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y LOS ALBATROS
ATLÁNTICO AUSTRAL

LOS PETRELES
DEL

POR

ROBERTO DABBENE

(Continuación de la página 238, t. IrI, NO 3.)

Familia DIOMEDEIDAE

(Albatros)

Subfamilia Diomeaeinae Coues, Proc. Acad. Nat. Sci. Philad., 1866)
p. 174.

Familia Diomedeidae Salvin, Cato Birds Brit. 1\1n8.,XXV, 1896, p. 4400
- Du Cane Godman, Monograph of the Petrels, 1907, p. LIT.
Esta familia comprende aves de grandes dimensiones (ala plegada

450 - 685 mm.) que fácilmente se distinguen de todos los demás miem­
bros del orden de las Procellariiformes o Tubinares, por la disposición
de las aberturas nasales. Estas se abl'en anteriormente también en las
extremidades de dos tubos o mejor semitubos nasales, los que no están
reunidos sobre el culmen, como en los petreles, sino están separados
uno del otro por el ancho caballete del pico. Las piezas córneas que com­
ponen la rhamphotheca, presentan en el grupo algunas variaciones con
respecto al modo de unión entre las mismas o con las partes emplumadas
de la cabeza.
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En algunos géneros, el culminicornio está separado del latericornio
y de las plumas frontales por un espacio membranoso desnudo y también
el culminicornio, en su parte basal, puede terminar en forma más o me­
nos redonda o puntiaguda.

En un género se observ~ un profundo surco a lo largo de los. lados
de la mandíbula inferior; en otro este surco es reducido, extendiéndose
sólo en la base de la mandíbula misma, y en fin todos tienen entre las
extremidades anteriores de las ramas mandibulares una pequeña pieza
córnea llamada interramicornio (véase lám. III, fig. 1), la que no existe
en los petreles.

El pico es muy robusto; de la misma forma que en los petr,eles y
siempre más largo que la cabeza. Las alas son extraordinariamente largas
y estrechas; la primera primaria es la más' larga y las secundarias muy
numerosas y muy cortas. La cola es redonda o cuneada; los piefl robus­
tos, con los dedos anteriores reunidos por una membrana; el dedo me­
diano es más largo que el tarso y más o menos igual al largo del pico;
el dedo posterior (haUux) está ausente.

En los caracteres osteológicos los alba tras se diferencian de los
petreles por los caracteres siguientes: el paladar aunque esquizognato,
tiene tendencia a la forma desmognata; los procesos basipterigoideo'3 fal­
tan y los pterigoideos tienen una forma característica que los distinguen
de los peireles. Las vértebras torácicas carecen de las hipapófisis, el cor­
p1tS sterni es conspicuamente pneumático; la carena se funde en la
placa esternal a alguna distancia del metasternum, mientras que los pro­
cesos laterales sobrepasan el nivel del metasternurn. El húmero es pneu­
mático y su crista inferior está hinchada sobre el margen preaxia1. El
hipotarso es simple, y la cresta fibular está débilmente desarrollada.

La coloración general del plumaje es comunmente blanca y negra,
o blanco cenicienta y negra más o menosparduzca en los adultos; m<Í'3
o menos uniforme pardo obscura con espacios blancos en los jóvenes <le

ciertas especies y enteramente pardo fuliginosa o pardo gris y pard;) ne­
gra en las especies del ~énero Phoebetria.

Los albatros nidifican en islas remotas y generalmente desiertas. Por
lo común, el nido tiene la forma de un cono trunco en la parte superior
donde cavan un hoyo poco profundo que recubren con algunas yerbas.
La altura del nido varía entre 15 y 40 centímetros, tiene un diámetro
variable según las especies y está construído con tierra mezclada con
pasto formando una masa bastante sólida. Generalmente están situados
a poca distancia uno del otro, en lugares elevados sobre el nivel del mar,
a veces a grandes distancias de la costa. Las especies del género Phoebe­
tria nidifican al contrario, entre las anfractuosidad es de las rocas y al
borde de los altos barrancos a pique sobre la costa del mar. Ponen un
solo huevo de cáscara rugosa, sin lustre y de forma elipsoidal u oval
alargada. El color varía del blanco sucio al amarillento pálido y con
frecuencia el polo mayor tiene pequeños puntos o salpicaduras de color
rojizo parduzco. Las dimensiones de los huevos varían según las especies
(92 X 54 a 138 X 84). En la incubación se turnan el macho y la hembra.

Los albatros son consid'erados como las aves de más resistencia en
el vuelo; nadan también con facilidad pero no zambullen como algunos
petreles.

Se alimentan casi exclusivamente de invertebrados marinos.
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Coues (1), considera los albatros como una subfamilia de los Tubi­
nares y admite sólo dos géneros: Diomed,ea L. y Phoebetria Reichnb.

Reichenbach e), indica 4 géneros: Diornedea h, Phoebetria, Reichnb.,
Phoebastria Reichnb. y Thalassarche Reichnb.

Baird, Brewer y Ridgway (3), introdujeron el género Thalassogeron
para las especies aliadas a J)iomedea clllrninata Gould, pero no incluyen
i)1] ese género a DiO'lnedea nwlanophrys Temminck y Laugier, a la que
consideran como típica Diomedea.

Salvir. (1) y Godman (5), aceptan tres géneros: Diomedea L., Tha­
lassogeron Baird, Brew. y Ridgw. y Phoebetria Reichnb., pero incluyen
D.rnela,n'ophrys y el género Phoebastria en el género D'iomedea.

Dejando a un lado el género Phoebastrül, que comprende especies
del hemisferio norte, Diomedea mdanophrys, presenta sin embargo más
af~nidades con el género Thalassogeron que con el género Diornedea. Como
en Thalassogeron, los tubos nasales están mucho más alejados de la base
del pico que en Diomedea; la anchura del latericornio en la base es más
o menos igual a la altura entera de la maxila en su parte más estrecha,
mientras que en Diomedea, es mucho menor; y en fin D. melanophrys y
las especies del género Thalassogeron tienen las lachrymae hinchadas, ca­
rácter éste que no se encuentra en ningún miembro del género Di'ome­
dea (s. str.).

POI' otra parte, Diomedea melanophrys es separable de ThalassofJe­
ron especialmente por carecer de la membrana desnuda que separa el
culminicornio del latericornio en la parte posterior de las aberturas na­
sales.

lVIathews (6) separó Diomedea melanophrys y la incluyó en el gé­
nero 'J'halassa,rche Reichnb. y dividió la familia Diomedeidae en los gé­
neros: D'iGmedea L., Phoebastria Reichnb., Thalassarche Reichnb, Tha­
lassogeron Baird, Brew. y Ridgw. y Phoebetria Reichnb.

Más recientemente, sin embargo, ~\lathews e lredale (7), no admiten
el género Thalastwgeron, incluyen las especies de .este género en Tha­
lassarche y aceptan como género DiomedeUa (8) con Diomedca cauta
Gould como tipo.

En resumen, los géneros de la familia Diomed,eidac que se encuen­
tran en el Átlántico austral y que considero aceptables provisoriamente;
serían los siguientes: Phoebetria Reichnb., Thalassogcron Baird, Brew. y
Ridgw., J)'iúmerl"lla Math., Thalassarche Reichnb. y Diomedea L.

La distribución de los D'iomedeidae es algo particular. Mientras la
mayoría de las especies habitan las regiones antárticas y especialmente
las subantárticas, sólo muy pocas habitan el hemisferio boreal, en el
Océano Pacífico.

En cuanto a la distribución de varias de las especies de albatros
en el hemisferio austral, existe hasta ahora la más grande incertidumbre
debido especialmente a la falta de datos y observaciones fidedignas y
exactas acerca de los lugares de reproducción de las distintas especies,

(1) Proc. Acad. Nat. Sci. Philad., 1886, p. 174.
(") Nat. Syst. Vago
(3) Water Birds N. Amer., II, 1884, pp. 345-357.
(4) Cato Birds Brit. Mus., XXV, 1896, p. 440.
(5) Monogr. of the Petrels, 1907, p. LII.
(6) Birds Australia, n, pt. 3, p. 242; 1912.
(7) Manual of the Birds of Australia, 1, 1921, p. 53.
(8) Mathews, Birds Australia, n, 1912, p. 275, forma el subgénero Diome­

della, con tipo Dio1nedea ,cauta Gould.
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particularmente de las de los géneros Dimnedea y Thalassogeron. La ma­
yor parte de los especÍmenes que han servido para el estudio han sido
capturados en alta mar, a veces a millares de millas de las costas más
próximas, y este es el motivo que ha causado confusión en la distribución
de las c1istintasespecies y subespecies. IJa extraordinaria movilidad y
los hábitos errantes característicos de estas aves, las que suelen recorrer
espaci9s inmensos, a veces siguiendo los barcos durante semanas enteras,
nos hace pensar que el área de dispersión d'e una misma especie es casi
ilimitada en toda la vasta zona oceánica en torn.o del hemisferio austral,
entre los 300 y 600 grados de latitud, que la naturaleza ha asignad'o como
habitat principal del grupo. Por otra parte, las dificultades que se .ofre­
cen al naturalista para la exploración de las lejanas y a veces inacce­
sibles islas en las que los alba tras se refugian para nidificar, son tam­
bién la causa de los escasos e inexactos conocimientos que tenemos sobre
los miembros de este interesante grupo de aves.

Kerguelen, Orozet, Heard, en el sur del Océana Indico; Macquarie,
Campbell, Aucklands, en el Pacífico austral; Bouvet, South Georgia,
Gough, Tristán da Cunha e Inaccessible en el sur del Atlántico, son los
nombres que se presentan siempre a nuestra mente cada vez que nos
.ocupamos de los albatros. Esas remotas islas, perdidas en las inmensi­
dades de los fríos y tempestuosos .océanos australes, son las que esas aves
han elegido para nidificar. El período de su infancia es muy largo, y
salamente en esas inhospitalarias tierras ella~ pueden encontrar el asilo
y la tranquilidad neeesaria para criar sus pequeños, pues el hombre, el
único' ser viviente que puedan temer, raras veces visita aquellas desiertas
playas.

En cuanto a los datos obtenidos sobre ejemplares que han sido ob­
servados solamente a distancias más o menos grandes ,en alta mar, tienen
muy poco valor para la identificación de las varias formas de una especie
y aun mismo de ciertas especies que, como sabemos, presentan caract,eres
afines, que sólo pueden ser discriminados con el examen de ejemplares
tenidos a la mano.

Volviendo a la distribución de los albatros, observamos que la ma­
yor parte de las especies antárticas y subantárticas han sido obtenidas,
y tienen sus lugares de nidificación, en distintas grados de longitud todo
alrededor de aquellas zonas circumpolares, lo que indica que cada una
de esas especies está distribuÍda sabre todos los océanos del hemisferio
austral. Pero también se nota, por la situación de los lugares de repro­
ducción conocidos, que algunas especies son más estrictamente subantár­
tic as ; que las distintas especies de un mismo género nunca nidifican en
un mismo lugar y que individuos de las especies que habitan de prefe­
rencia y tienen sus lugares de reproducción entr,e determinadas latitudes
d'e la zona circumpolar suhantártica, sólo eventualmente, y durante el
tiempo que ha terminado la época de la reproducción, se pueden .observar
en proximidad de los lugares de reproducción de otras especies del mismo
género a muy grandes distancias de los lugares nativos ,entre latitudes
que habitualmente no son las que suelen frecuentar. Pero, en estos casos,
estos individuos no son nunca muy numerosos y como dice el Cap. King
(P. Z. S. 1834, p. 128) donde una especie abunda la otra sólo se ve oca­
sionalmente, lo que indica que cada especie nidifica en determinados lu­
gares, aunque con frecuencia las áreas pelágicas de dispersión d~ do;;
especies afines se encuentren superpuestas. Las distintas formas de una
misma especie, en fin, se encuentran distribuÍdas también según sus lu-
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gares de reproducción, situados por lo común entre las mismas latitudes
de la especie respectiva, todo en torno de la faja circumpolar subantár-
tic a y antártica. ...

En resumen, la distribución d'e la mayor parte de las especies y
subespecies de albatros debe ser considerada como subordinada sólo a
la ubicación de los lugares en donde aquéllas se reproducen, pues el área
de dispersión pelágica no puede ser delimitada y puede ser con fre­
cuencia más o menos comúrI.

Los escasos pero seguros datos que hasta hoy poseemos sobre los
lugares de reproducción de algunas especies parecen confirmar las opi­
niones que he indicaQo. En el Atlántico Austral, el género Diom.edea (s.
str.) est{~representado por dos especies D. exulans L y D. chl:onoptera
Salvin, cada una de las cuales tiene formas geográficas distribuídas en
torno al hemisferio austral. Aunque muy afines por la coloración y fre­
cuentemente confundidas, pueden ser diferenciadas una de otra por la
estructura del pico, como indicaré más adelante. Diomedea epomophora
que frecuenta también el Atlántico austral, me parece bastante caracte­
rizada por la peculiar estructura de los tubos nasales (véase lám. III,
fig. 2), indicada por :Murphy e), como para ser separada subgenérica­
mente ('en el nombre Rhothonia, y tal vez es una forma de D. epo­
mophora I-Jess. Esta especie parece ser también circumpolar y no
confinada exclusivamente a los mares de Nueva Zelandia. Según :Ma­
thews (2), la forma típica D. e. epmnoplwra Less., tiene sus lugares de
reproducción en la isla Campbell y la forma D. e. maccormicki :Math., en
la isla Enderby del grupo de las Auklands. En fin, D. e. sanfordi :Mur­
phy, ha sido obtenida en el Pacífico, frente a Corral, sobre la costa me­
ridonal de Chile, por :MI'. R. H. Beck, en 1913. Anteriormente se había
obtenido en :Mar del Plata, provincia de Buenos Aires, un alba tras, que
presenta también los caracteres del subgénero Rhothonia y que posible­
mente también pertenece a la especie epomophora o' a otra forma de ésta.
:Más tarde otros ejemplares iguales fueron obtenidos en el Cabo de Hor­
nos y en otras partes del sud del Atlántico. Los sitios de reproducción de
D. e. Sanfordi y los de los albatros parecidos a esta especie capturados en
el Atlántico, no son conocidos hasta ahora y se puede presumir que
estén situados en algunas islas al sur del continente americano.

Los lugares de reproducción de Diomedea exulans y de sus formas,
son conocidos, pero no sucede lo mismo con las de D. chionoptera, de
las que no se conocen exactamente sino los de la especie típica y que
están situados en Kerguelen. Como ya he dicho, tengo motivos para creer
que esta especie esté también representada en el Atlántico por una forma.
Los especímenes adultos de Diomedea que yo he observado, obtenidos en
:Marzo de 1914 en la región templada del Atlántico y frente a la costa
de la provincia de Buenos Aires, en los grados 38°30' de lat. S y 56°
long. 'V. por el crucero «Patria» de la Armada Argentina, los que se
conservan en el Museo Nacional de Buenos Aires, no corresponden en
las dimensiones generales, en la forma del pico, ni en la coloración del
párpado al tipo de Diomedea exulans L., según los caracteres indicados
en las citadas obras de l\'[athews. Concuerdan más bien con la descripción
de los ejemplares obtenidos por Comer (3) en la isla Gough. Como éstos,

(1) BuJ!. Amer. Mus. Nat. Hist., XXXVII, 1917, p. 861.
(") Birds Australia, n, 1912, p. 261, Y Mathews et IredaJe, Man. Birds Austr.,

1, 1921, p. 57.
(3) VerrilI, Trans. Connect. Acad. Arts und Sci., IX, 1895, p. 437.
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los albatros recogidos por el crucero «Patria », aunque adultos, son apre­
ciablemente más pequeños, el pico es relativamente corto y macizo y de
forma algo distinta a la de los albatros que nidifican en la Georgia
del Sud.

El color del párpado, según un croquis en color hecho sobre el ave
recién capturada, era de color azulado plomizo.

En Diomedea chionoptem, el pico es de forma distinta al de Dio­
medea exuLans, y aunque no he podido observar ejemplares típicos dé
la primera especie, el croquis que se encuentra en la obra «Birds
Australia ». lI, p. 242, Y que representa el pico de D. chionoptera, re,,­
ponde exactamente a la forma del pico d'e los albairos obtenidos por el
« Patria ». Como en éstos, es rclativamente corto y macizo; mirado de
perfil, el cnlmen es menos cóncavo que en D. exu,lans; la altura mínima
está comprendida generalmente menos de cuatro veces en la distancia
desde el punto mediano d'e la base del culmen en donde empiezan las
plumas de la frente, hasta la extremidad del gancho de la maxila (véase
lám. II, fig. 1, líneas d e y a b). En D. exulans. al contrario, la altura
mínima del pico está contenida más de cuatro veces en la longitud del
pico medido en la misma forma.

En cuanto a las dimensiones, los alba tras obtenidos por el «Pa­
tria» son apreciablemente menores que los especímenes típiros dl"
D. exulans y D. chionopfera.

Soy de opinión, por consiguiente, de que existcn en el AHántico
austral, tres especies distintas de Diomedca: D. cxulans eX1tlans L., cu­
yos lugares de reproducción están únicamente situados en la Georgia del
Sud, y esta isla debe considerarse como ]a localidad típica d'e esta es­
pecie; D. epomophora, posiblemente una variedad de ésta, y en fin, una
nueva forma de D. chionopfera. A esta nueva forma pertenecen posible­
mente no sólo los albatros obtenidos por el crucero «Patria» frente a
la costa de Buenos Aires, sino también los que frecuentan las regiones
templadas del Atlántico meridional y que verosímilmente tienen sus lu­
gares de reproducción en la isla Gough e Inaccessible (en Tristán da
Cunha no nidifica ninguna ec;pecie del g'8nero IJimnedca s. St!'. 1). Godman
(Monogr. Petrels, p. 823) es también de opinión que los albatros que
nidifican en las dos islas nombradas pertenecen más bien a D. chionopfem
que a D. eX1llams, como otros autores lo han indicado. Aunque el área
pelágica de distribución de estas dos especies puede coincidir, sin embargo
Diomedea chionoptem y sus formas pareeen frecuentar de preferencia las
regiones templadas de los océanos Atlántico e Indico, mientras que Dio­
rncd'ea exulans y sus formas tienen un habitat más austral.

Sus lugares de reproducción parecen estar también situados en lati­
tudes correspondientes. 1,os de D. chionoptem están situados más al norte
y los de D. exulans y sus formas siempre más al sur.

lVIurphy, quien durante su permanencia de varios meses en la Gcor·
gia del Sud ha podido observar bien los a]batros de esa isla, asegura que
los ejemplares que él ha colectado y que ha visto nidificar en la isla
pertenecen, tod'os, a la especie D, exulans típica y que ningún otro al­
batros ~e este grupo existe en la isla. D. chionoptem Salvín, por otra
parte, hene sus lugares de nidificación en la isla Kerguelen. situada ca"i
a 7 grados de latitud más al norte que la Georgia dcl Sud ..

__ L_a_sespecie~ del género ThaLassogeron parecen tener los lugares de
(1) ef. Nicoll. The Ibis, 1906, p. 675 Y K. 1\1. Barrow, Three Years in Tristan da

Cunha, 1910, p. 275
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reproducción distribuídos como las especies del género Diomedea.. Tha­
lassogeron ehlororhynehus (Gm.) posiblemente es también circumpolar,
pero los únicos lugares de reproducción hasta hoy conocidos, son los si­
tuados en el Atlántico meridional. Esta especie también parece frecuen­
tar de preferencia las regiones templadas de los océanos australes y la
forma típica nidifica en ']'ristán da Cunha, mientras que una variedad de
la misma, J'h. ehlororhunchus eximú¿s Verrill, nidifica en la isla Gongh.

Otra especie, Thalassogeron ehrysostoma (Forster), por el contrario,
habita y se reproduce en toda la parte más austral de la zona suban­
tártiea. I.la forma típica, que es la que se encuentra en el cuadrante
americano, se reproduce en la Georgia del Sud, en donde, por primera
vez, han sido descubiertos los nidos y los huevos por los miembros de la
expedición del «Quest» (1), aunque el señor Binnie (2) había ya en­
contrado el nido de ese albatros en aquella isla algún tiempo antes.

Las otras formas, Tk. ekrys. mathewsi (Rothschild) y Th. ehrlJ~.
karterti Math. nidifican, respectivamente, en la isla Campbell al sur de
Nueva Zelandia y en las islas Kergllelen.

En cuanto a las especies del género Phoebetn'a, una de ellas, Ph. fus­
ea (Hilsenb.) habita las regiones templadas y nidifica en las islas Gough
y Tristán da Cunha, mientras que la otra, Phoebetria palpebrata (Fol's­
ter) y sus formas nidifican en las islas más australes de la zona suban­
tártica. Este es uno de los albatros que frecuenta también las regiones
del continente antártico, habiendo sido señalado con frecuencia en varias
partes del mismo y hasta los 68° y 70° latitud sud (3), al mismo tiempo
que remonta muy al norte sobre la costa occidental de América y en el
Atlántico llega durante sus correrías a las latitudes frecuentadas por
Ph; fusea. La forma que se encuentra en el cuadrante americano, Phoe­
bet'ria palpebrato Mnrphyi Math. et Iredale [= Phoebetria p. antarct1'­
ea], nidifica en la Georgia del Sud; Ph. p. palpebrafm (Forster) en Ker­
guelen, Crozet, etc. J' Ph. p. huttoni Math. en las islas subantárticas de
Nueva Zelandia.

El género Phoebetria está caracterizado también por tener un sur·
ea, más o menos ancho según las especies, a lo largo de la mandíbula in­
ferior. Este carácter, parece demostrar que es primitivo, y que de este
albatros han derivado independientemente los otros, pues en el género
Diomedella ese surco está confinado en la base de la mandíbula, en
Thalassogeron es reducido a una línea en la base del pico y en fin ha
desaparecido en Diomedea. Por consiguiente, Phoebetr,ia debe 05('1' puesto
a la cabeza del grupo.

Las especies de albatros señaladas en la mitad occidental del At1ím­
tico austral son las siguientes:

Photbetl'ia f1(Sea [usea (Hilsenb.); Phoebetria palpebrata Murphyi
Math. et Iredale; Diomedella, ea1(ta Platei (Reichenow) [= Th. desola­
feion,is Salvad.]; Thalassoger-on chrysostoma ehrysostom,a (Forster); Thu­
lassogeron chlororhynch1ls chlororhynchus (Gm.); Thalassogeron ehlo­
rorhynch us eúmÍ11s Verrill ; Thalassarche melanophrys melanophr!Js
(Temm. et Laugier); Diomedea exulans eX1tlans Linn.; Diomedea ehio­
noptera Alexanderi subsp. nov. y D1:omedea (Rhothonia) epofllophora.

(1) Wilkins, On tbe birds collected during the Voyage of tbe Quest, in
Ibis, 1823, p. 488.

(2) El Hornero, III, 1923, p. 198.
(3) Gain, Oiseaux antarctiques, in Deuxieme Expédit. antarctique fran(;aise

(1908-1910), 1914, p. 194.
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Clave para distinguir las especies y subespecies de albatros del
Atlántico Austral:

a. Lados de la mandibula inferior con un largo sur­
co longitudinal (Lám. l, fig. 2). Coloración
general del plumaje más o menos uniforme y
pardo obscura. Cola larga y cuneada.

b. La membrana que reviste el surco longitudi­
nal es amarillenta. Coloración general del
plumaje uniforme pardo obscura. Culmen de
perfil casi derecho Phoebetria fusca fusca.

bb. La membrana que reviste el surco longitudi­
nal es azul purpúreo. Cuello, parte superior
del dorso y partes inferiores gris pardo claro,
haciendo contraste con el color pardo obscu­
ro del resto del plumaje. Culmen de perfil
cóncavo Phoebetria palpebrata Murphyi

aa Lados de la mandibula inferior sin un largo
surco ,1ongitudinal. Coloración general del plu­
maje no uniforme; negro parduzca y blanca en
el adulto; pardo clara y blanca en el joven de
ciertas especies. Cola corta y redonda.

c. Base del culminicornio estrecha, separada
del latericornio por un espacio membrano­
so desnudo.

d. El culminicornio no termina en punta,
sino es más o menos redondeado poste­
riormente. (véase lám. l, figs. 3, 4 Y 5).

e. El culminicornio no alcanza a tocar
las plumas de la frente, de la cual está
separado también por un espacio mem­
branoso desnudo. (Véase lámina l,
fig. 3).

f. Los lados del pico no son negros,
sino azulado córneo. Una corta línea
longitudinal en la base de la mandi­
bula inferior, la cual representa un
resto del surco longitudinal. Mayo­
res, ala plegada, 580-590; culmen,
137-138; tarso, 86 mm r. oO ••• Diomedella cauta Platei.

11. Los lados del pico son más o me­
nos negros, el culmen solamente es
amarillo. Sin la corta Hnea Iongitu­
dinal en la base de la mandíbula in­
ferior. Menores. ala plegada, 464-
471; culmen, 114; tarso, 76 mm. .. Tha7assogeron eximius.

ee. El culminicornio alcanza a tocar las
plumas de la frente. (Véase lám. l,
fig. 4). Lados del pico negros, culmen
y margen inferior de la mandibula
amarillos ~ Thalassogeron chrysostoma

chrysostoma.
dd. El culminicornio temina en punta pos­

teriormente. (Véase lám. l, fig. 6). Pico
negro, culmen solamente amarillo ..... Thalassogeron chlororhynchus

chlororhynchus.
CC. Base del culminícornío ancha y no separada

del latericornio por un espacio membra­
1l0S0 desnudo. (Véase lám. l, fig. 1).
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g. Latericornio muy ensanchado en la base
del pico; su anchura en ese punto igual
o mayor que la altura de la maxila
(mandíbula superior) en su parte más
angosta. Tubos nasales situados lejos de
la base del pico; la distancia entre la
extremidad posterior del tubo nasal y la
base del pico, el doble o más que la al­
tura del tubo. Menores, ala plegada, 500-
520, culmen (exp.), 115-120mm Thalassarche melanophrys me-

lanophrys.
gg. Latericornio no muy ensanchado en la

base del pico, su anchura en este punto
mucho menor que la altura de la man­
díbula superior en su parte más angosta.
Tubos nasales situados cerca de la base
del pico; la distancia entre ésta y la
extremidad posterior del tubo nasal, más
o menos igual a la altura del tubo mis­
mo. Mayores, ala plegada 630-685; cul-
men (exp.), 136-185 mm.

h. Paredes externas de los tubos nasales
redondeadas, las aberturas se abren
casi verticalmente y son circulares.

(Véase lám. 1II, figs. 2 y 2a) .. Diomedea (Rhothonia) epomo­
phora.

hh. Paredes externas de los tubos nasales
más o menos aplanadas, las aberturas
se ahren muy oblicuamente y son muy
ovaladas. (Véase lám. III, fig. 1 y la).

i. (Adulto) Pico relativamente poco
alto con respecto a su longitud. Su
altura mínima está contenida más
de cuatro veces en la distancia des­
de el punto medio de la base de!
culmen a la extremidad del gancho
de la maxila (medido según la línea
ab (véase fig. 1, lám. II); línea del
culmen muy cóncava. Borde ante­
rior de la mandíbula casi recto. Ma­
yores, ala plegada, 620-668mm., tar-
so, 116-120 milímetros Diomedea exulans exulans.

ii. (Adulto) Pico relativamente alto
con respecto a su longitud. Su al­
tura mínima está contenida menos
de cuatro veces en la distancia arri­
ba indicada; línea del culmen poco
cóncava. Borde anterior de la man­
díbula redondeado en gran parte.
Menores, ala plegada, 600; tarso,
107-108 mm Diomeclea chionoptera Alexancleri.

DESCRIPCION, SINONIMIA Y DISTRIBUCION DE LAS ESPECIES

DE ALBATROS DEL ATLÁNTICO AUSTRAL

Genus PHOEDETRIA

PUOEBETRIA Richenbach, Nat. Syst. Vogel, p. V. 1852. Tipo (por original
aesignación), Diomedea fuliginosa Gmelin.
Descripción del género. - Albatros de medianas dimensiones, (ala

plegada, 481 - 552; cola, 221 - 284; culmen, 95 - 117 m'm.), de colora­
ción obscllra (pardo obscuro uniforme o pardo y gris ceniciento parduz-
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ca, con un anillo blanco abierto anteriormente y que circunda posterior­
mente el ojo), con alas y cola largas, esta última de forma cuneada; con
un surco longitudinal, profundo, más o menos ancho, revestido con una
membrana amarillo anaranjada, azul púrpura o perlácea, y que ocupa
la mayor parte de los lados de la mandíbula inferior.

La parte córnea del pico es negra; el culminicornio es comprimido;
el culmen visto de perfi'l es cÓncavo en una especie, casi recto en otra y
en la parte posterior algo carenauo. Las aberturas nasales están situadas
a una distancia máf" o mellO;;;grande de la base del culmen; las plumas
de la cabeza forman un ángulo entrantp. p.n la base del (mlm¡>n y otro
saliente en los lados de la mandíbula inferior. El unguis es relativa­
mente débil, el latericornio poco prominente, de modo que el pico es
algo comprimido en los costados. El orificio de las aberturas nasales es
pequeño y de forma subcircular. Las alas son muy largas, las primarias
agudas y las secundarias en menor número que ,en Diomedea. La cola es
larga, casi la mitad del largo del ala, fuertemente cuheada y las rectrices
estrechas. las centrales acuminadas y las laterales redondeadas en la
extremidad. Las piernas son fuertes, el tarso casi tres cuartos del largo
del culmen; el dedo posterior falta y los anteriores están completamente
reunidos por una membrana.

A diferencia de las otras especies de albatros, éstos nidifican en las
hendiduras de las rocas, sobre los bordes de los barrancos a pique sobre
el mar.

Distrib1tc1'ón del género. - Todos los océanos australes hasta más
al sur del círculo polar; una especie habita las regiones templadas y otra
las más australes d'e la zona subantártica. En la distribución pelágica
ambas especies pueden encontrarse juntas.

En el Atlántico austral se han señalado dos especies: Phoebetria
fusea fttsca (Hilsenberg) y Phoebetria palpebrafa Mm'phyi (lVfathews et
Iredale) [~= Phoebetria palpebrata antaretiea Math.].
1. Phoebetria fusca fusca(Hilsenberg). - N. V. Albatros obscuro.

Diomedea fusea Hilsenberg, Froriep's Notizen, vol. III, NQ 5 (49),
p. 74 (1822 - Canal de Mozambl:que, Océano Indico).
Diomedea fuliginosa. Thompson, 'fhe Atlantic, II, 1877, p. 183 (Isla
Inaccessible, grupo de 'fristán da Cunha) .--J. J. Green, Ocean Birds,
1887) p. 14 (Atlántico austral, la1. S. 40°05, long. W. 3°11'). ­
Oustalet, Miss. Cap Horn, VI, Ois., 1891, p. 332 "(part.).
PhOfbetria fuliginosa Verrill, Trans. Connect. Acad. Arts and Scien­
ces, IX, 1895, p. 445 (part.: Isla Gough; nidifica a mitad de
Septiembre - Comer). - Salvin, Cato Birds Brit. Mus., XXV, 1896,
p. 453 (parL). -- Reichenow, "\Viss. Ergeb. Deutschen Tiefsee - Ex­
sped, Valdivia, 1898-1899 (1904), VII, p. 343 (Isla Bouvet, en Dic.).
- E. Clarke, The Ibis 1905, p. 267 (Isla Gough, en Abril- Exped.
«Scotia»).-Id., ibid. 1906, p. 177 (a mitad camino eutre las lVfal­
vinas y las Orcadas del Sud, en Enero 22 y Febrero 1). - Nicoll,
The Ibis, 1906, pp. 674, 675 (cerca de Tristán da Cunha, en Enero).
- Godman, Monogr. Petrels, 1910, p. 363, lám. 103. [Gough, Tris­
tán da Cunha]. - K. M. Barrow, 'l'hree Years in Tristan da Cunha,
1910, p. 275 (viene a nidificar en Agosto y emigra en Abril). - Gaín,
Deuxieme Expéd. antarct. frangaise, 1908-10 (1914), p. 194 [part.:
Tristán da Cunha].
Phoebet1'ia !'usea fusea Mathews, Birds Australia, n, 1912, p 305
rAtlántico austral; Tristán da Cunha y Gough, nidifica].-Nichols et
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Murphy, The Auk 1914, p. 532 [Tristán da Cunha y Gough, nidi­
fica 1 (Atlántico austral, lat. S. 39°, long.W. 310, en Marzo, 26).­
Mathews et Iredale, A Manual of Birds Australia, 1, 1921, p. 49.
Phoebetria jnsca Murphy, The Auk 1914, p. 457 (Georgia del Sud,
en Marzo; Atlántico Austral, lat. S. 49°; lat. S. 48° 30'; lato S.
47°20', long;. VV. 34°25'; la.t S. 45°50', long. W. :38°52'; lat, S.
43°20', long. W. 32°; lato S. 42°20', long. W. 31045'; lat. S. 43°; lato
S. :~8°50', long. W. :31°50'; lat. S. :37°40', long. Vv. 30°58', en Mar­
zo). - Alexander, El Hornero, 1I, 1921, p. 224 (Atlántico austral,
lat. S. 31°, long. W. 23°; lato S. 34°, long. W. 4°, a fines de Mayo).
- Wilkins, The Ibis 1923, p. 495 (Tristán da Cunha, nidifica en
Agosto; cerca de la isla Nightingale, 21 de Mayo; p. 503, isla (le
Gough, y entre la Georgia del Sud y Tristán da Cunha).
Descripción. - Culmen casi derecho, visto de perfil; gancho (lel
pico menos arqueado que en pa~pebrata; carena de la base del cul­
men poco acentuada; surco lateral de la mandíbula ancho, color
paja, amarillo o anaranjado en vida y en la piel seca. Color general
del plumaje negro fuliginoso, ligeramente más pálido y más grisá­
ceo sobre las partes inferiores del cuerpo; parduzco sobre la corona
y sobre el mr,dio del dorso. Semi anillo en torno al oio, blanco, y
mástile¡;, de las remeras blanquizcos. Pico negro, iris oliváceo Ala
plegada, 481 - 497 mm.; cola, 237 - 265 mm.; pico, 110 - 112 mm.;
desde la punta del pico a las aberturas nasales, 76 - 80 mm.; tarso,
82 - 83 mm.; dedo medio y uña, 120 - 123 mm.
Comer quien residió durante muchos meses en la isla Gongh, dice
que E'~tos albatros no nidifican en roquerías como los otros sino en
las roéas sobre los barrancos a pique de la costa. Empiezan a poner
a mE'diados de Septiembre y cuando están incubando lanzan continua­
mente un grito parecido al de un pequeño chivo. El nido está hecho
de barro y pasto y es pequeño y bajo. Los huevos son ovalados, el
color del fondo, blanco con un débil tinte grisáceo, cubierto con lllUY

pequeñas manchas rojizas.. El promedio de las dimensiones de los
huevos es 102 X 67 mm. Ponen un solo huevo.
D'isft'ibueión de la fonHIl típica: Océano Atlántico austral y oeste del
Océano Indico, E'n las regiones templadas. Imgares de reproducción
en E'l ,Atlántico: Trii,tán da Cunha y Gough. Localidad típica: Ca­
nal de Mozambique, Océano Indico.
P. f. Campbelli Mathews, habita los mares australianos.

2. Phoebetria palpebrata Murphyi l\Iathe,"s et Iredale. - N. V.Al­
batros obscuro, de dorso y vientre gris.
[Diomf:de(t palpebmta Forster, Mém. Math. Phys. (París), vol. X,
p. 571 (1785: ,z47° Lat. Sud» = 64° Lat. S., 38° long. E, al sar
de las islas Prince Edwarcls y .:\larion en el Océano Indico. = Dio­
medea ¡nliginosa Gmelin.]
P [hoebciria] p. [alpebratal 11/llrphyi 1Ilathem, et Iredale, A. Ma­
nual of Birrs Australia, 1, p. 50 (1921- Georgia de~ S1td) (rcue<lo
nombre por Phoebetria polpebrata antartiea Mathews, Bircls Au"tr.
1I, 1912, p. 302).
Diomedea fuliginoso (nec Gmelin?) Onstalet, :Mis". Cap IIorn, VI,
Ois. ] 891, pp. 303, 332 (part. Falklands).
Phoebetria ¡nliginosa (nec Diomedea f1l!/(Jlnosa Gmclin) Verrill,
TJ;'ans. Connect. Acad. Arts. and Sci., IX, 1805, p, 445 (part.: Georgia
del Sud, nidifica - Comer). -- Salvin, Cato Birds. Brit. Mus. XXV,
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1896, pp. 453, 454 (part.) - Dabbene, Anales Mus. Nac. Hist. Nat.
Ser. 3.°, t. 1, 1902, p. 392. - Menegaux, Expéd. Antarct. fran<;aise,
1903-05 (1907), p. 67 (IJat. S. 60° 32': Tierra de Graham, en Enerr>-'­
Chareot; Archipiélago de Palmer, en Enero-Charcot).-W. D. Scott
et B. Sharpe, Rep. Princeton University Exp. to Patagonia, 1896-99
(1910), II, Ornith., pt. 2, p. 174 [Tierra del Fuego, Falklands, Es­
trecho de Magallanes]. - Brabourne et Chubb, Birds S. Ame­
rica, 1, 1912, p. 32 [Cabo de Hornos]. - Paefsler, Journ. für Ornith.
1914, p. 274 (lat. S. 51", long. W.75°; lato S. 50°, long. W. 67°8';
lato S. 47°, 6'. long. ,V. 64°-en Noviembre).-Gain, Deuxieme Expp.G.
Antarct. fran<;aise 1908-10 (1914), p. 194. [Islas Orcadas del Sur­
Exp. "ScotÍa"; archipiélago de Palmer-Turquet; estrecho de Brans­
field-Gain; lato S. 68° 70 '-Gain; Georgia del Sud-Andersson; p.
195 [Shetland del sur ; Tierra de Luis Felipe, Tierra de Loubet,
'rierra de Wilkes].

Phoebetria cornicoides (nec. ,DÍomedea fuliginosa varo cornicoides
H utton) E. Clarke, Tbe Ibis 1905, pp. 267, 268 (cerca de la isla
Gough) .-Id. ibid, 1906, p. 177. (Isla Saddle, Orcadas del Sud),
.-Id. ibid. 1907, p. 342 (Atlántico austral, lato S. 69° 46' Y 59° 35'

en Febrero y Marzo; lato S. 60°-67°, en Febrero y Abril.-Exped.
"Scotía") .-Godman, Monogr. Petrels, 1910, pp. 363, 367 [part.:
lVlar de Weddell-Exped. «Scotia»].

Phoebetria fllliginosa cornicoides (nec. Hutton) I.Jonnberg, Kungl.
SV. Veto Akad. Hand1., vol. 40, n° 5, 1906, p. 71 (Moraine Fiord,
Cumberland Bay, Georgia del Sud, en Enero, nidos).
Phoebetria palpebrata, antall'ctica, Mathews, Birds, Australia, n,
1912, p. 303. [Georgia del Sud, nidifica).-Nichols et Murphy, The
Auk, XXXI, 1914, p. 529. [Mar de Weddell y Atlántico austral,
al norte hasta los 33° lato S.)-Murphy, The American Mus. Journ.,
XVIII, Oct. 1918, p. 472. (Bay of Isles, Georgia del sur en Enero
30, fig. del adulto y del pichón en el nido) .-Benné'tt, El Hornero,
II, 1920, p. 34 (cerca de la Tierra de Graham, el 6 de Marzo, lato
S. 64° 50' Y 60o-Bennett). -- 'Yace, El Hornero, II, 1921, p. 197
[Malvinas).- Wilkins, The Ibis 1923, p. 488 (Atlántico austral y
Georgia del Sud, 20 y 30 Diciembre).
Phoebetria palpebratlt (nec Diomedea palpebrata Forster) Murphy,
The Auk 1914, p. 456 (Atlántico austral, lato S. 33° 28', long. W.
45° 42'; lato S. 35°, long. W. 46° 55'; lat. S. 35° 40', long, W. 46° 35';
lato S. 36° 46', long. W. 46° 29'; lato S. 36° 46', long. W. 46° 29';
lato S. 37°33', long. 'V. 46°48'; lato S. 39°41'; lato S. 43°24', long.
,V. 42°28'; lato S. 48°39', long. W. 36°40'; lato S. 49°40', long.
W. 35°51'; lato S. 50°12', long. W. 34°47; lato S. 51°37', long.
W. 340 56'; lat. S. 53°, long. 'V. 35° 25'; Sud Georgia-en Noviem­
bre y en Marzo. Atlántico austral, lato S. 49°; lat. S. 48° 30'; lato
S. 47° 20', long. 'N. 34° 25'-en Marzo).-Wilkil1'3, The Ibis 1923,
p. 495 (a mitad camino entre la Georgia del Sud y 'rristán da
Cunha; p. 503, cerca de la isla Gough-Exped. "Quest").
Phoebetr'ia palpebrata m1lrphyi 'Vilkins, The Ibis 1823, p. 478 (a
300 millas al n"orte de la Georgia del Sud; p. 484 (Georgia del Sud).
Descripción.-Cabeza pardo grisáceo obscura, casi negra entre el ojo
y el pico, con un anillo blanco, interrumpido anteriormente y que
circunda el ojo. Dorso y partes inferiores del cuerpo gris ceniciento
y este color va gradualmente combinándose con el color obscuro de
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la cabeza y aclarando en el centro del dorso; rabadilla y escapula­
res de un gris obscuro, alas gris parduzco obscuras, casi negruzcas
sobre las remiges primarias; cola negro grisácea, con el mástil de
las rectrices blanco o blanquizco. Pico negro, piel del sureo de la
mandíbula azul perláceo; tarsos y pies color carne pálido y con
tinte vináceo sobre las escamas. Iris, oliva parduzco CMurphy) o
pardo (Lonnberg).
Ala plegada, 490-552 mm.; cola, 236-294 mm.; pico, 98-117 mm.;
tarso 78-86 mm.; dedo medio y uña 116-131 mm.
El pichón antes de salir del nido, está recubierto de un largo plu­
món gris claro, excepto sobre la cabeza que es gris obscura.
Nidifica como la especie precedente, el nido mide 22 centms. de al­
tura por 40 centms. de diámetro (v. Steinen). En la Georgia del
Sud estos albatros empiezan a poner los huevos en los primeros días
de Noviembre.
Distrib1lciÓn.-Este albatros frecuenta especialmente la parte más
austral de la zona subantártica del océano Atlántico, pero, en in­
vierno remonta al norte hasta los 33° de latitud sur.
Localidad típica y lugares de reproducción de esta subespecie:
Georgia del Sud. La forma típica habita el sur del Océano Indico,
P. p. H1dtoni Math., las islas subantárticas de Nueva Zelandia y
P. p. And1!boni Nichols y Murphy, las costas occidentales del con­
tinente americano.
Murphy (1), durante su estada de varios mcses en la Georgia del
Sud, ha tenido ocasión de observar frecuentemente c3te albatros
y dice lo siguiente:

El albatros obscuro es, entre todas las especies del grupo, el que más
se distingue como buen volador y el que alcanza el máximo grado de per­
fección en la elegancia del vuelo. A diferencia de los otros albatros, éste
nidifica exclusivamente sobre los peligrosos bordes de los barrancos que se
levantan a plomo sobre el mar. Con frecuencia he podido observar que
mientras uno de los padres cuida su prole en el nido y la calienta con su
cuerpo, el otro pasa repetidas veces planeando graciosamente frente a la
barranca y en proximidad del nido para contemplar con cariüo a su tran­
quilo compaüero.

Genus DroMEDELLA

DIOMEDELLAMathews, Birds Austr. vol. II, pt. 3, p. 275, Sept. 20
th., 1912. Tipo (por original aesignación), Diomedea canta Gould.

DIO"fEDELLAMathews et Iredale, A Manual of the Birds of Australia,
1, 1921, p. 53.

8inonimiia: Thalassogeron parto Salvin, Cat. Birds Brit. Mus.,
XXV, 1896, p. 449.

Descripción del género.-Albatros de regulares dimensiones, mayores
que en Thalassarche y menores que en Diomedea, con pico largo, alas
largas; cola mediana; piernas y pies robustos.

En la parte posterior de los tubos nasales, entre el latericornio y el
culminicornio, así como entre el culminicornio y las plumas de la frente
existe un espacio desnudo recubierto pOI' una membrana. El culminicor­
nio es tan ancho en la base como en su parte mediana y termina posterior­
mente en forma más o menos bruscamente truncada.

(1) American Museum Journal, XVIII, 1918, p. 472.
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La base del latericornio es ancha, su anchura es igual a la altura de
la maxila en la parte más angosta.

La base de la mandíbula inferior muestra una corta línea longitu­
dinal. resto del surco que orupa la mayor parte de la mandíbula en
Phoebetria.

El pico es de color nzulado plomizo. la base de la mandíbula tie­
ne una línea anaranjada que alcanza el ángulo de la abertura del pico,
y el culmen y el borde inferior de la mandíbula son más o menos ama­
rillrntos. Jla coloracÍAn g'cneral del plumaje es de un blanco cenicienta
sobre la cabeza y el cuello, blanco puro sobre las partes inferiores, ne­
gruzco ceniciento sobe las alas, dorso y cola. En el ave inmatura, la ca­
beza, cuello y parte superior del dorso son de un gris de humo claro.

D1'stribución del género.-Alrededor del círculo subantártico. Exis­
ten cuatro 1'ormas: D. c. cauta (Gould). que habita los mares de Aus­
tralia y nidifica en la isla Bounty; D. c. Salvini (Rothschild) en los
mares de Nueva Zelandia; D. c. Platei (Reichenow) en la costa oeste de
Sud Ameriea y en el archipiélago fueguino; D. c. Layardi (Salvin) en
los mares del Cabo de Buena Esperanza. Esta última forma, sólo ha sido
señalada hasta ahora en la parte más oriental del Atlántico austral, cer­
ca de la costa africana.
3. DiomedelIa cauta Platei (Reichenow). - N. V. Albatros de Plate ..

r Biomedea cauta Gould, Proc. Zoo1. Soco Lond. 1840, p. 177 (1841
Bass Strait, Australia.) J

Diornedea platei Reichenow, Orn. M. B., VI, p. 190 (1898-Cavan­
cha, Chile-Plate; espécimen en Mus. Ber1.)
Diomedea platc1' Schalow, Zoo1. Jahrb., Supp1., IV, 1898, p. 749­
Reichenow, .Journ. f. Ornith. 1899, p. 119.-Id. ibid. 1900, pp. 244,
245 (fig.)-Id. Ornith. M. B. XIV, p. 51, 1906.-0gilvie Grant,
The Ibis 1905, p. 559.-Godman, Monogr. Petrels, 1910 ,p. 346, lam.
1)8A. (? inmaturo) .-Brabourne et Chubb, Birds S. América, 1,
1912, p. 32 [Chile].
Diomedca cauta (nec Gould). Ogilvie Grant, The Ibis 1905, p. 559
(inmaturo) .
l'halassogcrún desolationis Salvadori, Boll. Musei Zoo1.e Anat. comp.
R. Univ. Torino, vol. XXVI, NQ 638, p. 2, 1911 (Isla de la Deso­
lación, Nov. 1860-Mus. Turin) .--Dabbene, El Hornero, n, 1922,
p.275.
Diomedea desolation1's Brabourne et Chubb, Birds S. Amer., 1,
1912, p. 32. [Estrecho de Magallanes].
l'[halassogeron] desolationis Mathews et Iredale, A Manual of the
Birds Austr., 1, 1921, p. 54 (in texto).
D [i01nedclla 1 c[auta 1 platei. Mathews et Iredale, A Manual Birds
Austr., 1, 1921, p. 54.
Descripción.-Pardo apizarrado por arriba, dorso más claro; ra­
badilla y cobijas superiores de la cola, blancas; primarias negruz­
cas más o menos blanquizcas en la barba interna. Rectrices gris
apizarradas, negruzcas sobre la barba interna y con mástil blanco.
Cabeza gris blanquizca, con una línea negruzca anteocular; cuello
gris ceniciento; garganta del mismo color en el inmaturo, más blan­
quizca en el adulto. Partes inferiores, tapadas internas del ala y
axilal'es blancas; lados inferiores del cuello, gris parduzco. Pico
aZlllado plomizo, amarillento claro sobre el culmen y sobre la línea
inferior de la mandíbula; base de la misma con una línea anaran-
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jada. En el ave inmatura, el pico es de un azulado grisáceo casi
uniforme. Iris pardo; pies azulado blanquizcos.
Ala plegada, 550 - 570; cola 200 - 209; culmen 111 - 130; Tarso
85 - 90 mm.
DistribnC'ión.- Esta forma ha sido señalada a lo largo de la costa
meridional de Chile y en el Estrecho de ~Iagallanes. (1)
Localidad típica: Cavancha, Chile.
Los lugares de nidificacón son desconocidos para la forma que ha­
bita el cuadrante sudamericano.

Genus TIIALASSOGERON

'rHAIu\SSOGF;RO'\'Baird, Brewer y Ridgway, Mem. Mus. Comp. Zoo1.
Harvard, vol. XIII ("Water Birds North Amer.'), p. 385, 1884. Tipo:
Diomedea culrninafa Gould, Proc. Zool. Soco Lond. 1843, p. 107,
"Southern, Indian and South Pacific Oceans "=Cape Seas. (Cf. Ma­
thews et Iredale, A. Man. Rirds Austr., 1, 1921, p.p. 51, 52).

Thalassogeron Salvin, Cato Birds Brit. ~\Ius., XXV, 1896, p. 449
(part.)-Godman, Monogr. Petrels, 1910, p. LIV.

Thalassarehe (nec Reichenbach), Forbes, Zool. Chal1. Exped. IV, pt.
Xl, p. 57 (1882) .-Mathews et Iredale, Manual Birds Australia, 1, 1921,
p., 50 (part.)

N ealbatrns Mathews, Birds Am>tr., II pt. 3, p. 274, Sept. 20, 1912.
Tipo, Diomedea chlororhynehus, Gm.

Descripcl~ón del género.-Albatros de dimensiones medianas; de co­
loración blanca y negro parduzca, con pico negro y amarillo o entera­
mente negro (inmaturo); alas y colas largas, pies robustos y sin dedo
posterior.

En el revestimiento córneo del pico estos albatros se acercan a los
del género Diomedella. el latericornio y el culminicornio atrás de los tu­
bos nasal es, estando separados uno de otro por un espacio membranoso
desnudo. El culminicornio en algunos casos toca las plumas de la frente,
mientras que en otros está separado de ésta, también por una membrana;
termina posteriormente en punta o en forma más o menos ovalada, sien­
do más estrecho en la base que en el medio.

La base del latericornio es ancha; su anchura igual a la altura de
la maxila en la parte más estrecha.

La mandíbula inferior carece de surco longitudinal. El color del pi­
co es negro lateralmente, en algunos casos amarillo sobre el culmen y
sobre la línea inferior de la mandíbula; en otro caso ésta es también ne­
gra como los costados del pico, y en fin, el pico es -enteramente negro
en el ave inmatura.

Según Pycraft, este género es osteológicamente diferente de Diome­
dea por la mayor anchura de la región interorbital de los frontales y de
la extremidad palatina de los pterigoideos.

IJas remiges secundarias son numerosas y la primera primaria es
la más larga. La cola es de forma redondeada y es cerca de los dos quin­
tos del largo del ala. I~os tarsos están recubiertos de escamas reticuladas,
SOl] menos de tres cuartos del largo del dedo mediano y éste es igual en lon­
gitud al culmen.

Distribnción del género.-Comprende varias especies y subespecies
distribuídas sobre la región subantártica de los océanos australes, algu­
nas especies nidifican en las regiones templadas.

En el cuadradante del Atlántico austral se conocen tres especies.

(1) Un ejemplar de esta especie ha sido olltenido el 6 de septiembre del
corriente año en el Atlántico, lato S. 35o44', long. W. 53, y llonado al Museo por
el capitán del barco «Undine ».
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4. Thalassogeron chrysostoOma chrysost.oma (Forster). - N. V. A1­
batro.s de cabeza gris.
Diomedea chrysostorna Forster, Mém. Math. Phys. (Paris), vol.
X, p. 571 (1785-Mares del Cabo de Buena Esperanza).
?Diomedea profuga Solander MS. (Océano Antártico a Terra del
Fuego australi; lat. austro 57.° 30', Febr. 3).

, Diorneclea culminata Gould, Proc. Zool. Soco I.Jond. 1843, p. 107.
("Routhern Indian and South Pacific Ow,ans" - Mares del Cabo
de Buena Esperanza, cf. Mathews et Iredale, Man. Birds Australia
1, 1921, pp. 51, 52).
l'halnssogeron c1drm'natlls Parkin, Bull. Brit. Ornith. Club, X, N.o
LXXnI, 1900, p. CVI (South Atlantic, lato S. 39° 51', long. E.
8049', en Dic. 2.)- Sharpe, Rep. Coll. "Southern Cross", 1902,
p. 162 (Atlántico austral, lato S. 42023 '-4509', long. E. 20° 32', en
Oct.) .-IJonnberg, Kungl. SV. Vet. Akad. Handl., Band. 40, N.O 5,
1906, p. 72 (Atlántico austr., entre Sud Georgia y Buenos Aires, en
Nov. 7; cerca de Sud Georgia-Sorling).-'Vilson, Nat. Antarct.
Exped. 1901-04, Nat. Hist., n, Zool., 1907, pt. 3.0, Birds, pp. 113,
lH (Atlántico austral, lato S. 56"54', long. E. 17°; lat. S. 45°, lon­
gitud ,V. 45°) .-Godman, Monogr. Petrels, 1910, p. 354, lam. 101
[part.: Atlántico austral, lato S. 56° 54', long. E. 17.01-Paefsler,
Journ. f. Ornith. 1914, p. 272 (Atlántico austral, laL S 33° 5',
long. W. 52° 2'; lat. S. 38° 5', long. ,V. 57° 1'; lato S. 47° 5', long.
W. 64°, en Septiembre; lat. S. 47°7', long. ,V. 76°5', en Octubre;
lato S. 24°, long. W. 41°8'; lat. S. 29°3', long. ,V. 46°8', en Setiem­
bre).-Gain, Deux. Expéd. Antarct. frangaise 1908 -10 (1914),
Oiseaux, p. 193 [Orcadas del Sud.-Exped. Escocesa; cerca de la
Tierra do Graham-Gain].-Murphy, The Auk, XXXI, 1914, p. 456
(Atlántico Austral, lato S. 42° 24 " long. W. 42°28'; laL S. 48° 18'.
long:. W. 41 °10'; lato S. 44 °57', long'. ,Y. 39" 51'; lato S. 48°39'. long.
W. 36° 40'; laL S. 49° 40'; long. W. 35° 51'; lat. S. 50° 12', long.
W. 34°47'; lat. S. 51°37', long. W. 34°56'; lato S. 53°, long. W.
35°25'; S. Georgia, en Noviembre, p. 457, lat. S. 38°50', long. W.
31° 30', en Marzo).-'Vace, El Hornero, n, 1921, p. 196 (Malvinas).
TÍlalassoger'on chlororhynchus (nec Diornedea ehlororhyneha Gm.)
V'~lTill, Trans. Connect. Acad. IX, 1895, p. 46;"5.(Sud Georgia).­
Clarke, The Ibis 1907, p. 344 (al este de las Orcadas del Sur, por
los 60° 10' lat. S., 42° 35' long. ,V. en Febrero 6).
Thalassogeron chrysostoma, chrysostoma Ma\"I¡ews,Birds Austr., n,
1912, p. 280 [Mares del Cabo de Buena E&,'eranza].
T[ha.lassanhe] chrysostoma] chrysostoma Mathews et Iredale, A
Man. Birds Austr., 1, 1921, p. 52, [Mares del Cabo d'e Buena Es­
peranza] .
'l'halassoger'on chysostmna Alexander, El Hornero, n, 1921, p. 224
(Atlántico austral, lato S. 27°, long. ,Y. 27°; lato S. 33°, long. ,Y. 18°;
laL S. 32 0, long. W. 14 o ; del 24 al 27 de Mayo).
Thalassarche ehrysostonw Dabbelie, El Hornero, nI, N.O 2, 1922,
p. 198, fig. ave en el nido, Sud Georgia-Binnie).-Wilkins, The
Ibis 1923, p. 488. (EIsa Harbour, Sud Georgia, en Di,:). 30; nido
y pichones, descr.)
Descripc14n.-Por arriba apizarrado pardo, dorso ceniciento grisá­
ceo; rabadilla y cobijas superiores de la cola, blancas. Alas más
obscuras que el dorso, las primarias externas con el mástil blanco
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amarillento. Rectrices de color apizarrado obscuro, las más exter­
nas, negruzcas sobre las barbas externas y todas con mástil blanco.
Corona, lados de la cara y garganta gris azulado; una mancha neo
gruzea antes y otra detrá'3 del ojo, formando una faja; partes in­
feriores blancas, así como las axilares y cobijas internas del ala.
Pico negro lateralmente, culmen amarillo .-;on la extremidad rosa­
da ? línea inferior de la mandíbula ocre. Pies grises, membrana
natatoria color carne claro.
Ala 480-510; eola 188-200; tarso 77-85, dedo medio y uña 120; culo
men lO8·110 mm. Iris pardo claro.
El sE'ñor Binnie de Sud Georgia, encontró el nido de este albatros
y Wilkins, miembro de la expedición del "Quest", por primera
vez ha descrito el nido, los huevos y el pichón que también ha en·
contrado en la isla nombrada. El nido es en forma de cono trunco
supe.riormente, de 30· 35 cents. de altura por 30 cents. de anchura
en la parte superior y 50 cents. en la base; está construído con tie­
rra y turba, revestido en la parte cóncava superior, con hierbas.
Estos nidos SOn usados no solamente durante la época de la cría,
sino también en las otras estaciones como lugar de descanso. Los
huevos son de un blanco obscuro ? el promedio de la'3 dimensiones
es de 101 x 74 mm.
El pichón está vestido de un plumón gris, ligE'ramente más obscuro
sobre las alas y que se vuelve más obs,~uro con la edad; el pico es:
de eolor cuerno obscuro, el iris pardo claro y los pies gris claro
(Wilkins) .
Distrib1¿ción.-El albatros de cabeza gris se encuentra en toda la
región subantártica y parece nidificar y de preferencia frecuentar
la'3 partes más australes de la nombrada región. Mathews e Iredale
(A Man. Birc1s Australia, I, HJ21, p. 52) indican cuatro formas: T. c.
chrysostorna para el Atlántico austral [lugares de nidificación:
Georgia, del Sud]; T. c. lIfathewsi (Roths.) que nidifica en la isla
Campbell, Nueva Zelandia; T. c. I1arterti Mathews que nidifica en
la isla de Kerguelen y T. c. Alexaneleri Mathews que habita en los
mares del oeste de Australia y que posiblemente nidifica también
en algunas de las islas subantárticas de Nueva Zelandia.

5. Thalassogeron chlororhynchus chlororhynchus (Gm.). - N. V. Al·
batros de pico amarillo y negro.
Dimneelea chlororhynchos Gmelin, Syst. Nat. vol. 1, pt. II, p. 568,
1789, fundado sobre Yellow-nosed Albatros, Latham, Gen. Syn.,
nI, pt. 2, p. 309, pl. 94, 1785 (1789 - "Habitat ael caput bonme spei
et in rna1'1:australi extra tropicos).
Diomedea chrysosfoma (nec Forster, 1785) Forster, Descr. Anim.,
1844, p. 24.
D¡:ornedea. culrninata (nec Gould) Moseley, Notes by a Naturalist,
2d eel., 1892, pp. 111, 112. (Islas Nightingale y Tristán da Cunha;
nidifica).
Thaltlssogeroll chlororhynchus Salvin, Cato Birds Brit. Mus., XXV,
1896, p. 451 [part.: Sud Atlántico, lato S. 23° 47', long. W. 5° 10'.
-Voy, "Rattlesnake"].-Godman, Monogr. Petrels, 1910, p. 258
[part.: Sud Atlántico, lato S. 38° 38', long. ·W. 20°43 '-Gould, en
Julio; 'fristán da Cunha].-Murphy, The Auk, XXXI, 1914, p. 456

, (Sud Atlántico, lat. S. 33° 28', long. W. 45° 42'; lato S. 35°, long.
W. 46° 55'; lato S. 35° 40', long. W. 46° 35'; lato S. 36° 16', long.
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\V. 46° 35', en Noviembre; lato S. 49°; lat. S. 48° 30', en Marzo).~
Alexander, El Hornero, II, 1921, p. 224 (Sud Atlántico, lato S. 33°,
long. W. 50°; lato S. 38°, long. W. 47°; lato S. 34°, long. W. 4.°, en
Mayo; lat. S. 35°, long. E. 10°; lato S. 35°, long. E. 16°; 1y 2 de Ju­
nio) .

T[hala.ssogeron] chlororhynckus Parkin, Bull. Brit. Ornith .. Club,
X, N.o LXXIII, 1900, p. CVI (Sud Atlántico, lato S. 39° 51', long.
E. 8.°49', en Diciembre).
Diomedea chlororhyncha Nicoll, The Ibis 1906, p. 675 (Tristán da
Cunha, nidifica), p. 676 (entre Tristán da Cunha y el Cabo de
Buena Esperanza) .-Brabourne et Chubb, Birds S. Amer., I, 1912,
p. 32 [Cabo de Hornos].
Tltalassogeron chlororhync1/s K. M. Barrow, Three Years in Tristan
da Cunha, 1910, p. 275 (Tristán da Cunha, llega para nidificar en
Agosto, emigra en Abril).
Thalassogeron chlororhynchus chlororhyncltus \Vace, El Hornero,
II, 1921, p. 196 [Malvinas- Vallentin] .
Thalassarche chlororhynchus Wilkins, The Ibis 1923, p. 495, p. 496.
(Tristán da Cunha, llega para nidificar en Agosto, el joven deja el
nido en Ahril) ; pp. 497, 498 (Isla de Nightingale, en Mayo 21).
Descripción.-Partes superiores pardo obscuras, dorso teñido con
gris, rabadilla y todo lo inferior del cuerpo, blanco; cabeza y cue­
llo blancos con un ligero tinte gris, especialmente sobre los lados
de la cara; una, pequeña mancha gris negruzca en frente de los
ojos; cola grisácea negruzca con los mástiles de las rectrices blan­
cos. Pico negro excepto el culmen que es amarillo y anaranjado cer­
ca de la extremidad; una línea vertical amarilla en la base de la
mandíbula inferior, la que tiene la extremidad también amarilla.
Pies y dedos color carne. El ave inmatura tiene el pico enteramen­
te negro.
Ala piegada 464 - 480; cola 170 - 190; tarso 75 - 80; dedo medio y
uña 110 mm.; culmen 118 mm.
Moseley (l) describe el nido que observó en Tristán da Cunha co­
mo de forma ei!índrica, de 35 cent. de diámetro por 25 centm. de al­
tura, con una concavidad poco profunda en la parte superior y
estando formado con yerba y turba.
Distribución.-Aparentemente distribuída sobre toda la región sub­
antártica, encontrándose especialmente en las regiones más templa­
das. I-las varias razas no están aún bien definidas. La forma típica,
que habita el Atlántico austral, nidifica en la isla de Tristán da
Cunha y en las islas vecinas Nightingale (Moseley) e Inaccessible.

6. Thalassogeron eximius Verrill. N. V. Albatros de Gough.
Thalassogeron eximius Verrill, Trans. Conneet. Aead. Arts and
Seiences, IX, p. 440, pl. VIII, figs. 1- 2 (1895 - Isla Gough. ­
G. Comer).
¿Diomedea carteri (nee Rothsehild 1903) Rothsehild, Bull. B. O.
Club, XV, 1904, p. 44. (Isla Gough.-Exped. "Seotia") (inmaturo).
?Thala.~sogerol1, sp. inc., E. Clarke, The Ibis 1905, p. 265 (Isla
Gough, en Abril. - Exped. "Scotia") (inmaturo).
Thalussogeron eximius. E. Clarke, The Ibis 1905p. 265 [isla Gough
-Comer] .-Godman, Monogr. Petrels, 1910, p. 360 [I. Gough-C<Y

___ m_er].-Mathews, Birds Austr., II, 1912, p. 284 (in texto) [L Gough
(1) Notes by a Natur., 1892, p. lIll.
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-"Seotia" (inmaturo)] .-Salvadori, The Ihis 1914, p. 505, lám.
XIX (1\1:us. l'urin-Exped. "Liguria").:-Dabbene, El Hornero, n,
1922, p. 272, lám. V (Angel Etcheverry, F. C. Meridiano V, prov.
Buenos Aires, en Octubre).
Descripeión.-Difiere de Thalasso'Jcron chlororhynchus por la for­
ma posterior del culminicornio el que es redondeado en vez de pun­
tiagudo. La descripción general que Verrill (Trans. Connect.
Acad. IX, 1895, p. 441) ha dado de este albatros conviene bastante
con un ejemplar que ha sido obtenido en el interior de la costa de
la provincia de Buenos Aires' en Octubre de 1921 y que se encuen­
tra en la colección del 2\1:useo Nacional (1).
La frente y parte anterior de la cabeza son blancas, pasando gra­
dualmente al gris ceniciento sobre las mejillas y lados de la cabeza.
La g'arganta y las partes inferion's del cuerpo son blancas; frente
alojo hay una mancha gris de humo; el cuello y parte posterior
de la cabeza, son gris ceniza claro, pasando gradualmente al pardo
de humo obscuro sobre el dorso y las escapulares. Las alas son de
un pardo ob,curo uniforme; la cola parduzco grisáceo obscura con
lo;; mástiles de las rectrices blanco amarillentos. La base del culmi­
nicornio es redondeada, separada de las plumas de la frente por
un espacio membranoso desnudo. El culmen es amarillo, anaran­
jado en la mitad anterior y rojo obscuro i':obre el unguis. El
resto del pico es negTo y en la ba,e de la mandíbula inferior se
nota una pequeña línea vertical amarillo anaranjada, la que, en el
ejemplar de nuestra colección era bien distinta cuando estaba
fresC'(I, pero desapareció casi enteramente a medida que se fué se­
cando. Creo que por este motivo, Verrill no ha mencionado esa lí­
nea en los ejemplares que ha deEcripto. Pies, tarsos y membrana in­
terdigital de un blanco azulado. Ala plegada 471- 490 mm.; cola
178 - 210 mmo; tarso 76 - 77 mm.; dedo medio, 108 - 114 mmo; cul­
men 114 - 117 mmo Comer dice en sus notas, que este albatros ni­
difica a parte en la isla Gough entre matas de yerbas y pequeños
arbustos, empezando a poner el 20 de Seticmbre. IJa puesta es de
un solo huevo y el nido es igual al del albatros errante, pero de
dimensiones menores. La forma de los 75 huevos que ha recogido
en Gough cs uniformc, generalmente alargados, acercándose a un
ovoide casi elíptico. La superficie de la cáscara es más lisa que en
los huevos de D'i·omedea e.r¡üans; el color cs blanco, ligeramente te­
ñido de grisáceo y muchos tienen toda la superficie recubierta de
pequeños puntos rojizos más obscuros que en los huevos del alba­
tros errante. El promedio de las dimensiones de los 75 huevos co­
lectados por Comer, es de 97 x 63 mm.
Distribllción.-El albatros de Gough, ha sido observado solamente
en dicha isla, en donde nidifica. Posiblemente el ejemplar de pico
ncgro obtenido allá por los miembros de la Expedición escocesa era
un inmaturo de esta especie.

Genus THAI,ASSARCHE

Thalassarche Reichenbach, Nat. Syst. Vogel, p. V. 1852 (? 1853).
Tipo (por original designación): Diomedea melanophris Temminck. ­
Mathews, Birds Austr., II, 1912, p. 264.

(1) Véase El Hornero, II, 1922 ,pp. 272-275.
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Sinonimia: Diomedea (part.) Salvin, Cato Birds Brit. Mus., XXV,
1896, p. 440.

Descripción del género. - Albatros de medianas dimensiones (ala
plegada, no más de 500 - 510 mm.), de coloración blanca y negra; alas y
cola largas; pies robustos y sin dedo posterior. Pico de regulares dimen­
siones, al to en la base, cnlmen redondeado, sin carena, culminicornio an­
6ho en la base; sin surco longitudinal en la mandíbula y sin el espacio
membranoso que separa el latericornio del culminicornio en la parte pos­
terior de los tubos nasales. Exceptuando este último carácter, Thalassar­
che, presenta muchas afinidades con Thalassogeron y Diomedella. Como
en estos géneros, los tubos nasales están situados lejos de la base del pico;
las plumas de los costados de la cara no forman ningún ángulo entrante
en el pico; la base del latericornio es ancha. su anchura es mayor que el
alto de la maxila en la parte más estrecha. La coloración del pico es
de un amarillo de paja, en el ad'ulto, más o menos pardo oliváceo y ne­
gro sobre el unguis en el ave inmatura.

D1'stri7mción del género. - En torno al círculo subantártico. Compren­
de una sola especie con cuatro formas: Thalassarche melanophrys (Temm.
et Laugier) en el Atlántico austral, nidifica en las Falklands, Isla de
los Estarlos y Georgia del Sud (Wilkins); T. m. Belcheri Mathews, que
se reproduce en Kerguelen; T. m. impavida Mathews, que habita los ma­
res de Australia y T. rn. Richmondi Mathews, que se encuentra sobre las
costas occidentales de Sud América.
7. Thalassarche melanophrys mf)lanophrys. (Temminck et Langier).

- N. V. Albatros menor común.
Diomedea melanophris Temminck et Laugier, Plancho Color d' Ois.
76° livr. (vol. IV), pl. 456 (1828-Cabo de Buena Esperanza.)
Diomedea melanophrys Gould, Proc. Zool. Soco 1859, p. 98 (Malvi­
nas-huevos) .-Abbott, '1'he Ibis 1861, p. 165 (Malvinas) .-Newton,
The Ibis 1870, p. 503 (Malvinas-huevos) .-Salvin, Voy. "Cha­
llenger", Zool., II, Birds, pp. 148, 151; 1881 (Malvinas'-huevos).­
Oustalet, Miss. Cap Horn, VI, Ois., 1891, p. 304 [Malvinas, Tierra
del Fuego y entre los 30° y 60° lato S.].- Verrill, Trans. Connect.
Acad. Arts and Sci., IX, 1895, p. 440 (Sud Georgia-huevo).-Sal­
vin, Cat. Birds Brit. Mus., XXV, 1896, p. 447 (part.) .-Jherin(5,
Rev. Mus. Paul., III, 1899, p. 553.-Id. ibid., IV, 1900, p. 296
(huevo) .-Martens, Hamb. Magalh. Sammelr., Vag., p. 20; 1900
[Malvinas] .-Dabbene, Anales Mus. Nac. Buenos Aires, ser. 3.°,
t. 1, 1902, p. 391 (de Montevideo a las Malvinasen Nov.).­
Lannberg, Kungl. SV. Veto Akad. Handl., Bd. 40, N. 5, 1906, p. 72
(costas del Brasil, en Oct.; Sud Georgia.-Exped. Alemana y Sue­
ca; Boiler Harbour, Sud Georgia-Sarling) .-Menegaux, Expéd.
Antal'ct. fran<;aise 1903-905, Ois., 1907, p. 68 [en Enero, a la lato
del círculo polar y cerca de las islas del archipiélago de Palmer­
'1'urquetj .-H. y R. V. Jherin.g, As aves do Brazil, 1, 1907,p. 38
[Río Grande del Sud, San Pablo, Río Janeiro].-Hartert et Ven­
turi, Novit. Zool., XVI, 1909, p. 255 (Isla de los Estados-huevo,
en Dic.).-D. Scott et B. Sharpe, Rep. Princeton University Exped.
Patag., 1895-99, vol. II, Ornith., pt. 2, 1910, p. 171.-Godman,
Monogr. Petrel, 1910, p. 339 (part.).-Brabourne et Chubb, Birds

S. Ameri~a, 1, 1912, p. 32 [Estrecho de Magallanes, Patagonia, Mal­vinas] .-Gain, Deuxiéme Expéd. Antarc.: francaise, 1908-10 (1914),
Ois., p. 193 [Archip. Palmer-'l'urquet; e~trecho de Bransfield-
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Gain; lato S. 68° 30', long. W. 90o-Gain; Georgia dI Sud.-Expecl.
alemana y sueca; Malvina-.,; costas de Sud América; p. 195, Tierra
de Graham] .-Murphy, The Auk, 1914, p. 456 (Sud Atlántiro,
lato S. 33° 28', long. W. 45° 43'; lato S. 35°, long. W. 46° 55'; lat.
S. 36° 16', long. W. 46° 35'; lat. S. 36° 46', long. W. 46° 29'; lato
S. 37° 33', long. W. 46° 48'; lato S. 41°, long. W. 44° 48'; lato S.
42° 24', long. \Y. 42° 28'; lato S. 43° 18', long. \V. 41° 10; lat. S.
44° 57', long. W. 39° 51'; lato S. 48°39', long. W. 36° 40'; lato S.
49°40', long. W. 35°51'; lato S. 50°12', long. W. 34°47'; lato S.
51° 37'; long. W. 34° 56'; lat. S. 53°, long. \Y. 35° 25': Sud Geor­
gia-en Noviembre; lato S. 49°; lato S. 48°30'; lat. S. 47°20',
long. vV. 34° 25'; lato S. 45° 50', long. W. 35° 57'; lat. S. 45° 20',
long. vV. 33°-en l\Iarzo) .-Parfsler, JOllrn, f. Ornith., 1914. pp.
272-278 (Sud Atlántico, lato S. 23°, long. W. 41° 2'; lato S. 33° 5',
long. \Y. 52° 2'; lato S. 35° 2', long. vV. 5Go 3'; lato S. 47° ;5', long
vV. 64°-en Septiembre; lato S. 43° 8', long. vV. G1° 3 '-en Noviem­
bre; lat. S. 2]°, long. W. 39° 9 '--en Diciembre; lato S. 38°, long.
vV. 55° 4'; lato S. 44° 2', long. W. 60° 8'; lato S. 47°, long. W.
63° 7'; lat. S. 51° 2', long. "W. G7°-en Octubre; estrecho de Ma­
gallanes, en Octubre y en Enero; lat. S. 47° 3', long. W. 63° 9'­
en .Enero) .-Id., Ornith. M. B., 1915, pp. 59-60 (Sud Atlántico,
lat. S. 21° 8', long. \Y. 40° 2'; lat. S. 33° 6', long. W. 56° 2'; lato
S. 84°, Ion!!. vV. 54° 5'; lat. S. :390 8', long. \Y 57° 7'; lato S. 4Go 8',
long. W. G3°-en Mayo; estrecho de Magallanes-en Mayo).­
Brooks, Bull. Mus. Comp. Zool. Harvard, LXI, N.O 7, 1917, p. 146
(Sud Atlántico, lato S. 20°, en Septiembre; entre Montevideo y
POlt Stanley, Malvinas, en Octubre; !lidifica ('n la parte oeste
de las islas; observado también entre las Malvinas y el Estrecho
de l\Iagallanps, en la mitad de Febrero) .-Murphy, The Amer. Mus.
J ourn., XVIII, Oct. 1918, p. 462 (lam.).- Vallentin, in Boyson,
The Falkland Islands, 1924, p. 297 (roquerÍas en la costa de la
isla Saundcrs, Malvinas; isla Beauchene; \Yest Point Isl.; emigra
en Marzo y vuelve para nidificar a principios de Octubre).
Diornedea Gilliana Coues, Proc. Acad. Nat. Sci. Philac1., 1866, p.
181 (inmaturo).
D [iomedea.] rnelanophrys Parkin, Bull. B. O. Club, X, N.OLXXIII,
1900, p. CVI (S. Atlántico, lato S. 39° 51', long. E. 8° 49', en Dic.).
Thalassarche m.elanophn·s Mathews, Birds Austr., II, 1912, p. 271
[Sud Atlántico, islas Gough, Malvinas].-Alexander, El Hornero,
II, 1Y21, p. 224 (Sud Atlántico, lat. S. 32°, long. W. 49°; lato S.
34°, long. E. 2°; lato S. 34°, long. E. 7°, en :l\Iayo;' lato S. 34°, long.
E. no; lato S. 34°, long. E. 14°-primeros días de Junio).-Dabbe­
ne, Bl Hornero, Il, 1922; p. 273 (Mar del Plata-inmaturo).­
Wilkins, '1'he Ibis 1923, p. 489 (Sud Georgia, a fin de Diciembre,
con cría; Tristán da Cunha; Gough), p. 495 (entre Sud Georgia y
Tr;stán da Cunha, en Mayo).
Thalassarche melanophris rnelanoph1'is \Vace, El Hornero, II, 1921,
p. 196 (nidifica en las Malvinas).
Thalassarche melanophrys Tremoleras, El Hornero, II, 1920, p. 12
(costa de la República del Uruguay).
'1' [hala.ssarche] 'In [elanophrys] melanophrys Mathews et Iredale, A
Man. Birds Austr. T, 1921, p. 51 [Mares del Cabo de Buena Espe-
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ranza; posiblemente nidifica en Gough, Tristán da Cunha y Mal­
vinas].
Desc¡'1'pción.-Adulto. Cabeza, cuello, rabadilla, cobijas superiores
de la cola y todo lo inferior del cuerpo, blanco; dorso negro plúm­
beo; ala y cola negras, esta última con un tinte grisáceo en la basf'.
Má;;;tiles de las remeras amarillentos, volviéndose negros en la extre­
midad; los de las rectrices, blancos. Una faja cinéreo negruzca a
través del ojo, Pies y tarsos gris azulados. Pico amarillo pajizo, el
unguis más fuertemente coloreado, a veces anaranjado. Unaestre­
cha línea negra en torno a la base del pico. El ave inmatura tiene
parte de la cabeza y el cuello ligeramente teñidos de gris de humo
y el pi·~o es morado violáceo u oliváceo obscuro, con el unguis y la
base del culmen negruzcos. Ala plegada 508-510; cola 200-220; tarso
78.5-82; dedo medio 115-120; culmen 108-115; altura del pico en
la base 44-45 mm.
DistribuciÓn.-Esta especie es de las más comunes en el Atlántico
Austral, y se puede ver con frecuencia a lo largo de la costa de la
provineia de Buenos Aires, en las de la Patagonia y en las Malvi­
nas y Tierra del Fuego. Nidifica en la Georgia del Sud y en las
Malvinas. Otras formas están distribuídas sobre todas las regiones
subantárticas del globo. La forma típica habita el Atlántico;
T. m. Belche'ri Mathews, las islas Kerguelen; T. m. imp,avida Ma­
thews, los mares de Australia, y T. m. Richmondi Mathews, las
costas oeste de Sud América. El nido, construído con substancias
vegAtales, tiene la forma de un cono t·runco; el huevo, blanco obs­
curo, con manchitas pardo rojizas en torno del polo mayor. mide
97-114 X 54-69 mm,
El pichón está recubierto con plumón gris claro. En Sud Georgia
la época de la cría es en Noviembre y Diciembre; en las Malvinas
empieza a nidificar a principios de Octubre.

Genus DIOMEDEA

DIO:llFDEALínnaeus, Syst. Nat., eel. 10.a, p. 132, Enero 1.0 1758. Tipo
(P()}' sub"iguiente designación, Gray, 1840) : Diomedea exulans Linnaeus
Sinonimia.

Albatrlls Brisson, Ornith., vol. I, p. 54, vol. VI, p. 126; 1760. Tipo
(por monotipía) : Diomedea eX1üans Linnaeus.

Albatrossa Brünnich, Zool. Fund., p. 80; 1771. Tipo (por monoti­
pía) : Diomedea exulans Linnaeus.

Albatros Lesson, Manuel d 'Orn., vol. rr, p. 389, Junio 28; 1828.
Nombre substituído por Diomedea L.

Rhathonia (subgénero) Murphy, Bull. Amer. Mus. Nat. History,
vol. XXXVII, p.. 861, Dec. 10, 1917. Tipo (por monotipía) : D. san/ardí
Murphy.

Diomedea (part.) Salvin, Cato Birds Brit. Mus., XXV, 1896, p. 440.
Descripc1'ón del género.-Comprende los albatros de más grandes di.•

mensiones (ala plegada 600-685 mm.), con pico largo y fuerte gancho
terminal, con los tubos nasales situados muy cerca de la base del pico;
alas largas, con numerosas secundarias; piernas y pies muy robustos,

Las plumas de la frente forman un ángulo entrante sobre la base
del culmen; otro poco saliente sobre cada lado de la maxila, cuyo vértice
llega muy eerca de la raíz de los tubos nasal es ; y, en fin, sobre los lados
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de la mandíbula inferior, la parte emplumada se prolonga aún más ade­
lante, formando un. ángulo más o menos agudo, cuyo vértice está situado,
según las especies, a una distancia más o menos grande de la línea en
donde terminan anteriormente los tubos nasales. El culmen es posterior­
mente ancho y redondeado; los tubos nasales son de forma cónica y de
dos distintas hechuras. En la mayoría de las especies son aplanados
lateralmente; la abertura nasal es ovalada y cortada oblicuamente con
respecto a la línea del caballete; en otros, las paredes laterales de los
tubos son redondeadas, las aberturas circulares y cortadas casi perpen­
dicularmente a la línea del caballete del pico (subgénero Rhothonia.).
La altura del pico, con relación a su longitud, es distinta, según las
especies; de modo que en unos casos el pico aparece más delgado y en
otros alto, con respecto al largo. La altura mínima está cOIu,prendida,
en unas especies más de cuatro veces en la distancia desde la base del
cll1men a la extremidad del gancho de la maxila, mientras que en otras
está comprendida menos de cuatro veces. La extremidad anterior de la
mandíbula inferior, en la línea de unión de las ramas mandibulares,
forma en la mayoría de las especies una arista recta, sólo redondeada
en la parte superior, mientras que en otras toda la arista es casi entera­
mente redondeada. El latericornio es relativamente estrecho en la base,
su altura en ese punto es mucho menor que la altura total de la maxila
en la parte más angosta, y los bordes del latericornio Son en gran parte
casi paralelos uno al otro. El gancho terminal o unguicornio es suma·
mente robusto, y su curva diferentemente pronunciada, según las espe­
cies. La línea inferior de las ramas mandibulares es casi recta en ciertas
especies, mientras que en otras forma una ligera concavidad en la mitad
distal. En resumen, por la estructura del pico, se pueden distinguir tres
especies de Diornedea en el Atlántico austral. En una el pico e" más bien
corto, macizo y relativamente alto con respecto a su longitud, mientras
que en las otras dos el pico es poco alto con relación al largo, y el culmen
es más cóncavo; y, en fin, en ·una de estas dos especies los tubos nasales
son redondeados en la parte exterior, la abertura es circular y está
cortada casi perpendicularmente a la línea del culmen. La coloración gc­
neral es blanca y negra en el adulto; parda y blanca en los jóvenes de la
mayoría de las especies.

Las alas son muy largas y estrechas, las secundarias muy numerosas;
la cola es redonda y relativamente corta, siendo un tercio del largo del ala.
. Las pierna,; son robustas, el tarso cs ]a tres cuartas partes del largo
del culmen y más corto que los dedos. El dedo posterior falta.

Distl'1:lmción deZ género.-Todos los océanos del hemisferio austral,
entre los 30° y 60° de latitud. Algunas especies habitan exclusivamente
el hemisferio boreal.

Subgénero Diomedea. s. str.

Tubos nasales más o meno" aplanados exteriormente, con abertura
ovalada y cortada oblicuamente a la línea del culmen.

·8. Diomedea exukns exulans Linn. - N. V. Albatros errante; car­
nero del Cabo.

Diomedea exuZans Linnaeus, Syst. Nat., ed. lOa, p. 132 (1758­
"Cap. b. spei", hab. subst. Sud Georgia).
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?Diomedea ad ltsta Tschudi, Journ. f. Ornith., 1856, p. 157 (=joven).
Diornedea, albatr1ls Forster, Mém. Math. Phys. París, X, p. 569,
pI. XIII, 1785.
Diomedea spadicea Gmelin, Syst. Nat., p. 568; 1789 (=joven).
Diomedea exulans King, Zool. J ourn., IV, p. 195; 1829 (Estrecho
de Magallanes).-Abbott, The Ibis 1861, p. 165 (Malvinas).-Scla­
ter et Salvin, The Ibis 1869, p. 284 (a la entrada del Estrecho de
Magallanes, en Mayo-Cunninghan) .-C. Burmeister, Anales Mus.
Nac. Buenos Aires, III, 1888, p. 248 (Mares de Patagonia) .-Ousta­
let, Miss. Scient. Cap Horn, VI, Oiseaux, 1891, p. 157 (Ti€rra del
l!-'uego: Bahía Orange, en Marzo; isla Hermitte, en Diciembre).­
Verrill, 'l'rans. Conuect. Acacl. Al'ts and Sci., IX, 1895, p. 437
rPUl't.: Sud Georgia, nidifica J .-Salvin, Cat. Birds Brit. Mus.,
:XXV, 1896, p. 441 [part.: ? Sud Atlántico, lat. S. 34°, long. E.
4° 29', en Septiembre; cabo de Buena Esperanza] .-Parkin, Bull.
B. n. Club, X, N.O LXXIII, ]900, p. CVI (Sud Atlántico, lato S.
39° 51', long. E .. 8" 49', en Diciembl'e).-Sharpe, Rep. "Southern
Cross", A.ves, p. 160; 1902 (Sud Atlántico, Cabo de Buena Espe­
ranza) .-Dabbene, Anales Mus. Nac. Buenos Aires, ser. 3.a, t. 1,
Nov. 1902, p. 391 (cerca de la isla de IJos Estados, en Febrero).­
Wissen. Ergebn. Deutsch. Tiefsee Exped. Valdivia 1898-99
(1~)04), siebent. band, 5.°, p. 346 (Sud Atlántico, lat. S. 47° long. W.
100).--Vallentin, Mem. Manchester Soco48, N.O23,1904, p. 30 (Mal­
vinas) .-Lonnberg, Kungl. Sv. Yet. Akad. Handl., Bd. 40, N.O 5,
1906, p. 73 (Sud Georgia, Bay of Islets-Exp. sueca 1902; cerca
de Sud Georgia-Sorling).-E. Clarke, The Ibis 1906, p. 177 (entre
las Malvinas y las Orcadas del Sud, en Febr.-Exped. "Scotia").­
Id. ibid., 1907, p. 344 (Sud Atlántico, lato S. 61°, long. W. 43° 20', en
Marzo. - Exped. «Scotia».) - 'Vilson, Nat. Antarct. Exped. II,
Ave.'l, 1907, p. ]08 (Sud Atlántico, cerca de las Malvinas). ­
Menegaux, Exped. antarct. fran<;aise 1903-05 (1907), p. 68
(cerca de IH isla Hoseason, Archipiélago Palmer, en Febre­
ro. '- 'l'urquet) . - D. Scott et B. Sharpe, Rep. Princeton
Univel'sity ]]xped. to Patag., 1896-99, II, Ornith, pt. 2, p.
]65 [part.: Cabo de Hornos].-Godman, Monogr. Petrels, 1910,
p. 309, lam. 89 (part.) .-Brabourne et Chubb, Birds S. Amer., I,
1912, p. 32 (part.).-Gain, Deuxieme Expéd. antarct. fran<;aise,
1908-910 (1914), Ois., p. 193 [al sur de las Orcadas del Sud-Exped.
sueca; estrecho de Bransfield·Gain; archip. Palmer-Turquet; Isla
Deception, Shetland del Sur-Gain; Tierra de Graham] .-Paefsler,
Journ. f. Ornith. 1914, p. 272-278 (lat. S. 51°, long. W. 67°, en
Sept.; lat. S. 47° 7 " long. W. 76° 5', en Oct.; lat. S. 510 2', long.
W. 67°, en Oct.: lato S. 52°, long. W. 75° 9', en Enero; lato S. 50° 5',
long. W. 66° 2', en Enero.-Id., Ornith. M. B. 1915, p. 127 (lat.
S. 44° 5', long. ,Y. 61" 3', en Nov.; lato S. 48°, long. W. 64° 3', en
Nov.).-Murphy, The Auk, XXXI, 1914, pp. 456, 457 (Sud Atlán­
tico, lat. S. 48° 39', long. W. 36° 40'; lato S. 49° 40', long. W.
35° 51'; lato S. 50° 12', long'. W. 34° 47'; lato S. 51° 37', long. W.
34° 56'; lato S. 53°, long. ,Y. 35° 25'; Sud Georgia, en Nov. y en
Marzo; lat. S. 49°; lato S. 48° 30'; lato S. 47° 20', long. W. 34° 25';
lat. S. 45° 50', long. 'V. 33° 5', en Marzo).-Brooks, Bull. Mus.
Comp. Zool. Harvard, LXI, N." 7, 1917, p. 146 (Cerca de Port Stan­
ley, Malvinas, en Oct.) .-Murphy, The Amer. Mus. Journ., 'XVIII,
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1918, pp. 470, 471, Sud Georgia, (lam. ave y nido) .-Bennett, El
Hornero, II, 1920, p. 30 (Atlántico Austral, cerca de las Shetlands).
- "\Vilkins, 'fhe lbi" 1923, p. 481 (Sud Georgia, Day of l"les; huevo:"
Diciembre y Enero; p. 493, entre Sur Georgia y el círculo polar).
Diomedea eX1llans e;culalls -;\'Iathews, Birds Austr., II, 1912, p. 253
(Snd Atlántico) .-\Yace, El Hornero, II, 1921, p. 196 (Malvinas).
Descripción.-Cabeza, cuello, partes inferiores, tapadas internas del
ala, axila res y cola, excepto algunas manchas irregulares obscuras
cerca de la extremidad, blanco puro. Dorso, desde la base del cue­
llo, cruzado transversal mente por líneas onduladas obscuras, gene­
ralmente cerea de la extremidad de cada pluma. Alas negro apiza­
rradé!~; cobijas menores, más o menos en gran parte blancas sobre
la barba interna, el blanco aumenta en las plumas hacia el margen
del ala; cobijas medianas y mayores, con un angosto margen blanc0.
Primarias negras, la porción no expuesta también blanca y el mástil
claro. La poreión expuesta de las primarias, por debajo, negra.
Secundarias, blancas sobre la barba interna, negras sobre la externa.
Escapulares blancas con líneas transversales negruzcas, así como los
lados del pecho. Una mancha blanca en la unión del cúbito eon el
húmero (mancha olecranal). Tapadas inferiol"es del ala blancas.
La cola es enteramente blanca en la base, y en la extremidad se ob­
servan manchas negruzcas, más o menos exten'sas e irregularmente
dispuestas, lo que indica que esto es un resto del plumaje del inma­
turo y que seguramente desaparece con la edad, quedando la cola
enteramente blanca en las aves viejas. Pico rosa claro, teñido de
violáceo; párpados vinoso claro.
El ave joven es todo parda, con la frente y los lados de la cabeza
blancos, el abdomen blanquizco y las tapadas internas del ala blancas.
1..iamancha olecranal aparece sólo con la edad y no se observa en los
ejemplares que recién acaban de vestir el plumaje blanco y negro
del adulto, sino después de algún tiempo. El promedio de cuatro
ejemplares adultos que he medido me da las dimensiones siguientes:
Pi'?o, medido desde el centro de la base expuesta del culmen, y por
un lado del pico hasta la extremidad del gancho de la maxila (a b.
lám. TI, fig. 1), 165 mm.; anchura del caballete del pico, medido al
borde anterior y superior del tubo nasal (c, lám. II, fig. 1), 18
mm.; altura mínima del pico, medido en la parte más angosta (lám.
TI, fig. 1, de), 34 mm.; ala, 668 mm.; tarso 116 mm.; dedo medio
y uña, 171 mm.
1.Jos especÍmenes, con el plumaje del joven, pardo y blanco, que he
examinado, no tienen menores dimensiones que los adultos con plu­
maje blanco y negro.
Distrib1lción.-Esta especie nidifica en las islas de la zona suban­
tártica, situadas cerca de los 55° de lat. Sur. La Georgia del Sud
es, en el Atlántico austral, el único lugar de reproducción cono­
cido de DiOJnedea eX1tlans, y frecuenta de preferencia las regiones
más australes de la zona subantártica, siendo comúnmente reem­
plazado más al norte, en las regiones templadas, por una forma
muy afin a D. chúmoptera.
En la Georgia del Sud empieza a nidificar en las primeras sema­
nas de Diciembre. Los huevos varían algo en la forma y dimen­
siones (120-144 X 75-86 mm.); el color del fondo es blanco, con
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algunas manchas rojizo claras sobre el polo mayor. La forma más
común es la elíptica.

El albatros errante, dice Wi1kins (1) es muy numeroso en la extremi·
dad norte de la Georgia del Sud, como se puede juzgar por el hecho de que
cuatro hombres pertenecientes a una de las estaciones balleneras estable­
cida en la isla, han podido recolectar 3500 huevos en tres días. Es sólo por
circunstancias excepcionales que estoa marinos recogieron huevos de estos
albatros, pues generalmente tienen por ellos una simpatía semisupersticiosa.

El albatros errante nidifica en gran número en Bird Island, pequeña
isla de tres millas de largo por más o menos una de ancho y separada por
menos de una milla de' la extremidad noroeste de la Georgia del Sud.
También se encuentran en gran número sobre la parte norte de la isla
principal y en muchos islotes de la Bahía de las Islas. Parece que este
albatros. empieza a nidificar a la edad de dos años, aunque necesariamente
no se apareja con aves de la misma edad. En general los machos se juntan
con hembras más jóvenes que ellos mismos y viceversa. Al parecer no
existen notables diferencias en las fas.es de coloj;ación entre aves de distinto
sexo y de la misma edad, aunque en algunos casos he observado que los
machos eran algo más claros en color y las pocas variaciones individuales
probablemente se deben a unas pocas semanas de diferencia en la edad de
aves de la misma estación.

Aunque la puesta de los huevos era general en toda la roquería en
donde yo estuve acampado por cerca de catorce días (desde el 16 de di·
ciembre de 1921 al 1.9 de enero de 1922), entre la mayoría de las aves la
puesta no empezaba sino desde el 21 de diciembre.

Cushman Murphy (2) que ha residido durante varios meses en la
Georgia del Sud, y ha observado de cerca estas aves, dice lo si·
guiente:

Esta magnífica ave, la mayor entre las actuales voladoras, empieza a
aparejarse en noviembre. Tan pronto como el macho ha elegido su com­
pañera, se dedican ambos a reunir turba del suelo para construir una es­
pecie de cono trunco superiormente que le servirá de nido y en donde la
hembra pondrá el huevo. La incubación de éste es comenzada indistinta­
mente por el macho o por la hembra y mientras uno queda en el nido
el otro vuela mar afuera en busca del alimento, que consiste principalmente
en cefalópodos. Según mis observaciones su ausencia puede prolongarse por
un período de seis a diez días y durante este tiempo el que pacientemente
ha quedado echado sobre el huevo, nunca abandona su tarea, pasando la
mayor parte del 'tiempo en dormir con la cabeza bajo el ala, calentándose
alegremente al tibio sol o aguantando tranquilamente los chubascos y las
tempestades. Si algún enemigo, tal como los skuas, se acerca, el albatros
irritado y amenazante castañetea con su pico. Hacia el hombre no de­
muestra ni temor ni desagrado y se limita a mirarle calmosamente con sus
grandes, brillantes y expresivos ojos pardos, sin hacer otro movimiento que
el de girar' sobre su nido para tener siempre enfrentado al visitante.
Cuando su cónyugue retorna, lentamente y casi con desgano abandona en­
tonces su puesto sobre el huevo y, después de algunas horas de «conversa­
ción» y caricias, levanta a su turno el vuelo para esparcirse sobre el vasto
océano.

En tierra estas aves son bastante torpes para andar y levantan con
dificultad el vuelo especialmente durante los tiempos de calma. En
estos casos trepan penosamente y tomando frecuentes descansos so­
bre alguna pequeña prominencia del suelo, y después de un pro­
longado reposo, corren cuesta abajo batiendo el aire con sus alas.
Con frecuencia, cuando no sopla viento, no consiguen levantar el
vuelo a la primera tentativa, y entonces, laboriosamente, vuelven
a repetir la misma ·operación.

(1) The Ibis, 1923, p. 481 y sigo
(2) The American Museum Journal, XVIII, 1918, pp. 470-471.



1926 R. Dabbene: Pctreles y Albatros del Atlántico austral 337

Pero adonde el albatros despliega toda su hermosura es en el vuelo.
Murphy (1) durante su viaje a la Georgia del Sud, en el brick
"Daisy", así describe su impresión al observar por primera vez esta
ave en el océano:

«A la latitud de San Pablo, Brasil, y en fecha 28 de octubre, el tiempo
era frío y el mar tenía esas largas ondulaciones, indicadoras de tempes­
tades en el Sud. Ese día, a las seis de la mañana, el camarero me víno
a avisar que un «goney» (grande albatros) estaba a la vista. Rápidamente
subí al puente. A 1'1 luz de la mañana el ave volando me parecía en su
elemento aún más majestuosa, más imponente de lo que mi imaginación me
la había pintado. Era un adulto - todo blanco y negro - y en los grandes
circulos que describía en torno al barco, ora mostraba la deslumbrante
blancura de su pecho, ora el negro del dorso de sus largas alas extendidas,
cuyo angosto plano no mostraba vibración alguna y parecía descansar
sobre las invisibles corrientes de la brisa.

El ave quedó a nuestra vista sólo unos pocos minutos, pero a mediodía
retornó, continuando a recorrer decenas de millas en describir rápidos j
grandes círculos sobre la estela del barco. A veces la parte inferior de
sus alas rozaban las crestas de las olas y, en sus bruscas vueltas, los an­
chos pies palmados le servían de timón tal vez mejor que las remeras de
su cola.»

El albatros tiene una resistencia en el vuelo no superada por nin­
guna otra ave. Se puede decir que en el vuelo mismo reposa,
pues puede mantenerse en el aire por largo espacio de tiempo, sin
que se note un perceptible movimiento de las alas, utilizando las
corrientes de aire para sostenerse y avanzar.
J. F. Green en su obra" Ocean Birds ", dice al respecto lo siguiente:

«Aunque es cierto que el albatros no puede planear en las grandes al­
turas, como el águila, y aunque su vuelo horizontal requiere un menor es­
fuerzo muscular, en donde él no tiene rivales es en el largo, incansable
vuelo, continuado por semanas enteras, de día y de noche sin cesar y con
una velocidad suficiente para seguir con gigantescos círculos un barco que
navega a razón de diez u once nudos. Esto ha sido comprobado con la
observación de algunas de estas aves que, por ciertas señas particulares, se
hacían distinguibles, y las que fueron vistas noche tras noche y día
tras días siguiendo constantemente un. mismo barco.

Es, por conSiguiente, evidente que el reposo y el sueño son igualmente
indiferentes para ellos y que en sus hábitos son tanto diurnos como noc­
turnos. Durante las fuertes neblinas, no se les ve ni se les oye, pues,
siempre que no estuviesen muy lejos, fácilmente se descubriría su pre­
sencia. En estas ocasiones posiblemente descansan sobre las aguas; pero
aunque el barco haya continuado igualmente su camino durante ese tiem­
po, tan pronto como el horizonte vuelve a ser despejado, las mismas aves
aparecerán otra vez a la vista del navegante y tan rápidamente como les
sea posible volverán a alcanzar otra vez al buque.

Durante los tiempos muy borrascosos, ellos vuelan con sus enormes
alas replegadas en forma de una ancha W, y para aplicar un término
marino se diría que «toman los rizos». Es entonces cuando demuestran
mayormente el maravilloso poder de su vuelo, pues casi sin perceptible
esfuerzo avanzan contra las ráfagas violentas.»

illtimamente se han hecho interesantes estudios sobre el vuelo de
los albatros con relación a la navegación aérea sin motores, y, entre
otros, el señor Pedro Idrac, profesor en la Escuela Politécnica de
París, se trasladó con este objeto a la Georgia del Sud, a fin de
poder observar directamente estas aves en su elemento. I,as COE­

clusiones a las que ha llegado, aunque en una forma más documen-

(1) Brooklyn Mus. Quarterly, vol. 1, NQ 2, 1914, p. 91.
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tada, son más o menos las mismas que el capitán F. W. Hutton
publicó en "The Ibis", 1903, pp. 81- 88, Y SOn las siguientes:
"Los albatros utilizan cn su vuelo la diferencia de velocidad que
existe entre dos capas de aire de diferentes niveles, entre las que
constantemente se deslizan por medio de una serie de subidas y
bajad8s; debiéndose notar que la capa de aire inferior está muy
próxima a la superficie del mar."
"Cuando el ave está cerca del agua, "e coloca generalmente entre el
valle formado por dos olas o por lo menos cerca del lado de la ola
opuesta al viento, de modo que vuela en una parte en donde el
viento es débil. Después se coloca frente al viento y se levanta hasta
una altura que varía en general entre los 10 y 15 metros, e incli­
nándose entonces a la derecha o a la izquierda baja con el viento
en el dorso o lateralmente hasta rozar casi la superficie del agua,
y entonces recomienza la misma maniobra antes indicada."

9. Diomcdea chionoptera alexanderi Subsp. nov. - N. V. Albatros
errante menor (Atlántico austral; lat. S. 38° 30', long. W. 56', a unas
100 millas de la costa de la prov. de Bs. Aires. Tipo, in Museo
Nac. Hist. Nat. Buenos Aire·", N.o 8478, espec. a.
?Diomedea eX1,zans (nec Linn.) Layard, The Ibis, 1867, p. 252
(S. Atlántico, latitud S. 32055', longitud E. 9047'). - Giglio­
li, Fauna Vertebr. Oceano, 1870, p. 49 (S. Atlántico, latitud
S. 36° 30', long. ·W. 52° 46', en Febr.; lato S. 43° 21', long. E. 5° 26',
en Febr.; lato S. 42°24 " long. W. 57°20 " en Dic.; lato S. 39°20 "
long. W. 53°20', en Dic.). - Thompson, The Atlantic, II, 1877,
p. 183 (Isla Inaccessible). - Moseley, Notes by a Natmal., 1892,
p. 115 (Isla Inaccessible). - Verrill, Trans. Connect. Acad. Arts
and Sci. Philad., IX, 1895, p. 437 (part.: Isla Gough, nidifica a
fines de Dic.). - E Clarke, The Ibis, 1905, p. 264 (en torno a la
isla Gough, en Abril). - Nicoll, The Ibis, 1906, p. 673 (entre Mar­
tín Vas y Tristánda Cunha, en Enero; p. 675 (Isla Inaccessible).­
Wilson, Nat. Antarct. Exped., II Aves, 1907, p. 108 (part.: lato
S. 31°, long. W. 22°, en Set.). - Barrow, Three Years in Tristan da
Cunha, 1910, p. 275 (Isla Inaccessible). - Godman, Monogr. Petrels
1910, p. 311, 313 (part.). - Murphy, The Auk, 1914, p. 456 (S.
Atlántico, entre los 23° y 32° lato Sur, en Oct. y Nov.).-Alexan­
der, El Hornero, TI, 1921, p. 224 (S. Atlántico, lato S. 28°, long.
W. 27°; lat. S. 31°, long. W. 22°50'; lat. S. 32°, long. W. 14°; lato
S. 32°50', long. W. 9°; lato S. 33°, long. W. 10°; lato S. 34°, long.
W. 2° 50' en Mayo). - Wilkins, The Ibis, 1923, p. 510 (S. Atlán­
tico, lato 24°22', long. E. 5°1', en Julio).
Diomedea exulans eX1llal1s Mathews, Birds Austr., II, 1912, p. 253
(Tristán da Cunha) .. - Mathews et Iredale, Man. Birds Austr., 1,
1921, p. 55 (Tristán da Cunha).

Desct"ipción. - Adulto. Difiere principalmente de Diomedea exu­
lans adulto, por la forma del pico, el que es mucho más corto, rela­
tivamente alto y de la misma conformación y proporciones relativas
que el de Diornedea chionoptem. En dos ejemplares observados, el
promedio de la altura mÍnim~ del pico (e. d, lám. II, fig. 1) es de
36 mm., su anchura al nivel de los bordes anteriores y superiores de
los tubos nasales 18 mm., el largo del pico desde el centro de la
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base del culmen a la extremidad del gancho de la maxila (a, b,
lám. II, fig. 1) 136 mm.; la distancia desde el borde posterior de
los tubos nasales a la extremidad de la maxila 112 mm.; la altura
mínima del pico está comprendida, generalmente, menos de cua­
tro veces en la distancia de la base del culmen a la punta de la
maxila. El promedio de esas medidas, en cuatro ejemplares de
D. e.rulans, era el siguiente: altura mínima del pico 34,66, an­
chura del caballete 18, largo del culmen, medido como el anterior, 165
milímetros; la altura mínima del pico está comprendida más de
cuatro veces en la distancia desde la/ base del culmen a la punta de
la maxila. El borde anterior de la mandíbula inferior es redon­
deado casi enteramente, en vez de presentar una arista en su mayor
parte recta como en D. enttans. En cuanto a la coloración general,
é·~ta es más bien más semejante a la de D. exulans que a la de D.
ehionopfera. las vermiculaciones del dorso po::;o acentuadas, las plu­
mas marginales del ala en gran parte blancas, las cobijas men01'e3,
blancas en la barba interna y en gran parte de la base, la mancha
olecranal muy pronunciada, el blanco de las primarias por debajo
es en parte visible y la barba interna de las 'secundarimi enteramente
blanca. La cola es blanca y "ólo las rectrices Externa" tienen alguna"
línea,: negruzcas en la extremidad. El color del párpado, "egún un
croquis en color, hecho "obre el ejemplar recién cazado, era de llll azu­
lado plomizo, y a este respecto concuerda con la observación (Pj(' ~ito­
lai Ifanson (l) hizo sobre un espéeimen obtenido cerca del ea bo <le
Buena Esperanza. El pico era rosado; pies verdosos plomi7.0
claros. Ala plegada, 600 mm.; cola, 190 mm.; tar·w, 107 - 108
mm.; dedo medio eon uña, 152 - 160 mm.; dedo externo con uña,
161 mm.; dedo interno con uña, 141 mm. Esta forma, además, di­
fiere de Diomeclea ckionopfera y D. exulans, por las dimensiones
menores, y puede, por los demás caracteres, considerarse como in­
termediaria entre esas dos especies típicas. Como la falta de vermicu­
laciones sobre el dorso y el aumento de blanco sobre las alas no son,
al parecer, un carácter absolutamente constante en todos los ejem­
plares de D. chionopfem (Cf. Godman, Monogr. Petrel s, p. 324),
creo que únicamente la forma peculiar del pico, sea lo que realmente
sirve para distinguir las dos especies.
Disfribución. - Dos ejemplares adultos de esta forma han sido ob­
tenidos por el teniente de fragata señor Delgado, segundo coman­
dante del crucero" Patria" de la Armada argentina, el 6 de marzo
de 1914, a unas cien millas de la costa de la Provincia de Buenos Ai­
res, a la lat. 38° 30' Y 56°, long. W. Posiblemente esta forma, como D.
ehionopfera típica, habita de preferencia las regiones templadas de
los océanos australes, y debe ser el ave que ha sido observada nidi­
ficando en la. isla Jna:::cessible del grupo de Tri-3tán da Cunha y en
la isla de Gough por Comer, quien obtuvo especímenes en esta últi­
ma isla, los que eran, dice, también de menores dimensiones que los
de la Georgia del Sud.

Subgénero Rhofhonia

Rhofhonia Murphy, Bull. Amer. Mus. Nat. History, vol. XXXVII,
Art. XXXV, p. 861, Dec. la, 1917. Tubos nasales redondeados y proml-

(1) Sharpe, Rep. «Southern Cross», Aves, 1902, p. 160.
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nentes lateralmente; aberturas circulares y dirigidas hacia adelante, casi
perpendiculares a la línea del culmen.

Este subgénero comprende, al p,arecer, una sola especie, Diomedea
epomophora Lesson, con varias subespecies'. La forma típica y D. e. mac­
corrnicki Mathews, habitan los mares de Australia y Nueva Zelandia, y
posiblemente dos otras formas habitan el cuadrante sudamericano. Una
de ·éstas ha sido obtenida en el Pacífico, cerca de las costas de Chile, y ha
sido descripta por Murphy con el nombre,. Diomedea (Rhothonia) San·
¡ordi, y la otra, muy afín a ésta, de la que sólo difiere por mayores di­
mensiones, ha sido encontrada en varias ocasiones en el sur del Atlántico,
unas veces frente •.a las costas de la provincia de Buenos Aires y otras
cerca del Cabo de Hornos.

Por falta de material de comparación, considero provisoriamente con
duda este albatros, como una nueva forma de Diomedea. epomophora Less.

10. Diomedea epomophora Less., subsp.? - N. V. Albatros real.
[Diomedea epomophora Le'Sson, Ann. Sci. Nat. Paris, la ser., vol.
VI, p. 95 (1825-Isla Campbell. D. regia Buller, Tram;. New Zeal.
Inst., 1890, XXIII, p. 234].
Diomedea regia (?nec Buller) Berg, Comunicaciones Mus. Nac.
Buenos Aires, vol. 1, N.O8, p. 284; 1901 (Mar del Plata, prov. Bue­
nos Aires).
Descripción.-He examinado veintidós ejemplares de este albatros, de
los cuales veinte han sido obtenidos frente a las costas de la provincia
de Buenos Aires, uno en Mar del Plata y el otro cerca del Cabo de
Hornos. Sólo de diez y siete he podido verificar el sexo, siendo éstos
doce machos y cinco hembras más o menos completamente adul­
tos, pudiendo notar que los de mayores dimensiones, y que parecen ser
los más adultos, son también los que tienen más blanéo sobre las
tos, pudiendo notar que también los que tienen más blanco sobre las
alas, lo que parece indicar qne esta coloración se va adquiriendo con
la edad, de modo que posiblemente en los muy viejos especímenes
la mayor parte de las cobijas alares se vuelven blancas, mientras
que en los menos adultos dichas cobijas son más o menos negras. Es
posible que lo mismo suceda también en las otras especies de Diome­
dea. Veinte de los nombrados ejemplares han sido cazados en los me­
ses de ma~ro a septiembre del corriente año por la tripulación del
barco pesquero «Undine >.), en latitud Sud 35 o 44' long. W. 53 o •
Los veintidós especímenes tienen exactamente los caracteres de los
tubos nasales que distinguen el snbgénero Rhothonia y en la colora­
ción de algunos de ellos concuerdan muy bien con el ave representada
en la lámina de la Monogra ph of the Petrels (Diomedea epomophora) .
Todos parecen más o menos adultos y algunos, los mayores, tienen
las cobijas del ala en gran parte blancas; en dos hembras dichas
cobijas son negras y sólo las plumas marginales tienen algo de blanco.
La mancha olecranal es poco pronunciada, así como las líneas ondu­
ladas negruzcas sobre los lados del dorso. Este es completamente
b~anco en el medio, como la parte inferior del cuello, en todos los
eJemplares, y la cola en los que parecen menos viejos tiene algunas
pequeñas manchas o líneas obscuras sobre las rectrices externas,
mientras que es completamente blanca en los especímenes de ma­
yor edad. El pico en los especímenes frescos que he examinado
era de un blanco azulado ligeramente morado sobre la maxila y
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rosado violáceo sobre los lados de la mandíbula; la parte desnuaa
del párpado, negra; los pies, dedos y membrana, gris ceniciento
azulado claros. En otro ejemplar, ya seco, el culmen y el unguis eran
algo parduzco oliváceos.
Respecto a las dimensiones, no dudo en afirmar que en algunos es-
pecímenes son mayores que las de cualesquiera otras especies de
albatros. El promedio en cuatro ejemplares de Di01nedea cX1llans de
la Georgia del Sud que he examinado me ha dado las medidas si­
guientes: pico (medido desde el centro de la base expuesta del
culmen hasta la extremidad lateral del gancho de la maxila), 165
milímetros; altura, en la parte más angosta, 34 mm. ; ala plegada, 668
milímetros; tarso, 116 milímetros; dedo medio con uña, 171 mm.
En otros cuatro ejemplares de la supuesta forma de D. eponwphora,
el promedio de las mismas medidas. es el siguiente: Pico, 178 mm.;
altura mínima, 36 mm.; ala 673 mm.; tarso, 123 mm.; dedo medio y
uña, 167 mm. En el espécimen mayor el pico mide 182 mm.
Según :M:urphy, en el tipo de D. (Rhothonia) sanfordi, las dimen­
siones son apreciablemente menores que en D. exulans. de modo que
los especímenes que yo he obsenado, difícilmente se puden referir
a esta especir, pudiéndose más bien aparentemente referirlos a
Diomedea epomophora Less. Pero como actualmente nada sabemos
acerca de los sitios de reproducción del albatros real que habita
el Atlántico, y por consiguiente ignoramos cuál es la coloración del
plumón en los pichones, debemos referir e"e albatros con duda a
la especie nombrada.

INDICACIONES A SEGUIR PARA COLECTAR ALBATROS y PETRELES

Así como para todas las demás especies de ave", al recolectar espe­
címenes de petreles y albatros, se deberá seguir ciertas normas sin las
cuales dichos especímenes resultarían de escaso valor científico.

Es particularmente importante tomar nota de la coloración del pico,
t31'SOS, dedos, membrana y párpados, siendo preferible hacer un croquis
en color de estas partes, teniendo sumo cuidado de que cada croquis lleve
una numeración correspondiente al respectivo ejemplar colectado. No se
debe olvidar de tomar nota del sexo y de la fecha de captura. En cuanto
a la procedencia, cuando se trata de ejemplares obtenidos en alta mar
a grandes distancias de las costas, se deberá consignar la latitud y longi­
tud del punto de captura y tomar nota respecto al número de los indi­
viduos de cada especie observados, haciendo notar cuáles son más abun­
dantes, y cuáles más escasos.

Los datos más precisos sobre la distribución, :' que tienen más im­
portancia, son los que se pueden obtener por medi.o de la captura de
especímenes en los lugares donde nidifican. Se deberá, toda vez que sea
posible, obtener ejemplares de todas las edades y sexos y en diferentes
estaciones del año; tomar nota de la época en que llegan a nidificar y de
la que emigran; forma, dimensiones y número de nidos observados y, en
fin, colectar los huevos de las especies que nidifican en las regiones vi­
sitadas.
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Fig. 1. Thalassa1'Che melanophrys melanoph"Ys (Temm. et Lau~ier).
" 2. Phoebetria palpebrata jJIu,phy (Math. et Iredale).

3. Diomedella cauta platei (Reichnb.).

Fig. 4. Thalassoge¡'on chrysostoma chrysostoma (Forster).
" 5. Thalassogeron chloJ'Orhynchus eximius Verrill.

6. Thalassogeron chlororhynchus chloro"hynchus (Gm.).
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Fig. 1. Diomedea chionoptera Alexande?'i subsp. nov. (adulto) - Fig. 2. Diomedea exulans exulans Linn. (adulto).

Tamaño natural y de ejemplares existentes en el Museo Nacional de Buenos Aires.
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Fig. 1. DioJnedea exulans exulans Linn. (adulto) - Fig. lI. DioJnedea (Rhothonia) epomophora Less. (adulto).
Tamaño natural y de ejemplares existentes en el Museo NacÍonal.

Fig. 10. Tubos nasales de DioJnedea exulans Linn.,vistos de frente.-Fig. lIa. Tubos nasales de Dio1nedea (Rhofhonia), epomophora Less. VÍstos de frente.
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Distribución de l'hocbch'ia (usca (I/sca (Hilsenberg), en el Atlántico austral. - .• Lugares de reproducción, • Fecha y puntos en donde
ha sido seilalada !& eSl)ecio Y nombre del observador.

Distribución de ]'hoebelria l'rtlpebrala ]JIu rp/¡!Ii (Mathows), en el Atlántico austral. - el Localidad tipica, L, Lugares de reproducción.
O Fecha y puntos en donde ha sido señalada la especie y nombre del observador.
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Distribución de Diolnedella c,,,,ta Platel (Reichenow), en el Atlántico austral. - • Fecha y puntos en donde ha sido señalada la especie
y nombre del observador.

Distribución de Thalassal'che lnelanophl'!f& rnelanophl'!fs (Temm. et Lau¡(.),"en el Atlántico austral. - L, Lugares de reproducción. D Loca­
lidad tipica. O Fecha y PUI+tosen dOI+dehl' sido seiíalada la especie y. nombre del observador.



MAPA DEL OCÉANO ATLÁNTICO AUSTRAL

" " ss__ '0 ~5 " J5

;o"

~

po

1::::1

'"
""
""

~
'"

N
""
(\::¡
c:.

lA.
...¡.

~
;:<

~"
'"
¡:,'"'"

[

"ti
~"'"
;;"'"

'<:e

lA.

e;
~"
'"'"

20
I
151e

,1 f'.'"

'"15

OAL'''ANOCf'.,V

20N

J
. 'J 15••••d •••;, •••

e.,',...",v I Io GOLlLD,'i7II

ti de.ba ~

o AlEX .••.r. ~,V I (,üBu~ "'['/X"

~GO!~'O 1, '''¡¡;~,''I a;>;,;:..~- ('#"1

A. ral da c••,.h O NIC Ll. vr lit O
'~~;hte;:::.~ i

W," ••, V O 0'""" XII I_0 SCGTjlA ['J ~P~I:h<.IIN, KI1 --+--

~ /60.'. l' r -¡---- l0';;;-U-;;;±--~I

eo,,' 0"'0 AI.al" , e'O"1

J -i r-1- Ik

I 1Il 11

-.---li_¡I_jr.".•.•"","iOIl Il
J1_'ro

.iMURPHV.m

Te-Mu,"u-;;"Y1t1

.:ML'FP"'Y XI I

5'""'0",'"'' I. ' '

~F,GN~'~~~~:+;:'
I

7,C----rr

• MLJ~p"y,zr

• E~. '"'' ElI' I

OMVRPHYill

• Mu~p••yn i

?,---u-ss-60

n[IUl~ OfiGAAaAM

6S

If

O IMLJ~PHr.n

51"
/ H t~ :!.\ C.dI! Hc,.~,

1, e 100" R•• '." ~e

~ 5",,,," Ir O" or'
,e I I

I 1) 5H~TL ND:'D'~ ~-----/"-'t;;;;.....~~~~;~U ---

'1' ,R ¡ i ',1"" r """'¡' / 'O"ooiij Seo'" rr

. I LI~"'''f'{'''' <J~;JY-1'!¡ Id I (.r(J~~1 ' r. I

, I'"",tloo .6r"\' 5 , t.v~
JI 'n', l••, 'o '~, "_" 11 ••• 11. .¡i 00, 19.~.r;p Q,~ 1D•• '" • 1'-?

,~

Distribución de Thalassoyeron chrysostoma cMysostoma (Forster), en el Atlántico austral. - A Lugares de reproduccióu • Localidad típica.
• Fecha y puutos en donde ha sido observllda la especie y nombre del observador.

Distribución de Tlwla,qsogel'on c]¡/ororhynchus c]¡/orQ1'hYllchus (Gmelin), en el Atlántico austral. - 6 Lllgares de reproducción. 1:1 Loca-
, lidad tipica. O Fecha y puntos en donde ha sido señalada la especie y nombre del observador.

Distribución de Tlwlassoy"ron ""imills Verrill, en el Atlántico austral. -, ¡J:,. Lugares de repruducción, fQl Localidad tipica, 0 Fecha y pun­
tos en donde ha sido señalada la especie y nombre del observador.
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.;;,,' Distribución de Diomedea exulans exulans Linn, en el Atlántico austral. - Á Lugares de reproducción, • Localidad típica .• Fecha y

puntos en donde ha sido señalada la especIe y nomhre del observador,
Distribución de Diomedea ehionoptM'a alexanderi suhsp. nov., en el Atlántico austral. - 6 Lugares de reproducción. el Localidad típica.

O Fecha y puntos en donde ha sido señalada la especie.
Distribución de Diomedea (Rhothonia) epomophora Lesson, en el Atlántico austral. - 0 Fecha y puntos en donde ha. sido señalada la especie.
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En la presente lista de aves que tengo el honor de someter a
los lectores de EL HORNERO, figuran especies observadas exclusi­
vamente en el Departamento de General 1Jópez, provincia de San­
ta Fe, durante un períotlo de veinte años más o menos. Estas obser­
vaciones abarcan un territorio relativamente limitado dentro de un
radio aproximado de unas diez leguas del pueblo de Venado Tuer­
to, y en su mayor parte fueron tomadas sobl'e una extensión de
5000 hectáreas de campo dedicado a ganadería y agricultura.

IJa topografía del distrito tratado, y los rasgos fÍsico,s del mismo
requieren poeo comentario. IJos campos son alto's y llanos con excep­
ción de unas leves ondulaciones del terreno en dirección sur del pue­
blo citado, donde empiezan los bañados y las lagunas encadenadas que
forman los principios de algunos arroyos comprendidos en la cuenca
del Salado de Buenos Aires. La ma:yoría de estas aguas, sin embargo,
no entran en la zona recorrida; de 10 contrario la lista hubiera sido
más extensa, puesto que allí habitan muchas aves desconocidas en esta
localidad, y que son comunes en la región del litoral. A esta ausencia
de aguas permanentes, pues, hay que agregar las consecuentes migra­
ciones periódicas de casi todas nuestras aves acuáticas en las épocas de
sequía.

Por otro lado, el lugar carece de atractivos para las especies pu­
ramente arbóreas. 1Jos montes artificiales son de origen reciente, y
en general de extensión demasiado pequeña para el albergue de una
variedad de aves en el tiempo de la procreación. He notado que cada
monte lleva un máximum bien definido de ciertas especies, y que pa­
sando de lo acostumbrado, se conviene por tácito acuerdo, según pa­
rece, a una dispersión, para dejar lugar a un número limitado de
parejas. Este fenómeno es característico de algunos tiránidos, y hasta
de otras familias. La calandria mayor, por ejemplo, no tolera la pre­
sencia de M. triurus en los pocos arbustos aptos para la nidificación,
y los bienteveos que se crían cada año se retiran del vecindario. IJlH'­
go hay que descontar las aves que frecuentan los montes naturales
del interior. Dentro de los límites señalados, pues, el distrito viene a
formar un habitat intermediario de la zona del litoral, de clima sua­
ve, lluvias abundantes y montes nahi.rales, y la región bascasa y acci­
dentada de las sierras, con sns cursos de aguas permanentes, sus va­
lles y llanuras, y un clima igualmente benigno.

En la confección de e~ta lista han entrado especies escasas y has­
ta raras en la localidad. Aquí me hasta reiterar lo que el Sr. Daguerre
ha observado con tanto acierto y lo que puedo confirmar por propia
experiencia: «El progreso con sus incesantes transformaciones al va­
riar las condiciones físieas del terreno hace variar las condiciones bio­
lógicas de las aves. Bn poco más de un cuarto de siglo se ha modi­
ficado la preponderancia de unas especies con relación a otras». Na-
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turalmente, la verificación de este fenómeno en todos &us detalles re­
quiere una larga residencia del observador en un paraje dado.

En cambio, puedo aseverar que las aves descritas han sido observa­
das en vida, y no han sido objeto rle una cacería si&temática con el
propósito de aumentar la nómina. De lo contrario hubiera entrado
otra veintena, por lo menos, de novedades - aves casuales o pa,sajeras.
En resumen tengo que agregar que a la lista le faltan especies, y que
no &oy coleccionista por temperamento ni pro'fesional en la materia.
sin{) un simple «bird-lover» que reconoce la necesidad de una clasifi­
cación de nuestra avifauna, y que contribuye con esta müdesta lista a
tal efecto.

Por el trabajo engorroso de revisar este material y de corregir las
pruebas agradezco a los señores doctor Roberto Dabbene y Pedro
Serié respectivamente. La obtención de muchas especies acuáticas me
ha sido posible mediante los buenos oficios del señor Jaime Valldeneu.

A. S. W.
Venado Tuerto, 1925.

Orden RHEIFORMES

Familia Rheidae

1. Rhea americana Rothschildi Brab. et Chubb. «Avestruz». - La
colonización y subdivisión de propiedades han contribuÍdo a
la desaparición casi completa de la especie, €n un tiempo abun­
dante, y hoy protegida en una que ()tra estancia, donde cría &Us
pichones. Actualmente hay menos ejemplares que lo que ostenta­
ban estos camp{)s hace diez o quince años. El exterminio em­
pezó con la clásica boleadora y fué agravado por los cazado­
res de a pie, con rifles y perros.

Orden TINAl\HFORMES

Familia Tlnamldae

2. Rhynchotus rufescens (Temm.). «Martineta». - E&ta perdiz aun
prospera en los campos pastoriles, fuera del radio de los caza­
dores del pueblo. Nidifica en los alfalfares y trigales, habiéndose
encontrado hasta dieciseis huevo& en un solo nid{). 1..Josprimeros
pichones salen generalmente de los sembrados días antes del
comienzo de la cosecha del trigo, y se trasladan a los campos
de pastoreo.

3. Nothura maculosa (Temm.). «Perdiz chica». - E&pecie común
Y abundante. Nidifica en campos pastos{)s yen alfalfare,s.

. .
Orden COI..JUMBIFORMES

Familia Claravlidae

4. Zenaida auricula,ta (Des Murs). «T{)rcaza». - Antes especie nu­
merosÍsima y hasta dañina en los sembrados. Al atardecer lle­
gaban millares en cierto& montes preferidos donde se disponían
a dormir sobre los durazneros. Hoy escasea, con tendencia a
la extinción completa.
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5. Columbina picui (Temm.). «Torcacita». - Prefiere los lugares
abrigados, raras veces se aleja al campo. En el invierno se
reunen varios individuos y junto con los chingolos buscan las
semillas del «yuyo colorado» entre los espacios de la arboleda.
La especie ha disminuído notablemente y en algunos años falta
por completo.

Orden RALIJIFORMES

Familia Rallidae

6. Pardirallus rytirhynchus (Vi",ill.). «Gallito del agua». - No
abunda, pero es común en las lagunas con pajonales. Hace un
nido oculto entre la yegetación sobre o cerca del agua.

7. Porphyriops melal10ps (Vieil1.). «Gallito del agua». - Frecuen­
ta las lagunas. Xo es numerosa la especie.

8. Fulica leucoptera Vicil1. «Gallareta chica». - Abunda en las
lagunas, y de las tres espeeiE's citadas es la más ingenua para
nidificar, a veces a unos metros de los caminos y cerca de las
poblaciones.

9. Fulica rufifrons Phi1. ct Landb. «Gallareta gl'ande». - Bastan­
te común. Nidifica en los juncales y pajonale~.

10. Fulica armillata Vieil1. «Gallareta grande». - Especie algo más
numE'rosa que la anterior. En los huevos de esta gallareta las
manchas son mág grandes, y de una coloración más viva.

Orden PODICIPEDIFORMES

Familia Podicipedidae

11. Podiceps chilensis Less. «Zambullidor ». - Común en las la­
gunas. Xidifica a ver,es en pequeñas colonias, junto con la es­
pecie siguiente.

12. Podilymbus podiceps (IJinn.). «Zambullidor». - Muy abundante.
13. Aechmophorus major (Bodd.). «Zambullidor grande». - Esca­

so; probablemente debido a la poca profundidad de las lagu­
nas de la región y a la fali'!l de peces.

Orden Iu\RH'ORMES

Familia La.ridae

.l'±. Larus cirrhocephalus Yieil1. «Gaviota». - Especie muy numerosa.
Nidifica en grandes colonias con la especie siguiente.

15. Larus maculipennis Licht. «Gaviota». - Se confunde con la
anterior en número y costumbre9.

16. Larus dominicanus Ücht. «Gaviotón». - En los meses de invier­
no se esparce por los campos en busca de reses y osamentas.

Familia Sternidae

17. Sterna Trudeaui Audub. «Gaviotín». - A veces acompaña las
gaviotas comunes, pero en número reducido. En algunos años
nidifican en las lagunas unas pocas paL'ejas.
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Orden CHARADRIIFORMES

Familia Thinocorythldae

Vol. !II

18. Thinocorus rumicivorus Esch. - Desde hace cuatro años no he
visto ejemplares de esta especie. Frecuenta de preferencia luga­
res sin vegetación cerca del agua. En las playas asoleadas y
desparejas por las pisadas del ganado, una bandada de estas
aves se oculta, agachándose y quedándose inmóvil todas, hasta
que por un solo impuli'lo y con un coro repentino de chillidos
melodiosos, levantan el vuelo y se alejan como una flecha.
Comen semillas, y esto explica su predilección por los terrenos
arcillosos, generalmente ricos en semillas de trébol.

Familia LobivaneJlidae

19. Oreophilus ruficollis (Wagl.). «Chorlo cabezón». - Muy común
en el invierno, en campos de pastoreo.

Familia VaneJlidae

20. Belonopterus chilensis lampl'ionotus (W agl.). «Tero». - Espe­
cie común, de costumbres conocidas. En número reducido.

Familia Charadriidae

21. Pluvialis dominicus (P. L. S. Müll.). «Chorlo del campo». - Este
,año el chorlo pampa se ha observado en bandadas regulares. No
abunda, y pasan temporadas enteras sin que se vea un solo
ejemplar, con excepción de los que pasan volando.

22. Zonibyx modestus (IJÍcht.) «Ohorlo de invierno».- Por tempo­
radas es regularmente común. En años secos he visto pocos
ejemplares.

Famiiia Scolopacidae

23. Tringa solitaria (Wils.). - Común pero por sus costumbres
no muy abundante. Suelen encontrarse casi sin excepción indi­
viduos solitarios en los pequeños charcos al borde de las la­
gunas y cerca de los caminos.

24. Neoglottis flavipes. (Gm.). «Patas amarillas». - Común en la-
gunas y charcos. .

25. Neoglottis mela.noleuca (Gm.). «Patas amarillas». - Menos n 11­

merosa que la especie anterior, este ehorlo no deja de ser común,
y frecuenta los mismos lugares que aquél.

26. Crocethia alba (PaIlas). -- Se encuentran bandadas dispersas en
aguas tranquilas, donde esta especie se entrevera con otros chorlos.

27. Bartramia longicauda (Bechst.). «Batitú». - Hoy escaso. Antes
se confundían en los pastizal es con los chorlos pampa.

28. Oapella paraguaiae (VieilI.). - Este chorlo hace un nido senci­
llo cerca de las lagunas y pone huevos parecidos a los del tero
real, pero más chicos

Familia Recurvirostrldae

29· Himantopus melanurus (Yieill.). «Tero real» Ave común en
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las lagu;nas, donde nidifica en aguas playas con vegetación
corta.

Familia Rostratulidae

30. Nycticryphes semicollaris (Vieill.). «Agachona», «Dormilón». ­
Bastante comÍln y bien difundida por los campos bajos. Nidi­
fica en los bañados a orillas del agua o en lugares húmedos y
sombríos entre las pajas. No hace nido, y su coloración dorsal
es una admirable protección eontra el descubrimiento.

Familia Jacanidae

31. Jaca·na jacana (Linn.). «Gallito del agua». - Escaso, salvo en
años de mucha agua y vegetación en las lagunas. Se han en­
contrado ejemplares muertos (ahogados n en los tanques ans­
tralianos de las estancias. Es evidente que, viajando de noche,
son atraídos por el brillo del agua, y se bajan en la creencia
de encontrarse en un charco playo. He visto bajarse una de estas
hermosas aves en una calle del pueblo.

Orden GRUIFOR2VIES

Familia Aramidae

32. Aramus scolopaceus earau Vieill. «Carao». - Escaso. Suelen
encontrarse ejemplares aislados en las lagunas de mayor pro­
fundidad con juneales denso!". Oído de noche, en las soledades
del bañado desierto, el alarido lúgubre del carao es impre­
sionante.

Orden ARDEIFORMES

Familia Ardeidae

33. Ardea cocoi Iánn. «\1arza mora». - TIe visto raros pjemphres.
Uno fué capturado en campo alto pn un estado completo de ex­
tenuación.

34. Casmerodius albus egretta (Gm.). «Garza blanca». - Rara en
la localidad.

35. Egretta thula (Mal.!. «Garcita>.'. - IJ1egan bnnílacl<ls pasajeras
a las lagunas grande-s. .

36. Butorides striata (Lil1n.). «Gareita>.'. - No común. J~n los jun­
cales bien poblados de vegetaeión hay siempre algniJos ejem­
plarps durante el verano.

37. Ixobrychus involucris (Vieill.). «Garcita» - Más numel'osa qne
la anterior. Se han encontrado ejemplares en las represas y tan­
ques australianos que contienen juncos u otra vpgetación acuá­
tica.

38, Nycticorax nycticorax naevius (Bodd.). «Bruja>.'. «7.orro cId
agua». - Muy común. Frecuenta los hañados y allí anida, en
los juncales. En tiempo variable suelen alejarse dp sus lugares
acostumbrados individuos o pequeñas bandadas, para luego apa­
recer sobre las arboledas, aun en las plazas del pueblo. Hay di­
ferencias muy marcadas en la coloración de distintos ejemplares.
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Familia Threskiornithidae

Vol. III

39. Plegadis guarauna (Linn.). «Cuervo». -- Muy común. Se reunen
estas aves en grandes bandadas y recorren los campos en buf'­
ea de restos \le animales, ~n donde se alimentan de larvas y es­
carabajos. Anidan en colonias en los juncales y tienen prefe­
rencia por ciertos lugares determinados.

Familia Plataleidae

40. Ajaja aJaJa (I~inn.). «Espátula». En las playas de las lagu­
nas extensas, y a veces en compañía con los flamencos, se divü;a
de vez en cuando una bandada de esta especie. No he podido
encontrar nidos.

Familia Ciconidae

41. Euxenura maguari (Gm.). «Cigiieña». - Común por tempora­
das. NiClifica en la región y a veces se"reune en bandadas con­
sidera bles.

Orden PALAMEDEIFORMES

Familia Palamedeidae

42 .. Chauna torquata (Oken). «Chajá». - Ave bastante escasa ex­
cepto en lagunas grandes con mucha vegetación. Hasta la fecha
no he encontrado nidos, aunque he visto huevos obtenidos en
la localidad.

Orden PHOENICOPTERIFORMES

Familia Phoenlcopteridae

43. Phoenicopierns chilensis 1\10l. «Flamenco». - Abunda en las la·
guna,s extensas y playosas. He encontrado un huevo de flamen­
co que fué dejado a la orilla del agua por un ejemplar de una
bandada grande. Se dice que la especie nidifica en unas lagu­
nas grandes pocas leguas al sur.

Orden A~SERIFORMES

Familia Anatidae

44. Oygnus melanocoryphus (Mol.). «Cisne». - Común en las la­
gunas de la localidad. Nidifica en lo,s juncales.

45. Cosooroba ooscoroba (Mol.). Menos abundante que la especie an­
terior. Nidifica en algunas lagunas del distrito.

46. Dendrocygna fulva (Gm.). «Pato silbón». - Muy común, en ban­
dadas. Nidifica en la región.

47. Dendrocygna viduata (Linn.). «Pato malacara». - Bastante (~o­
mún en parejas en el Vflrano. Hace el nido en las lagunas.

48. Mareca sibilatrix (Poeppig). «Pato overo ». - Nidifica en las
lagunas.
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49. Nettium brasiliemds:['m.). Sp cazan algunos ejemplare,-., pero
son escasos.

50. Nettium flavirostris (VieiE.). Bastante común. De costumbres in­
quietas y enérgicas.

51. Poecilonetta spinicauda (Vieill. \. «Fato barcino». - lVluy común.
Frecuenta los sembrados v maizales cosechados durante el in­
vierno, en grandes bandarlas, especialmentE' en mañanas de ne­
blina. Suele aparecer por los rastrojos también de noche, cuan­
do hay luna, y en una de esas ocasiones, al pie de una parva
de trigo; he visto cazar a catorce individuos de un tiro doble
de escopeta. Nidifica en trrr('no seco.

52. Querquedula versicolor (Vieill.). En un tiempo más numeroso
que ahora, pero todavía abundante. He encontrado nidos en las
matas de paja cerca del agua.

53. Querquedula cyanoptera (ViPill.). «Pato colorado». - Bastante
común y muy manso. Esta especie prefiere aguas playas, don­
de se distrae removiendo el barro con el pico. Nidifica en la
localidad.

54. Heteronetta atricapilla (l\Ierrem). Un pato que usa los nidos
de otras aves, sin distinción de especies, o adaptabilidad para
la postura de los huevos y la subsiguiente cría de los pichones.
Los he encontrado hasta en nidos de chimango.

55. Metopiana peposaca (Vieill.). «Pato picaza». - Común, y nidi­
fica en las lagunas vecinas.

56. Oxyura vittata (Phil.). «Pato zambullidor». - Este patito por
lo general prefiere sumergirse antes que volar, al s"r molesta­
do. Abunda y nidifica en las lagunas. Ti2né las alas muy cor­
tas - casi rudimentarias - y la cola parecida a la del biguá.

Orden PELECANIFORMES

Familia Phalacrocoracidae

57. Phalacrocorax vigua (Vieill.). rBiguá». - Escaso. Aparecen in­
dividuos extraviados en tiempo borrascoso. Al ser (~apturados
lanzan unos picotazos con acierto y rapidez.

Orden CATITARTIDIFORl\fES

l!'amilia Cathartidae

58. Coragyps urubus foetens (Wied). «Buitre». - I~legan de vez en
cuando ejemplares extraviados durante los temporales.

Orden ACCIPITRIFORMES

Familia Falconidae

59. Polyborus plancus ()'iiller). «Carancho». -- .Ave que antes abun­
daba. Ahora es easi rara. He encontrado nidos en los juncaleR.
No se explica la escasez de esta especie.

60. Milvago chimango (Vieill.) . Ave vulgar. De noche se reunen
millares de ellos en ciertas lagunas con pajonales, donde, en la
época de procreación, anidan muchas parejas. A veces nidifican
en colonias, hasta en los IUg'ures más expuestos. Encontré uno
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¿¡e estos pueblos de chimangos en el pasto áspero y corto cerca
de una laguna, con un conjunto de unos treinta nidos, y un sur­
tido de huevos de todos colores. El chimango recorre los nidos
de aves acuáticas, y he sorprendido a uno en el acto de romper
y tragarse el contenido de un huevo de F. leucoptera.

61. Circus cinereus (Vieill.). «Gavilán». - Bastante escaso. Es de
notar que la agricultura ha traído notables transformaciones en
la avifauna local. El orden Accipitriformes ha sufrido la pér­
dida de la mayoría de sus especies en esta región debido a la
acción del arado y la consiguiente desaparición de la flora ori­
ginal del lugar. Tanto es así que ciertas aves se encnentran
solamente en parajes donde aun subsisten los pastos criollos de
antaño, y es de imponer, algún remanente de la alimentación
preferida por esas aves.

62. Tachytriorchis albicaudatus (Vieill.). «Aguilucho». - Pasan, rum­
bo al sur, bandadas numerosa<¡ y dispersas de estas aves en el
otoño. La coloración varía mucho. No son dañinas para las
aves de corral, y éstas (sólo que sean aves de la ciudad) no les
hacen el menor caso. De varios ejemplares cazados he extraído
cuises y restos de insectos.

63· Buteo erythronotus (King). «Aguilueho». - Raro. A veces sue­
len posarse sobre postes de alambradas, molinos etc.

64. E1anus leucurus (Vieill.). <t.T-Ialcónblanco». - Se v('n raros ejem­
plares.

65. Falco fusco-caernlescens Vieil1. «Gavilán». - En un tiempo se
cazaban a menudo estos halcones dañinos.

66. Cerchneis sparverius australis (Ridgway). «Halconcito». - Muy
común en los meses de invierno, pero se retira para nidificar.
Es un hábil cazador de lauchas. muchafl de las cuales lleva a
los nidos viejos del Añwnbi, donde también suele pasar la noche.

Orden STRIGIFORlVIES

Familia Strigidile

67. Asio flammeus breviauris (Schlg.). «Lechuzón». - Muy común
pero no abundante. Esta especie tiene una marcada preferencia
por un recorrido bien limitado, encontrándose individuos en el
mismo sitio durante años consecutivos. Nidifica en pajonales y
pastos puna, y hasta en los alfalfares. Se crían con facilidad,
y es de observarse la costumbre de esconder los sobrantes de
comidas. Se traga las laucha s enteras y es un gran cazador de
mistos. A veces persigue las perdices.

68. Speotyto cunicularia (MaL). <<IJechuza».-- Muy común, a pesar
de ser aprovechada por muchos colonos como presa comestible.
Espía los escarabajos desde un poste del alambrado, lanzándo­
se luego sobre ellos con una exagerada cautela.

Familia Tytonldae

69. Tyto alba tuidara (Gray). «IJechuzón», «Pájaro mono». - Co­
mún pero no abundante. No he podido observar sus costumbres
de nidificación. Son aves nocturnas y excelentes destructoras de
ratas y 1auchas. La contextura y coloración del plumaje son
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delicadísimas. Al verse capturados se lanzan para atrás con un
chillido áspero que aturde.

Orden CORACIIFORMES

Familia Caprimulgidae

70. Podager nacunda (Vieill.). No lleva nombre vulgar por ser
considerado como una especie de halcón, d.ebido al vuelo alto
comparado con el de los congéneres chicos de costumbres se­
dentarias. Durante el otoño, en la hora del crepú9culo, apare­
cen 'Sobre 1m; árboles d.onde ejecutan una serie de evoluciones
rápidas y erráticas, pero con una maestría absoluta. Al anoche­
cer desaparecen otra vez hacia el oeste. No he podirlo lÍar con
el paradero diurno de la especie. Algunos ejemplares quedan
hasta el mes de Mayo.

71. Setopagis parvulus (Gould). «Dormilón». - Común en montes
eon lugares sombríos. Nidifica en la localidad.

72. Hydropsalis furcifer (Vieill.). Esta e~pecie es poco conocida. Lle­
gan ejemplares extraviados o pasajeros_

Familia Troch i1idae

73. Ohlorostilbon aureoventris (Lafr. et Orb.). «Picaflor». - Regu­
larmente común, aunque se ausenta por temporadas largas. Sue­
le aparecer en cualquier estación del año, a veces en el rigor
de un invierno frío y lluvioso.

Orden COCCYGES

Familia Cuculidae

74. Guira guira COm.). «Urraca», «Pirincho». - Especie muy co­
mún. He visto una handada que revisaba sistemáticamente los
nidos de chnrrinche y de tijereta, despojando a éstos de sus pi­
chones. Hacen excursiones al campo, en busca de lauchas, pe­
queños reptiles, etc. Las costumbres de nidificación son varia­
bles, y he encontrado nidos hasta en un pajonal de laguna.

75. Ooccyzus melanoCioryphus Vieill. ]'recuenta las arboledas tu­
pidas y es difícil de observar. Nidifica en esta región.

Orden PASSERIFORMES

Familia Dendrocolaptldae

76 Furnarius rufus (Cm.). «Hornero». - Muy común. El nido es
buscado por otras especies, notablemente la golondrina P. tapera,
mixtos y gorriones. Debido a esto se malogran muchos nidales de
la segunda postura.

77 . Geositta cunicularia (Vieill.). «Caserito». Común, pero en núme­
r,l reducido desde la exterminación d~ las vizcachas. :Esta es­
pecie, como la anterior, nidifica temprano aun en años desfavo­
rables, por lo que está completamente al abrigo de la intempe­
rie gracias a los túneles que elabora en las barrancas y pozos
del campo. He visto una de estas galerías que fué empezada en
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el declive lateral de un camino muy transitado. Ija extensión
lateral era de un metro y medio, viniendo a quedar la cavidad
del nido apenas unos quince centímetros debajo del camino, por
cuya superficie pasaban diariamente el tráfico liviano y las tro­
pas de carros con sus toneladas de cereales.

78. Phloeocryptes melanops (Vieill.) . .Ave que abunda en los jun­
cales. Algunos nidos sc encuentran sobre tallos de espadaña o es­
partillo. El nido es original en diseño y construcción, y demues­
tra una prolijidad única en la disposición del material compo­
nente. El interior está forrado con unas pocas plumas cortas de
patos y gallaretas, que flotan sobre el agua y 'Son recogidas a
medida que se necesitan. Estas plumas están ya adaptadas a la
forma redondeada que lleva la cavidad del nido, y con los her­
mosos huevecitos azules forman un conjunto precioso de contem­
plar. En muchos nidos he notado las plumas pectorales del pa­
to Q. cyan'optera, y algunas apizarradas de las gallareta-s.

79. Anumbius anumbi (Vieill.) l.Jleva muchos nombres vulgares. Dc
un nido que revisé pude recolectar unkilógramo de alambres,
resortes, clavos "j' otros varios objetos de met.al. El anumbí, o
leñatero, es ave sumamente industriosa y en este sentido no la
aventaja ninguna otra especie en la localidad.

80. Syna11axis albescens (Temm.). «Todovoz». - Bastante común en
el verano.

81. Synallaxis spixi Scl. Como la especie anterior, abunda en la
época de nidificación. Anidan las dos aves en cercos, cardos y
arbustos.

82. Asthenes anthoi!les Hudsoni (Scl.). Una de las aves que abun­
daba en los pastizales del campo virgen. Hoy común, pero en nú­
mero reducido. Construye un nido oculto entre el pasto o al pie
de un cardo. El interior del nido está revestido de bosta de ca·
baIlo bien desmenuzada, y la entrada es por una galería corta
de pajitas y pastos entrelazados.

83. Asthenes maluroides (Orb. et Lafr.). Hay algunos ejemplarfls
en los pajonales de las lagunas.

Familia Tyrannidae

84. Taenioptera cinerea (Vieill.). Se ven ejemplares casuales.
85. Taenioptera rubetra. Burm. Se observa esta especie en las tierras

aradas, entreverada con ejemplares de M. 1'ufiventris y T. murina.
No nidifica aquí.

86. Taenioptera coronata (Vieill.). Ejemplares aislados. Se sienta en
un puesto alto, haciendo vuelos cortos en busca de los insectos
que pasan.

87. Taenioptera murina (Orb. et Lafr.). En compañía con M. rufi­
ventr'is, y a veces como individuos pasajeros.

88. Taenioptera irupero (Vieill.). «Viudita». - No es común. Ave
vistosa y de coloración contrastada.

89. Myotheretes rufiventris (Vieill.). Ave bastante numerosa en el
invierno, en los campos roturados. En tamaño es el mayor da
los tiránidos que tenemos aqlú.

90· Alectrurus risorius (Vieill.). «Tijereta del campo». - Esta cu­
riosa especie es otra de las que han sido relegada,s a los cam'pos
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1. - Hornero (Farnarias ruf!:s) , construyendo su nido.
2. - Nido del caoecita negra (Spinas iclericas), cr·n un huevo de tordo.
3. - Nido del piojito amarillo (Hapa/ocercas fwviventris), sobre un cardo.
4, - Nido de cachirla (Anlhas carrendera).

4
Falo. de A. S. Wilson.
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Foto. de A. S. Wi/son.
1. - Nido de paloma (Zenatda auriculata).
2. - Nido de chimango (Mi/vago chimango).
3. - Nido de pato (Dendrocygna fUlva).



1,036 LÍ, S. TVilson: Lista de aves del S11)" de Santa Fe 3;)9

naturales por la acción del arado. Es poco común. Ave muy sin­
gular por la conformación de las plumas caudales.

91. Lichenops perspieiUata (Gm.). «Pico de plata». - Abundante
en la localidad si se busca en los lugares preferidos. En los pa­
jonales he encontrado varios nidos de esta espccie. E,s de obsrr­
varse la indiferencia aparente de un sexo hacia el otro, en
todo tiempo.

92. Maehetornis rixosa (VieilU. «Amigo de bienteveo». - l\Tuy co­
mún en algunos años y escaso por tr,mporadas.

93. Le,ss,onia rufa (Gm.). «Recado colorado». - Abunda en las pla­
yas barrosas de las lagunas, por la tierra arada, y en los cami­
nos. He visto ejemplares en todo el allo. Esta especie se retira
en la primavera a sus lugare,s de nidificación en el sur. En las
tierras agrícolas es un experto cazador de araíias.

94. Hapaloeercus flaviventris (Lafr. et Orb.). «Piojito amarillo». ­
Común en los carclales, donde nidifica.

95. Serpophaga subcristata (Vieil1,). En la (>poca migratoria apare·
cen algunos individuos de esta e!specie. Luego se retiran.

96. Tachuris rubrigastra (Vieill.). «Siete colores». - Común pero no
abundante en las lagunas . .Avecilla de plumaje muy vistoso. El
nido es en forma de una copa puntiaguda adherida a un solo
junco como sostén.

97. Pitangus sulphuratus bolivianlls (IJafr.). «Bienteveo». - Ave qne
prospera en la localidad. Antes escaseaba, probablemente debido
a la falta de agua v arboledas. E" versátil cn varios sentidos,
y notorio por l'() bl{llanguero, cspecialmente cuando nidifica.

98. Pyrocephalus rubinus (Bodc1.). «Churrinche». - Común en todo
monte de la región. Nidifica de preferencia en los durazneros.
En noches serena's, de luna, suelen oirse a veces la" notas cla­
ra" y melodiosas del churrinche macho.

99. Muscivora tyrannus (r~inn.). «Tijereta». - Uega generalmente
con la especie anterior, y nidifica en los mismos lugares. Estos
dos tiránidos demuestran un cierto compañerismo que posible­
mente existe en los parajes donde pasan los meses de invierno.
A la tije~>eta, igual que al chingolo, la persigue el parasitario
tordo 1ft. bonariensis.

Familia' Hirundinidae

100. Progne chalyhea domestica (VieilU. Fsta golondrina es com(m
por temporadas. Nidifica en los techos,

101. Progne fureata Baird. En números iguales que la anterior, y,
en esta región, de co'stumbres parecidas. Tanto así que se con­
funden las especies a primera vista. Es igualmente irregular en
sus migTaeiones, pues en algunos año" no llega un solo ejemplar.

102. Phaeoprogne tapera (Linn.). Generalmente común. Este año sin
embargo, no he visto ninguna en lo's lugares acostumbrados de
nidificaci6n.

103· Tachycineta leucorrhoa (Vieill.). Como sucede con otras golon­
drinas, las visita.., de esta rspeeie son cada año más irregulares.
Era sumamente común en un tiempo, y se veían bandadas en­
teras - como ahora en ocasiones - durante los meses de Jn­
nio v Julio.

104. Pyg.ochelidon oyanolellca patagonioa (Lafr. et Orb.\. Ila desapa-
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rlclOn de las cueyas y barrancas cavadaG por las vizcachas ha
influído, como en el caso de G. cnnicularia, en una merma sen­
sible en los números de esta especie. Ijas vizcachas, las peque­
ñas golondrinas y los «cascl'itos» forman, por cierto, un conjun­
to bastante incongruo, ~T la exterminación del roedor ha reper­
cutido de un modo singular. Si bien es cierto que este hecho
robustece algo la teoría de que la golondrina de las vizcae,heras
sea incapaz de cavar su propio nido, yo tengo comrrobado va­
rias excepciones. Se vale de las \Juevas de G. cunicularia como
medida de conveniencia, y economía de esfuerzo, como hace la
lechuza común con las cuevas de mnlitas y peludos.

Familia Troglodytidae

105. Troglodytes musculus bonariae Hellm. «Hatona». -- Abundan­
te en la localidad.

106. Troglodytes muscnlus magellanicus Gould. No tan común. Fre­
cuenta los pajonales.

Familia Musclcapldae

107. PoHoptila dumicola (Vieill.). Toclas las primaveraiS veo algunas
de esta especie, pero no he encontrado nidos.

Familia Mlmídae

108. Mimus modulator (Gould.). «Calandria». - En los últimos años
esta especie se ha difundido mucho -en el vecindario, y nidifica
aquí. Una pareja con pichones en un arbusto del jardín arrin­
conaron a un cucúlido (C. melanocoryph1ls) y lo dejaron tan
maltrecho a picotazos que murió al ser recogido. No obstante
esto, la calandria grande es ave sumamente ingenua y mansa.

109. Mimus triurus (Yieill.). Tanto o más común que la especie ante­
rior y de costumbres análogas, salvo en el modo de cantar, y
en el vuelo. Nidifica en cercos y arbustos, pero es ahuyentada por
la especie mayor.

110. Mimus patachonicus (Lafr. et Orb.). Difiere de M. modulator
por llevar blanco en lar; extremidades de todas las rectrices excepto
en las dos centrales. Es tambi~n más pequeña, o sea del porte cle
M. trÍ1l1'1lS. Es la especie menos común.

Familia Mniotiltidae

111. Compsothlypis pitiayumi (Vieill.) Ave poco común. En la prl-.
mavera aparecen ejemplares pasajeros.

Familia Motacillldae

112. Anthus carrendera Vieill. «Cachila».'- Muy común, abundante
y mansa.

113. Anthus furcatus Lafr. et Orb. Regularmente común. Anida en
los mismos parajes.

Familia Frlnglllidae

114. Sporophila caerulescens (Vieill.). «Corbatita». - Común. Apare-
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ce en la primavera y construye el nido de raíces y crines en las
ramas delgadas de un árbol frutal, un ligustrum, en cercos, en
cardos y hasta sobre la" plantas de maíz. He observado algunos
nidos con huevos de M. bonariensis, lo que anula el éxito de la
cría de ambas especies, dado el tamaño pequeño del nido. La
corbatita, antes casi desconocida en el distrito, promete ser el
má,s común de los fringílidos migratorios

.,.,115. Spinus ictericus (Licht.). «Cabecita negra». - una particulari-
. dad de esta especie es su costumbre casi invariable de nidificar

en el álamo. No es tan abundante como la corbatita, pero en
cuanto a su propagación reeiente se le asemeja mucho. A veces se
ohservan bandaditas de estas aves.

116. Sicalis Pelzelni Sr1. Vienen de ruando en cuanclo bandadas p,rran
tes de esta especie. Quedan por unos días y luego se retiran.
Es ave escasa.

117. Sicalis arvensis (Kitt1.). «Mixto». - Ave muy común y que se
reune en grandes bandada~, para comer y dormir en el campo. Ani­
da en huecos de las paredes, en tarros colgados a propósito, en
nidos de otras aves y en las pajas del campo. Debido a la cos­
tumbre de congregarse en sitios deiScubiertos, caen fácilmente
presa de los lechu20nes y halcones. Son parasitados por 111. bo­
nariensis.

118. Myospiza humeralis dorsalis. (Riclgw.) «Chingolo del campo». ­
Ave no abundante, pero e~tacionada por el eampo eon gran re­
gularidad, de modo que (en todas partes es común, con una predi­
lección para los pastizales en el trayecto del ferrocarril. donde
aun se encuentran rastros de veget.ación autódona. En tales si­
tios este fringíliclo suele pasar el día sentado en los alambra­
dos linderos, o sobre los hilos del telégrafo, emitiendo a carla
rato :sus tristes pero no desagradables notas mientras su com­
pañera permanece escondida en el nido. Son aves esencialmente
solitarias, y raras veces se asocian con mixtos, gorriones y chin­
galos. Con los últimos tienen un parecido superficial. Un nido
que encontré Cistaba al ahrigo de unas pajas punas y a una
distancia clo un metro, m8s o menos, de los rieles, por donde
pasaban diariamente unos diez o quince trenes e.ar'[adQ& de 'Sa­
nado y cereales. IJos pastos que cubrían el nido estaban desco­
loridos por el vapor de las locomotoras.

119. Poospiza nigrorufa (Lafr. et 0rb.). En el trayecto del ferroca­
rril frecuenta los mismos lugares que M. h1lmeralis, y es bastan­
te escaso aquí. Con el tiempo probablemente llegará a ser co­
mún. Antes era ave desconocida en la región.

120. Brachyspiza capensis argentina Todd. «Chingolo». - Común y
abundante en todo tiempo. Es un ave que a pesar de su manse­
dumbre no se ha contaminado con la audacia del gorrión y la
dejadez de esta especie en sus cQt;tumbres de nidificación. El
nido no él' tan fácil de encontrar como se podría suponer por
la abUndancia de aves. Es la víctima más explotada por la es­
peeie 11[, bonariensis', calculándose por lo menos un ochenta por
ciento de nidos con huevos de tordo. Solamente los nidos muy
ocultos se escapan.

121. Passer domesticus (Linn.). «Gorrión». Excesivamente común.
En la época de cría destruye cantidades incalculables de insec­
tos nocivos.
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122. Embemagra platensis (Gm.:. «Verdón». - Regularmente c(\mún
todavía en campo virgen. Es una de las especies que van des­
apareciendo. Oculta su nido en las pajas tupidas de las cañadas.
Antes anidaba de preferencia en las matas de paja colorada, en
los campos altos.

] 23. Paroaria cristata (Bodd.). «Cardenal». -Aparecen ejemplares
solitarios, que generalmente se consideran como aves escapadas
de jaulas. El invierno pasado cacé un macho en una trampa, y
actualmente vive con otro de la misma especie, en una jaula
grande. Es fácil comprobar que el primero era ave silvelstre ..

Familia Icteridae

124. Molothrus bonariensis (Gm.). «Tordo». - Muy común y de cos­
tumbres curiosas. Algunos raros ejemplares ponen huevos de un
color lila, muy bonito.

125. Molothrus brevirostris (Orb. et Lafr.). «Tordo». - Especie que
'se confunde generalmente con la anterior. Son escasos.

126. Molothrus badius (YieilJ.). «Tordo». - Común en' bandaditas.
Ave muy confiada "que se caza fácilmente en trampas de cerda.
He visto un individuo que después de querer librarse del lazo
que llevaba -en el pescuezo, seguía comiendo maíz y llamando
alternativamente a sus compañeros en los árboles.

127. Agelaius thilillS chrysocarpus (Vig.). «Tordo de laguna». - Fre­
cuenta los pajonales y juncales de los bañados. Nidifica ('n los
mismos, a veces en colonias de veinte o más parejas. Hace ex­
cursiones a los montes y maizalels. Su canción se limita a unas
pocas not~, algunas de ellas de singular expresión y aulzura.

128. Leistes militarís superciliaris (Bp.) «Pecho colorado». - Muy
común en el verano en los linos y alfalfares. El macho viste un
plumaje brillante, y se distrae cantando a medida que descien­
de de una altura de diez o quince metros, para sentarse en un
cardo u otra planta elevada, pero sobre un área extensa y raras
veces cerca del nido. Estas maniobras están calculada!s admira­
blemente para la protección de la hembra, ave de hábitos y plu­
maje muy distintos. Son muy perseguidos por los tordos.

129. Pseudoleistes virescens (Vieill.). «Pecho amarillo». - Ave en
muchols aspectos parecida al pecho colorado grande. Nidifica en
las pajas y cañaverales. Muy perseguida por los tordos. Las ban­
dadas se componen de 10 o 15 individuos inquietos y bullangue­
ros, que recorren el monte, posándose en los sauces a la manera
del tordo de laguna, y desde allí lanzan un repiqueteo de no­
tas fuertes y agudas. Al tomar el vuelo para otro puesto pro­
rrumpen en una nueva serie de gritos, como S'eñal de partida.
Antes sumamente común, pero en la actualidad escaso.

. 130. Trupialis militans (Linn.). «Pecho colorado grande». - A.ntes
abundaba en extensas y alegres bandadas, pero hoy escasea mu­
cho. Su lugar ha sido tomado por T. Defilippii y L. superciliaris.
Ave de vuelo y movimientos más pesados que los de estos úl­
timos.

131. Trupialis Defilippii Bp. «Pecho colorado». - Este miembro del
triunvirato aparece entreverado con las bandadas de L. sllperci­
liaris. Se le asemeja mucho en coloración y costumbres, con la di-
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ferencia que no oculta el nido con la misma eficacia observada
por la otra especie. En cambio trata de imitar el vuelo v las no­
tas de esa; pero el modo de cantar demuestra una afi~idad pa­
tente con el ]lecho colorado grande. En sus costumbres es una
especie netamcnte intermediaria, faltándole la originalidad de sus
congéneres: el aspecto robusto y francamente ingenuo de 1'. mili­
faris, con su canto fuerte y alegre, y la astucia y música carac­
terística del pecho colorado de los alfalfares. El nido es ~,imilar
al de 1'. militaris, y contiene generalmente huevos de tordo.

NOMBRES VULGARES ARGENTINOS DE LAS

AVES SILVESTRES DE LA REPÚBLICA
POR

ENRIQUE LYNCH ARRIBALZAGA

(ContinuRrión de la página 277, volumen III, No. 3)

Familia Pteroptoch idae

Scytalopus S1tpet'ciliaris Cabo - N. V. «Tricho», en 'l'ucllmún (Dinelli).
Rhinocrypta lanceolata (Is. Geoffr. S. Hilaire). - N. V. «Gallito» ó «CO­

con», en Salta y Jujuy. «Gallito» o «Gallineta del monte», en Cór-
doba (Frenzel, 1891). .
[«Gallinita del monte», en :M:endoza (Reed, 1916). «G-aHito» o «Mu­
jer del Zorro», en La Rioja (Giacomelli, 1907, 1923)].

TeledroJl/as fuscus (Scl. et Salv.) -- N. V. «Corre campo», en Salta (Stein­
bach, en Hartert y Venturi, 1909).

Familia Formicariidae

Taraba maJor (Vieill.). - N. V. «Chororo», en 'rucumán (Lillo, 1902
y 1905).
[«Llora-llora», en Entre Ríos (Serié y Smyth, 1923). «Yororo», en
Santa Fe (Niedfeld, 1923)].

Mackenziaena leachi (Such). - N. V. «1\'Ibatará», en lVli"iones (Berto··
ni, 1907).

Pyriglena le1tcoptera (Vieill.). - N. V. «lVíbatar5-ehioy61,', en Misiones
(Bertoni) .

Chamacza brevicauda (Vieill.). - N. V. «1Trú-i», en Misiones (Bertoní).
GraUaria va1'ia i'lnperato-r Lafr. - N. V. «Prú-i, en Misiones( Bertoni).

Yamilia Dendrocolaptidae

Geositta eunienlaria (Vieill.). - N. V. «Caserita», en BnC'nos Aire¡;;. «Ca­
minera» o «Zanjeadora», en Córdoba (Frenzel, 18:11). «Caminante»,
en Tucumán (Lillo, 1902 y 1905).
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[«Caminera», también en Buenos Aires (Rosas, F. C. S. - Dague­
rre, 1922). «Correcaminos» (Pereyra, 1923). «Mujer del zorro chi­
ca», «Caminante», en La Rioja (Giacomelli, 1923)].

F'urnarúts rufus (Gm.). - N. V. «Hornero» o «Caserita», en Buenos
Aires. «Hornero» o «Casero», en Salta (Holmberg, 1878). «Horneri­
llo», en San .Juan. «Albañil», en Valle Fértil, San Juan. «Hornille­
1'0» o «Casero», en Tucumán (I,illo, 1902 y 1905). Id., en Santiago
del Estero. «Alonsito», en Corrientes y en el Chaco. «Ogaraití», en
Misiones (Bertoni, 1914). «Caserita», en las provincias del Interior
(F. Garzón, Dice. Argent.).
[«Alonsito», «Casero», «Alonso García» (Marelli, 1924)].

Winclodes fuscus (Vieill.). - N. V. «Meneacola», en la provincia de
Buenos Aires (F. M. Rodríguez)].

rPhloeocryptes melan,ops (Vieill.). - N. V. «Siete cuchillas», en Bue­
nos Aires (Serié, 1918). «J unquero», en la región ribereña de la
proyincia de Buenos Aires (Pereyra, 1923)].

Upucerthia certhioidíes lttscinia (Burm.). - N. V. «Ruiseñor» o «Misi·
nol», en Córdoba (Frenzel, 1891).
[«Adivino», en Mendoza (Reed, 1916)],

[Leptasthenura pallida Dabb. - N. V. «Arañero» o «Come araña», en
La Rioja (Giacomelli, 1907)].

Synallaxis sttperciliosa Cabo - N. V. «Pijul», en Tncnmán (I,illo, 1902
y 1905), Y en Córdoba (F. Garzón, Dice. Arg.).

Synallaxis albescens Temm. - N. V. «Pijuí», en Tucumán (I,illo, 1902
y 1905).
[Id., en Córdoba (A. Castellanos)].

8choeniophylax phryganopht?a (Vieill.). - N. V. «Choto», en Entre Ríos
(BurmeiRt el') .
[«Chotoy», en Santa Fe (Niedfeld, 1923)].

Phacellodomus r'úfifrons sincipitalis Cabo - - N. Y. «Leñatero» o «Espi­
nero», en 'l'ucumiÍn (I,illo, 1902 y 1905).

Phaceloscemls striaticollis (I.Jafr. et Orb.) ..- N. V. «Leñatero», en Bue­
nos .:\..ires.

Coryphistera alaudina Burm. - N. V. «13nrrito», en 'l'ucumfm (Ijillo,
1902 y 1905).
[Id., en Mendoza (Sanzin, 1918); en La Rioja (Giaeomelli, 1923).
«Collita», también en I.Ja Rioja (Giacomelli, 1923). «Crestudo cor­
dobés>.),en Santa Fe (Niedfeld, 1923) l.

r1numbius anumbi (Vieill.). - N. V. «Leñatero» o «Leñatera», en Bue­
nos ..A,ires. «Espinero» o «Leñatero», en Córdoba (Frellzel, 1891).
«Carpintero», «Espinero», «Tiru-riru» (Holmberg, 1898). [«Carpin­
tero», «T'iru-tiru», «Titiriti» (Mare1li, 192J). «Ohinchirinela», en
Dolores, provincia de Buenos Aires. «Chinchihirri», «I.Jeñatera», en
la región ribereña de la provincia de Buenos Aires (Pereyra, 1923).
«Vizcachero», en Santa Fe (Niedfeld, 1923)1.

[Thryolegns cnrvirostris (Gould). - N. V. «Pajera», en Buenos Aires
(Serié, 1918)].

Pseudoseisurra lophotes (Rchb.). - N. V. «Coperote», en lVIendoza y en
San Juan. «Cacholote», en Córdoba (]1-'renzel,1891) y en San Luis.
[«Colla», en La Rioja (Giacomelli, 1923) 1.

[Pseudoseisura g1ltt1lral1's(Orb. et Lafr.).·-- N. V. «Ohorlote>.),en Men­
doza (Red, 1916)].
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Sclerurus caudaCtltus scansor (Ménétr.). - N. V. «Ogaraití», en Misio­
nes (Bertoni).

Xiphocolaptes rnajar (Vieill.). - N. V. «Carpintero», en Tucumán (Li­
110, 1a02 y 1905).

Lepidioc'olaptes angustirostris (Vieill.) .. - N>V. «Carpintero», en Tucu­
. mán (Lillo, ] 902 Y 1905). «Trepador», en Córdoba (Frenzel, 1891).

[«Carpinterito colorado», en Santa Fe (Niedfeld, 1923)].
Dryrnorn'is br1'dgesi (Eyt.). - N. V. «Chinchero», en Córdoba (Fren­

zel, 1891) Y en San Luis.
[«Carpintero», en La Rioja (Giacome11i, 1923)].

Dendrocolaptes piCUrnrt1IS l.Jicht. -- N. V. «Ipecú» o «Tarefero», en Mi­
siones (Bertoni) .

Familia Cotingidae

Erator inquisitor' (Licht.). - N. V. «Iribú-ti-mi», en Misiones (Bertoni).

Familia Tyrannidae

[1J!lyiotheretes rufiventris (Vieill.). - N. V. «Pájaro bobo», en la re­
gión ribereña de la Provincia de Buenos Aires (Pereyra, ]923)].

Agriornis maritima (Orb. et Lafr.). -. N. V. «Gnaicho», en Tucumán
(Lillo, 1902 y 1905).
[«Zorzal de la sierra», en Mendoza (Reed, 1916)].

[Taenioptera c'inerea (Vieill.) - N. V. «Escarchero», en la región ribe·
reña de la provincia de Buenos Aires (Pereyra, 1923)].

Taenioptera cor(\nata (Vieill.). - N. V. «Animita», en Tucumán (Lillo,
1902 y 1905). «Boyero», en Córdoba (FrenzeL 1891).
[«Boyero» o «Boyerito», también en Córdoba (A. Castellanos). «Do­
mínico», en La Rioja (Giacomelli, 1923). «Aurora», en Santa Fe
(Niedfeld, 1923)].

Taenioptera dorninicana (Vieill.). - N. V. «Vindita», en Buenos Aires
y en Santiago del Estero. «Boyero», en Tucumán (Holmberg, 1878,
LiUo, 1902 y 1905). «Nieyecita», en Salta y en Jujuy (ciudad).
«Nievita» en .Jujuy (campos). «Monjita», en Córdoba (Fren­
zel, 1891).
[«Padrecito», «Domínico», «Mercedario», «Monjita», en J..Ja Rioja
(Giacome11i, 1923. «Palomita de la Virgen», en Santa Fe (Nied­
feld, 1923)].

[Sisopygis icterophrys (Vieill.). - N. V. «Amarillo», en la región ri­
bereña de la provincia de Buenos Aires (Pereyra, 1923) 1-

Fluvicola albiventer (Spix). - N. V. «Viudita», en Corrientes (D'Or­
bigny).
[«Viudita», en Santa Fe (Niedfeld, 1923). «Burlistito del agua»,
«Burlistito de pecho blanco», en La Rioja (Giacomelli, 1923)].

[Knipoleg'us aterrirnus (Lafr. et Orb.). - N. V. «Viudita de la sierra»,
en Mendoza (Sanzin, 1918). «Viudita», «Viuda», en La Rioja (Gia­
comelli, 1923)].

AlectrUrtlS risorúls (Vieill.). - N. V, «Tuguái yietapa» o «Cola-yietapá»
(cola de tijera), en Corrientes y en el Chaco. «Tijereta» o «Yetapá»
(Hartert y Venturi, 1909).

Lichenops perspicillata (Gm.). - N. V. «Pico de plata» (al macho), en
Buenos Aires, en Salta (Holmbel'g, 1878) y en Tucumán (Lillo,
1902 y 1905).
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[«Viudita», también en Buenos Aires (Serié, 1918). «Viudita de la
ciénaga» y «Viudita» en Mend'oza (Reed, 1916, y Sanzin, 1918). «Viu-
dita». en Santa F'e (Niedfeld, 1923)]. .

Machetornis riX(J_~a(Vieill.). - N. V. «Matadura» en Buenos Aires, en
Corrientes (D'Orbigny) y en el Chaco. «Giiilgüil», rn Santiago del
Estero «Ovejero», en Tucumán (Lillo, 1902 y 1905).
[«Matadura» o «Margarita», en la regi6n ribcreña de la provincia
de Buenos Aires (Pereyra, 1923. «Domador» o «Caballero», en San­
ta Fe (Niedfeld, 1923)].

Serpophaga subcristata (Vieill.). - N. Y. «Piojito», en Buenos Aires.
«Saquecito», en Corrientes (D'Orbigny).
[«Tiqui tiqui», o «Piojito», en la región ribereña de la provincia de
Buenos Aires (Pereyra, 1923)].

Serpophaga mundla Berl. - N. V. «Chinchnrisa», en Corrientes y en el
Chaco.

Serpopka(Ja nigricans (Vieill.). - N. Y. «Piojito», en Córdoba (Frenzel,
1891) y en Buenos Aires. «Piojito de las riberas» (Holmberg, 1898).
[«Piojito gris», en la región ribereña de la provincia de Buenos Ai­
res (Pereyra, 1923)].

[Hapalocercus flaviventris (Lafr. et Orb.). - N. V. «Piojito amarillo»,
en la provincia de Buenos Aires (Daguerre, 1922)].

[Polysticitl.S pectoralis minima (Gould). - N. V. «Piojito», en la provin­
cia de Buenos Airés (Daguerre, 1922)].

[Lessoonia ruJa (Gm.). - N. V. «Sobrepuesto», en la provincia de Bue­
nos Aires (Pereyra, 1923)].

[Tackuris rubrigastra (Vieill.). - N. V. «Siete colores de laguna», ti
«siete colores», en Buenos Aires (Daguerre, 1922; y Serié, 1918). «Re­
yezuelo», «El Rey» (Marelli, 1924)].

Elaenia albiceps (D'Orb. et Lafr.). - N. V. «Afrechero», en Córdoba
(Frenzel, 1891).
[«Silbador», en lVIendoza (Sanzin, 1918)].

Pitangtts sulphuratus bolivianus (IJafr.). - N. V. «Bentevco», en Bue­
nos Aires. «Pitanguá», en Entre Ríos. «Pitohué», en Corrientes y
en el Chaco. «Pitojuan», en San .Tuan. «Benteveo», en Córdoba (Fren­
zel, 1891), «Pitupí» (Holmberg, 1898) o Quintobé, en Córdoba. «Que­
tupí», en Salta (Holmberg, 1878 y 1898) y en Tucumán (Holm­
berg, 1878 y 1898), id. (Lillo, 1902 y 1905). «Quetuví», en San­
tiago del Estero. «Quechupái», en Catamarca. «Benteveo», «Bien­
teveo», «Quintobé», «Pitojuan», «Tristefín», en las provincias del
Interior (Garzón, Dicc. Arg.).
[«Quintové» o «Quitopé»~ en Córdoba (A. Castellanos). «Tistijuelas»,
«Pito Juan», «Bien -te veo», en La Rioja (Giacomelli, 1923)].

[Myiodynastes solitarius (Vieill.). - N. V. Benteveo chico» (Perey­
ra,1923)].

[Hirundinea bellicosa (Vieill.). - N. V. «Golondrina de las cruces», en
La Rioja (Giacomelli, 1923)]. .

Pyre-cephalu$ rubimls (Bodd.). - N. V. «Churrinche», en Buenos Aires.
«Churrinche» o «Fueguero» (Holmberg, 1898). «Pecho colorado»,
en Córdoba (Garzón, Dice. Arg.).
[«Brasita de fuego», también en Buenos Aires (Serié, 1918). «Bo­
la de' fuego», «Brasa de fuego», «Churrinche», en Mendoza (Reed,
1916) ].

[Empt'donornus aurantioairocristatus (Orb. et Lafr.). - N. V. «Burlis-
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to», «Burlisto chico», en La Rioja (GiacomeUi, 1923). Chorí, en
Santa Fe (Niedfeld, 1(23)].

Tyrannlls melancholiclls (Vieill). ~- N. V. «Sniriri», en Corrientes y
en el Chaco. «Cirirí» (Hartert y Venturi, 1(09).
L«Sirirí», en Buenos Aires (Serié, 19181, <,Budisto grande», en La
Rioja (G iacome11i, 1923). «Benteveo real» (Pereyra, 192:l)].

MllScit'01'a t,ljranmls (Linn.). - N. V. «Tijereta», en Córdoba (Frenzcl,
1891), en Mendoza y en Buenos Aire;.;. «Tijerita», en Salta (Holm­
bcrg, lS78 y en el Chaco y Corrientes. «Tijeri11a», en Tucumán (Li­
110, 1902 Y 1905).l«Tijerilla» o «Tijereta», en La R.ioja (Giacomclli, 192;3)].

Familia Phytotom idae

Phytotoma nttila Vieil!. - K V. «Perezoso», en Salta (Holmberg, 1878).
«Durmili-durmili» o «Corderito», en TuC'umán (IJillo, 1902 y 1905).
«Dentudo», en Córdoba (Frenzel, 1891).

1«Quejón», en l\1endoza (Sanzin, 1918). «Queo~), en r~aRioja (Gia­~omelli, 1(23). «Corderito», en Santa Fe (Niedfeld, 1923). «Rechi­
nador», en Buenos Aires, «Chingolo grande», en el sur de la provincia
(Marelli, 1924. «Carnerito» (Marelli, Ül24). «Corta rama dentado»
(Pereyra,1923)].

Familia Hirundinidae

Irid.oprocne lellCOrrhoC! (Vieil!.). - N. V. «Golondrina», en gran parte
de la República.
[«Golondrina de rabadilla blanca» (Mare11i, 1924'). «Golondrina de
campo» (Pereyra, 1923)].

Iridoprocne albiventris (Bodd.). - N. V. «Golondrina», en el Chaco.
lridoprocne meyeni (Bp.). - N. V. «Golondrina».
Hinmdo crylhrogastra Bodd. - N. V. «Golondrina».
PrOf¡ne fnrcata Baird. - N. V. «Golondrina».

[«Golondrina negra», en La Rioja (Giacomelli, 1923) J.
Pr'ogne chalybea diomestica (Vieill.). - N. V. «Golondrina doméstica»,

en Tucumán (Li11o, 1902 y 1(05).
[«Golondrina de las casas» (Pereyra, 1923)].

Phaeoprogne tapera (L.); Alopochelidon fllCat1ls (Temm.) y Petrocheli­
don pyrrhonota (Vieill.) - N. V. «Golondrina».

V'" Pygochelidon cymwlellca (Vieill.) .. - N. V. «Golondrina».
[«Golondrina de pecho blanco~" en La Hioja (Giacomelli, 1923)].

Familia Troglodytidae

[CistothoTlls platensis (Lath.). - N. V. «Hatona», en la provincia de
Buenos Aires (J\/[ar:-elli, 1924) l.

Tr'oglodytes rnllsclllllS Naum. - N. V. «Ratona» o «Hatoneita», en Bue­
nos Aires. «Ratona» o «Taeuara», en Salta (Holmberg, 1878). «Ca­
rrasquita», en Tucumán (LilIo, Hl02 y 1(05). «Tacuarita;>, también
en Buenos Aires y en Corrientes y el ClJa(,o. «Pititurria», «Cucurn­
eha» o «Cucucucha», «Pititorra», en Córdoba.
[«Curucneha», en Córdoba (A. Castellanos). <rPitiü'rra», en Mencloza
(Sanzin, 1918). «Carrasquita», «Rueha», «Ruchita», «Pájaro rato­
nero», en La Eioja (Giacomelli, 1923)].
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Familia Turdidae

Vol. III

Planestictts ru!it'cntris (Vieill.). - N. V. «Zorzal» o «Zorzal de peeho
colorado», en Buenos Aires. «Zorzal» o «Chalchalero pecho colo­
rado», en Tucumán (Ilillo, 1902 y 1905). «Zorzal», en Salta (Halm­
berg, 1878). «Chalchalero», en Juju~r. «Cbanchalero», en Santiago
del Estero. «Habiá», en Corrientes.
[«Zorzal colorado», también en Buenos Aires (Marelli, 1924)].

Planesticus albicolUs (Vieill.). - N. V. «Korotshiré (= corochiré)
montés», en Misiones (Bertoni, 1914).

Planesticus amattrochailinus Cabo - N. V. «Zorzal» o «Zorzal blanco»,
en Corrientes, Chaco, Buenos Aires. «Chalchalero pecho blanco», en
Tucumán (Ilillo, 1902 y 1905). «Chalchalero», en Jujuy. «Chancha­
lero», en Santiago del Estero. «Habiá», en Corrientes.
[«Zorzal de pecho blanco», «Zorzala», «Chalchalero», en La Rioja
Giacomelli, 1923)].

Planesticus nigriceps (Cab.). - N. V. «Isma», en Tucumán (IJillo, 1902
y 1905). «Mirlo» o «Zorzal», en Córdoba (Garzón, Dice. Arg.).

Planesticus anth'racinus (Burm.). - N. V. «Zorzal», «Zorzal negro» o
«Mirlo» (Holmberg, 1898). «Mirlo» o «Chocoino», en Catamarca
(Holmberg, 1898). «Mirlo», en Córdoba, Salta y Jujuy (Holmberg,
1878). «Viuda», en Tucumán, «lsma», en la Sierra (Lillo, 1902 y
1905). «Ruiseñor» o «Crispím>, también en Tucumán (Holmberg,
1898).
[«Zorzal», en Córdoba (A. Castellanos) y en Mendoza (Sanzin, 1918)
«Zorza!», «Zorzal negro», en La Rioja (Giacomelli, 1923)].

Platycichla flavipes (Vieill.). - N. V. «Coroehiré hú», en Misiones: (Ber­
toni) .

Familia Mimidae

11fimtts triurus (Vieill.). - N. V. «Calandria», en Tucumán (Lillo, 1902
y 1905).
[«Calandria», en Córdoba (A. Castellanos), en Buenos Aires (Da­
guerre, 1922), en Mendoza (Sanzin, 1918). «Calandria chica» o «Ca­
landria de cola blanca», en La Rioja (Giacomelli, 1923)].

Mimus calandria (Orb. et Lafr.). - N. V. «Calandria», en Buenos Aires,
Tucumán, Chaco y Corrientes. «Calandria blanca» en Córdoba (Fren­
zel, 1891 y Schulz, 1887).

Mimus patagc-.nicus (Lafr. et. Orb). - N. V. «Calandria», en Tucumán
(Lillo, 1902 y 1905).
[«Calandria grande» en La Rioja (Giacomelli, 1923)].

Familia Sylviidae

Polioptila dttm4cola (Vieill.). - N. V. «Piojito azulado», en Buenos Ai­
'res (Holmberg, 1878 y 1898).
[«Tacuarita mora», en Santa F'e (Niedfeld, 1923)].

Familia Vireonidae

[Vireosylv'ia chivi (Vieill.). - N. V. «Cardenal verde», en Buenos Ai­
res (Los Talas)].

Cyclarhis ouianensis vt'ridis (Yieill.). - N. V. «Virgilio», en Tucumán
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Lillo, 1902 Y 1905). «Chiviro», en Corrientf's y en el Chaco.
Cyclar'his ochrocephala Tsch. - N. V. «Chiviro», en Corrientes y en el

Chaco. «Juan Chiviro», en Buen08 Aires.
[«Buen cantor», en I..JosTalas, prov. de Buenos Aires (Serié, 1918)].

Familia Motacillidae

Anthus correndera Vieill. y Anthns ¡nrcatns (Orb. et Larr.). - N. V.
«Cachila», «Cachirla», «Primita», en gran parte de la República. «Zon­
cito», en Santiago del Estero.
[«Zonzita», en Santa Fe (Niedreld, 1923)].

Familia Mniotiltidae

[Myioborns brttnneiceps (Orb. et Larr.). -- N. V. «Arañero», en La
Rioja (Giacomelli, 1923)].

Familia Tanagridae

[Tanagra chlorotica serrirostris (Orb. eí Larr.). - N. V. «Chingolito
de la liga», en La Rioja (Giacomel1i, 1923)].

Stephanophorus diad,emat1tS (Mikan). - N. V. «Cardenal azul», en
Buenos Aires (Holmberg, 1898).

Thranpis saya ea (Linn.). - K V. «Verdón» o «8iete cuchillas azulado»
(Holmberg, 1898). «Celestino», en Tucumán (Lillo, 1902 y 1905).
«Testé», en Córdoba (Frenzel, 1891). «Azulejo» (Hartert y Ventu­
ri, 1909). «Chohú», en Corrientes y en el Chaco.

'l'hraupis bonariensis (Gm.). - N. V. «Siete colores», «Siete cuchilla!';» o
«Siete vestidos», en Buenos Aires. «Siete colores», en Entre Ríos
(D'Orbigny). «Siete cuchillas» o «Naranjero», en Córdoba (Fren­
zel 1891). «Santa Lucía», en Corrientes (D'Orbigny). «Naranjero»,
pn Tucl1mán (Lillo, 1902 y 1905) Y en Im moja. [4(Virreina». en
Santa Fe (Niedreld, 1923)].
[«Festé», en Mendoza (Sanzin, 1918)].

Piranga ¡lava (Vieill.). - N. V. «Fueguero», en Tucumán (Lillo, 1902
y 1905).
[«Loica» o «Fuéguero», en La Rioja (Giacomelli, 1923)].

Cissopis leveriana major Cabo - N. V. «Acaemorotí michÍ» (= arraqUl­
ta blanca), en Misiones (Bertoni).

Familia Fringillidae

Pheuctieus anreiventris (Orb. et Larr.). - N. V. «Reina mora» o «Sacha­
lora», en Tucumán (Lillo, 1902 y 1905). «Rey del bosque» o «Zor­
zal overo», en Córdoba (Garzón, Dice. Arg.).
[«Rey del bosque», en Córdoba (A. Castellanos). «Rey del bosque»
o «Reina mora», en La Rioja (Giacomelli, 1923) J.

Cya,nocompsa cyanca ar'gcntina Sharpe. - N. V. «Celestino», en Tu­
cumán (Lillo, 1902 y 1905).

[Cyanoloxia glaueoeaerulea (Orb. et Imfr.). - N. V. «Azulejo», en la re­
gión ribereña de la provincia de Buenos Aires (Pereyra, 1923) l.

Saltator eaer'1tleseens Vieill. - N. V. «Juan Chiviro», en Buenos Aires
(norte). «.Juanchito Chiviro», en Córrientrs (D'Orbigny). «Juan Chi­
viro» o «Chiviro», también en Corl'ientes y en el Chaco. «Pepiterm.>,
en Tucumán (Lillo, 1902 y 1905).
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Saltatot' similis Orb. et Lafr. - N. V. «,Juan Chiviro» o «Chiviro», en
Corrientes y en el Chaco.

Saltatot' aumntiirostris Vieill. - N. V. «,Juan Chiviro» o «Chiviro», en
Corrientes y en el Chaco. «Pepitero», en Salta (Holmberg, 1878). «Pi­
pitelo, en Córdoba (Holmberg, 1878).
[«Pepitero», en Córdoba (A. CasteHanos). «Juan Chiviro», en Men­
doza (Sanzin, 1918). «Pepitero» o «Gente-veo», en La, Rioja (Giaco­
melli) ].

Stelgidostomtts maxillosus (Cab.). - N. V.«Habia-tihvihtá», en Misiones
(Bertoni, 1914).

Spot'ophüa ca,erulescens (Bonn. etVieill.). -'- N. V. «Corbatita», «Corba­
tilla» o «Encorbatado», en -Buenos Aires (Holmberg, 1878). «Corba­
tita», en Tueumán (Lillo, 1902 y 1905).
[«Corbatita», en Córdoba eA. Castellanos). «Corhatita» o «Gargan­
tilla» (Pereyra, 1923)].

Sporophila su,p'erciliaris Pelz. - N. V. «Güirá-yurú, tuí» (= ave con
pico de cotorra), en Misiones (Bertoni, 1901 y 1907).

Spinus atmttts (Orb. et La.fr.). - N. V. «Jilguero», en Tucumán (IJillo,
1902 y 1905).

Spin,us ictericus (Licht.). - N. V. «Jilguero de cabeza negra», en Sal­
ta (Holmberg, 1878) Y en Buenos Aires. «Cabecita negra», en Bue­
nos Aires (Hartert y Venturi, 1909).
[«Jilguero cabecita negra» o «Cabecita negra», en Córdoba (A. Cas­
tellanos )l.

Sicalis pelzelni Scl. - N. V. «Jilguero amarillo» o «Jilguero dorado», en
Buenos Aires. «Chamuchira», en San Juan.
[«Chiú», en el Chaco (E. Lynch Arribálzaga, 1920). «Jilguero», en
Buenos Aires (Daguerre, 1922). «Mixto cimarrón» o «Jilguero»,
tam'bién en Buenos Aires (Serié, 1918). «Pajarillito», «Canario»,
«Canarito del Mortero», en La Rioja (Giacomelli, 1923). «Doradiío»,
en la región ribereña de la provincia de Buenos Aires (Pereyra,
1923). «Jilguero» o «Chijí», en Santa Fe (Niedfeld, 1923)].

Sicalis arve'nsis (Kitt1.). ~ N. V. «Mixtot-, en Salta (Holmberg, 1878),
en Córdoba (Frenz·el, 1891) y en Buenos Aires. «Chipis», también
en Buenos Aires. «Chirique», en Mendoza (Sanzin, 1918).

Passer domesticus (IJinn.). -- N. V. «Gorrión».
Brachyspiza capensis (P. L. S. Müll.). -- N V. «Chingolo», en Salta

(Holmbel'g, 1878); en Buenos Aires y ~fendoza. «!canrho» o «Vi­
chí», en Tucumán (Lillo, 1902 y 1905), en Santiago del Estero y en
JlljUY. «Caehilo», en Corrientes y en el C~'laco.«..lfrecherito», tam­
bién en Santiago del Estero.
r «Chingolo», en Córdoba (A. Castellanos\, «Chusehiú~ o «Afreche­
1'0», en La Rioja (Giaeomelli, 1923)].

Poospi?a personata. (Sw.). - N. V. «Quién te vistió>." en Buenos Aires.
«Chiloe>.),«C'hivichio>.'>,también en Buenos Aires (Holmberg, 187~).
«Siete, vestidos» (Hartert y Venturi, 19(9).

MYO!Ipiza humeralisrnanimbe (Licht.). -- 1\'; V. «Caehilo capü-tí», en
Corrientes y en el Chaco». «Cachilito» (Hal'tert jT Venturi, 1!l09).
[También «l\fanimbé», en el Chaco (E. IJynch Arribálzaga, 1920).
«Zonzito», en Santa Fe (Niedfeld, 1923) J.

Salt(dricula multicolor Burm. - N. V. «Pepitero chico», en Salta (Holm­
berg,1878) [y en I.a Rioja (Giacomelli, 1923)].
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Embenw[jra platcnsis (Gm.). - N. V. «Verdón» (Hartert y Venturi,
1909) .
[«Cotorra de bañado», en la región ribereña de la provincia de Bue­
nos Aires (Pereyra, 1923). «.Tuan Chiviro de las pajas», en Santa
Fe (Niedfeld, 1923)].

[Embeí'liO[li'([ r;ossci Clll1bb. -- N. V. «Siete cnchillos de la cit'l1aga 1;

Reed, 1916)].
Diuca dillca (1\101.). - N. V. «Diuca», en San Juan [y en 1\1encloza (Sun­

zin, 191!l)].
PhrYD/:Zus ccmiceps (Burm.i. - N. V. «Chingolo de la sierra», en Menc1o­

ZR (Reed, 1916).
[Cor.llphospiugus cucullatlls (P. L. S. 1\1üll.). - N. V. «Ará-guiní.», en

el Chaco (E. IJynch Arribálzaga, 1920). «Morterito», en La Rioja
Giar:omelli, 1923). «Brasita de Fuego», en Buenos Aires (cautivo) l·

Paroaria cllcullata (Lath.). - N. V. «Cardenal», en Buenos Aires, en
Córdoba (Frenzel, 1891), en Salta (Holmberg, 1878), en 'rucumán
(Lillo, 1902 y 1905) Y en Corrientes y en el Chaco.
[«Crestuclo», en Santa Fe (Nieclfelch, 1923) l

[Pamaria capitata (IJafr. et Orb.). - N. V. «Crestuc1o negro» o «CI'CS­
tudilla», en Santa Fe (Niedfeld, 1923)].

Gubernatrix cristata (Vieill.).- No V. «Cardenal amflrillo», en Bu('nos
Aires, en Córdoba (Frenzel, 1891) y en Salta (Holmberg, 1878).
[«Crestudo amarillo», en Santa Fe (Nieclfeld, 1923)].

Lophospingus pusillus (Burm.). - N. V. «Afreehero», en Córdoba (Gar­
zón, Dice. Arg.).
[«Cardenal chico» o «Cardenal negro», en IJa Rioja (Giacomclli,
1923) ].

F,uniUa icter'idae

Ostinops dec1lman1ls PalIas. - N. V. «Yapú», en el Chaco (Holmherg,
1898) .

Ar'chipla1l1/s chrysoptcl'llS (Vig.). - N. V. «Boyero», en Buenos Aires, (']1
Corrientes y en el Chaco.
r «Boyerito de alas amarillas», también en Buenos Aires (Serié, 1918).
«Boyerito de charreteras amarillas» (Marelli, 1924)].

Amblycerclls solitwrius (VieiIJ.). - N. V. «Boyero», en Buenos Aires,
en Corrientes y en el Chaco.
[«Boyero g-rande», en Entre Ríos (Marelli, 1924) y en el norte de
la provincia de Buenos Aires (Pereyra, 1923)].

Molothrus bonco'iensis (Om.). - N. V. «Tordo», en Buenos Aires, en Men­
doza, en Tucumán (Lillo, 1902 y 1905), en Salta (I-Iolmberg, 1878i.
«Tordo negro», también en Buenos Ail1es (Holmherg, ] 898) y en
Córdobé!. (Prenzel, 1891). «Mulato», en Tuenmán (Lillo, 19()2 y
1905, a la hembra). «Giiira-hú», en Corrientes y en el Chaco. «Mo­
1'ayú», en Entre Ríos.
[«Ren6grido», también en Buenos Aires (Daguerre, 1922). «Mo­
rayú», en Santa Fe (Niedfeld, 1(23)].

, Molothrus badit/s (Vieill.). - N. V. «'Mulata», en Buenos Aires y en Cór­
doba (I·'renzel, 1891). «Mulata» o «Músico», en Buenos Aires (Holm­
berg, 1898). «Tordo», en Salta (Holmberg, 1878). «Tordo hayo» (Har­
tert y Venturi, 1909).
[«Tordo de las ciénagas», en Mendoza (Sanzin, 1918). «Tordo cane-
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la» « «Catalina», en r~a Rioja (Giacomelli, 1923). «Murajú», en En­
tre Ríos (Marelli, 1924). «Músico» o «Guitarrero», en el norte de la
provincia de Buenos Aires (Pereyra, 19~3). «Urraquita», en Santa
Fe (Niedfeld, 1923)]. .

Jfoloihl'uS bl'evirosiris (Orb. et Lafr.). - N. V. «Violinista», en San
Juan.
[«Tordo», en la provincia de Buenos Aires (Daguerre, 1922)].

Agelaius ihilius chrysocarp1.1S (Vig.). -- «Trilí» o «Tilí» (Holmberg,
1898). «Tordo», en Salta (Holmberg, 1878). «Tilí» o «Ala amari­
lla», en Buenos Aires.
[«Tordo de laguna» o «Paleta», en la región ribereña de la provincia
de Buenos Aires (Pereyra, 1923). «Varillero», en Santa Fe (Niedfeld,
1923). «Tordo alas amarillas», también en Buenos Aires (Serié, 1918).
«Tordo de pajonal», en Mendoza (Sanzin, 1918). «Tordo de laguna»,
«Tordo de las represas», en La Rioja (Giacomelli, 1923)].

Agelaius flavus (Gm.). - N. V. «Cabeza amarilla», en Córdoba (Fren­
zel, 1891) Y en Buenos Aires.

[Agelaius ruficapillus Vieill. -- N. V. «Corona de canela» (Marelli, 1924).
«Varillero», en Santa Fe (Niedfeld, 1923)].

Leisies supercüiaris (Bp.). - N. V. «Pecho colorado», en Buenos Aires.
«Güiñi alfalfero», en Santiago del Estero.

[«J uan soldado» o «Pecho colorado» en Santa Fe (Niedfeld, 1923).
«Pecho colorado», en Córdoba (A. Castellanos). «Pecho colorado
chico», también en la provincia de Buenos Aires (Daguerre, 1922).
«Tordo militar», «Tordo de pecho rojo», en La Rioja (Giaco­
meHi, 1928)].

Amblyrhamphus holosericeus (Scop.) -- N. V. «Federa1», «Blandengue»,
o «Pájaro soldado», en Buenos Aire·s y en Corrientes.

[«Juan soldado», en Entre Ríos (Marelli, 1924), «Federal» o «Juan
soldado» en Santa Fe (Niedfeld, 1923)] .

.PseudolC1sies gt{,irahnro (Vieill.) .. - N. V. «Pecho amarillo», en Buenos
Aires. «Pecho amarillo» o «Güirahuró» (Hartert y Venturi, 1909).

Pseudoleistes virescens (Vieill.). - N. V. «Pecho amarillo» en Córdoba
(Frenzel, 1891) y en Buenos Aires. «Pecho amarillo» o «Güirahuró»
«Hartert y Venturi, 1909.).

[«Pecho amarillo» o «Dragón», en la región ribereña de la pro­
vincia de Buenos Aires (Pereyra, 1913)].

Trupialt:s 1nilitaris (Linn.) - N. V. «Pecho colorado», en Buenos Aires
y en Mendoza. «Gran pecho colorado», en Córdoba (Frenzel, 1891).
«Pechorojo», (Garzón, Dice. Arg.).

[«Pecho colorado» o «Laica», en Córdoba (A. Castellanos). «Pe­
cho colorado grande», también en la provincia de Bueno-s Aires (Da­

guerre, 1922)].
Trttpialis D'efilippii Bp. - N. V. «Pecho colorado», en Córdoba (Fren­

zel, 1891) Y en Buenos Aires.
[«Tordo de pecho colorado», en La Rioja (Giacomelli, 1923)].

[Dolicho'J1,Yxoryzivorus (Linn.). - N. V. «Charlatán» en la región ri­
bereña de la provincia de Buenos Aires (Pereyra, 1923)].

Xanthornus pyrrhopterus (Vieill.). - N. V. «Boyerito», en Buenos Ai­
res (Holmberg, 1898).
[«Boyerito de alas marrón», también en Buenos Aires (Serié, 1918).
«Tordo de charreteras canela», en La Rioja (Giacomelli, 1923)].

Gnorimopsar chopi (Vieill.) - N. V. «Güira-hú», en Corrientes y en el
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Chaco. «Chopi» o «Charrúa» (Holmberg, 1898). Id. (Hartert y Vell­
tnri, 1909). «Güiñi», en Santiago del Estero.

[C1~ramtS curae1lS (Mol.). - N. V. «Boyero de Chile»].

Fan1ilia Corvidae

Cya,nocorax chrysops (Vieill.). - N. V. «Urraca azul o del Paraguay»,
en Buenos Aires (cautiva). «Urraca», en Salta (Holmberg, 1878),
en Tucumán (Lillo, 1902 y 1905), en el Chaco y en Corrientes.
[«Urraca tucumana», en La Rioja (Giacomelli, 1923) 1.

Cya,nocorax cyanc.rnelas (Vieill). - N. V. «Urraca morada», en Buenos
Aires (cautiva). «Cahé» o «Urraca azul», en el Chaco (Hartert y
Venturi, 1909).

LAS AVES EN EL FOLKLORE SUDAMERICANO
POR

R. LEHMANN - NITSCHE

ITI

Las peculiaridades marto l' biológicas de las aves. Su etiología según el
concepto mít1co de los aborígenes.

Los pueblos primitivos, según la opinión corrlf'nte ni) >'on más que
salvajes. Créese que su rudimentaria cultura material es rf'flejo de muy
pobres condiciones del alma y del espíritu. El etnógr<'.fo .Y 1;ngilista. sin
embargo, que bien preparado inicia las investigaciones psico!égicas entre
los autóctonos, notará con sorpresa que de ninguna manera existc corre­
lación íntima entre los documentos de la cultura externa y la vida pura­
mente psíquica de ellos. Por lo contrario, hay un contraste singular y
de explicación difícil. Por otra parte, los rl'prescntantes más genuinos
de la moderna civilización icuán pobres son, mnchas veces, en cualida­
des de los sentimientos más sublimes, e. d. de los estéticos y religiosos!
No es menestf'r recordar los d'etalles del espectáculo grotesco efrecido por
los 1101l1'ea1lXriches de la gloriosa época aCÍlwl y por los rni>tacueros de
ciertos p~IÍses bien conocidos. Los lectores de este artículo ob~Grvar{in, no
sin extrañeza, el brillo exuberante de la fantasía creadora de los aborí­
genes sudamericanos, y verán brotar de un manantial casi virgen, las go­
tas chispeantes de una intensa vida interna que jamás habrían supuesto
pudiera existir entre los indios.

Presentamos en los párrafos siguientes, Ulla lista de aquellas par­
ticularidades de las aves indígenas que ha llamado la atención del au­
tóctono. y como también el hombre primitivo desea satisfacer su Ka1tsal­
bedJürfnis, también nuestro indio busea la etiología de aquellos detalles
de la naturaleza que han despertadÜi su interés. Creo que el lector de El,
HORNEROpor poco familiarizado que esté con ciertos detalles de la orni­
tologÍa sudamericana, repasará con agrado la explicación de todos aque­
llos caracteres somáticos y biológieos de laavifauna, que se ha formado
en su vida Íntima, el aborigen de nuestro gran continente .

•
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El orden de la lista que sigue, se destaca sin comentarios. La nomen­
clatura científica, fué revisada y a vcces aumentada por el Dr. Ro­
berto Dabbene. A causa del espacio concedido a esta clase de estudios
(ver EL HORNERO,II, pp. 276-277, 277-289; 1922) era necesario limi­
tar el extracto de cada mito a lo más indispensable para hacer comprender
el porqué de la respectiva especialidad de las aves, pero guiado por la
bibliografía, el interesado podrá completar, a su gusto, el texto que haya
despertado su curiosidad.

He creído conveniente intercalar también el material que corresponde
al moderno folklore argentino.

AVES,EN GENERAL.- La hembra sólo pone los huevos·. - Caribes,
. Guayana Británica: Dos muchachas quitaron a Uraima el huevo que

guardaba en una calabaza y el huevo en esta oportunidad se romrió.
Ordenó entonces Uraima que el huevo (que antes era peculiaridad del
hombre) iba a ser de la mujer que lo debía incubar. - Roth, p. 323.

AVES, EN GENERAL.- Plumaje multicolor. - Caribes, tribu Are­
cuná, Guarana Venezolana: Después de haber l1lUert0 las u\'C's a la gran
víbora «arco iris» y haberle sacado la piel, se la repartieron f'ntre ellas;
de ahí su plumaje multicolor. - [(och - Griinberg, II, p. 74.

Idem. - Shipáia, Brasil (Río Curuá): El hombre lunar había ti··
rado del cielo a su hermana, a instigación de otro hermano fué atacado,
a flechazos, por la gente y su sangre la salpicó. Sacáronse la sangre, los
hombres en dirección hacia abajo, las mujeres hacia arriba (origen de
la menstruación), y en los charcos multicolores dejados por la sangre,
las aves se teñían el plumaje. - Unkel, p. 1011.

AVES, ALGUNAS.- Pico negro. - Tupí, Brasil (Río Negro): ver
Aves (algunas), plumaje multicolor;

Pico verd!e. - Tupí, Brasil (Río Negro) : ver Aves (algunas), plu­
maje multicolor.

Plumaje colorado. - Tupí, Brasil (Río Negro): ver. Aves (algunas),
plumaje multicolor.

Plumaje multicolor. - Tupí, Brasil (Río Negro) : Ija, vieja tortuga
había muerto al gavilán, cuyo hijo, llegado a ser grande, venga al pa­
dre. Lleva la tortuga a un árbol y la mata can ayuda de otras aves. En
esta oportunidad ellas se mancharon, quedando algunas con plumas mul­
ticolores, otras con plumas coloradas; las que habían picado en la cás­
cara del animal, les quedó negro el pico; y verde a aquellas que habían
picado en el hígado. - Barbosa Rodrigues, p. 171.

AGUILA [Buteo rnelanoleucus (Vieill)]. - Ojo negro.-Uitoto, Co­
lombia: Deihoma (el héroe del mito) había salino del vientre de la gran
serpiente que lo había tragado, abriéndose un camino con el cuchillo; .
vivió después una temporada con sus hijas y trocóse al fin en á~uila; pú­
sose como pico un hacha de piedra y pintóse el interior de los ojos con
carbón. - Preuss, p. 229.

Pico duro. - Uitoto, Colombia: ver Aguila, ojo negro.

ARUBIATÁ(sp.? ). - Cabeza con dos manchas. - Shipáia, Brasil (Río
Curuá) : Cuando Kuñarima hubo roto las dos ollas que contenían el agua
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pero también los monstruos y los piun, Arubiatá fué apresado por el
monstruoso Pai que se fué nadando llevándoselo en la' boca. Libertado
más tarde le quedaron dos manchas en la cara como recuerdo de los mor­
discos. - Unkel, p. 1018.

AVESTRUZ [Rhea americana (Linn.)]. - Plumaje feo. - Bacai:rí,
Brasil (cuenca del Xingú) : Perdió Keri en la carrera con el avestruz y
empezó a rabiar; fué a buscar hojas de la palmera uacumá, agarró el
avestruz y lo castigó. En esta oportunidad, el avestruz perdió su hermo­
so plumaje; hoy sólo tiene plumas pequeñas y feas. - V on den Steinen,
p. 383.

AVESTRUZ[Rhea americana Rothschildi (Brab. y Chubb.)]. - Cabeza
achatada. - Chané, Bolivia (Río Parapití) : Aguará Tunpa, el Dios Zo­
rro, jugaba a la pe,lota con el avestruz, pero en medio del juego cambió
la pelota de goma por una piedra, y cuando el avestruz repeló con la
cabeza a lo que creyó pelota, cayó desmayado. Cuando v(llvió en sÍ,
tenía la cabeza achatada. - Nordenskiold, p. 264.

BlTITRE [Cathartes aura jota (Mol.)]. - Cabeza calva y rugosa, gar­
ganta blanca. - Onas, Tierra del "B'ueg"o: Cuando Cva-u-ishen llegó al
país de los Onas, tuvo que luchar con el cormorán y con un formidable
golpe de la mano le rompió el espinazo; el cormorán, desde entonces
cuando está sentado tiene el dorso bien derecho y algo dirigido hacia ade­
lante. El cormorán a su YeZ agarró al buitre con una mano en la gar­
ganta que quedó sin sangre y blanca; con la otra mano le tiró del ca­
bello así que la cabeza quedó pelada y llena de arrugas. - Barda,y, p. 78;
fragmentos apnd Cojazzi, Contributi ... p. 84; I,os Indios. " p. 10.

Idem. - Huesos huecos. - Onas, 'fierra del Fuego: Cva-u-ishen, rl
huitre, llegó desde el lejano sud donde hace tanto frío que todas las
aguas se helaron y la médula de los huesos de Cua-u-ishen se secaba por­
que no podía hallar agua para beber. - BareZa)!, p. 78.

BUITRE REAL [Sarcoramphus papa (Linn.)]. - Costumbres (comi­
da). - Caribes, tribu Taulipáng, Brasil (región del Roroima) : Al tigre
que había quedado sin ojos, el buitre real le puso otros nuevos, llenándole
las órbitas vacías con el jugo lechoso bien calentado del árl'ol yatahy. En
recompensa el tigre mató para el buitre un tapir, y hoy en día todavía,
aquél se alimenta de la caza proporcionada por el tigre. - Koch-Griin­
berg, II, p. 133-134.

CACHILO [Brachyspiza capens1:s (P. h S. Mi.i.ll.)]. - Camina a saltos
cortos. - Folklore, Argentina (Corrientes): Ríese el muchacho Cachilo
o Chichito de su padre cuando éste, por la justicia, es llevado preso
y atados los pies con cadenas pesadas. Maldecido por el padre, Cachilo
es trocado en un pájaro que camina a saltos cortos. - Mss. folkI. C. N.
E. (texto del Sr. Adolfo J. Baez).

CAPRIl\IULGIDO«Aóho» [?Nyciiclromlls albicollis (Gm.)]. - Grito que­
jumbroso. - JÍbaros, Ecuador: El hombre Luna casado con la mujer
Aóho se cansa por la mala comida que ella le da, y trepa al cielo; l~
sigue la mujer, pero Luna corta el bejuco y Aóho cae a la tierra. Tro~
cada en elcaprimúlgido, grita quejándose de la pérdida del marido. ­
Karsten, p. 338.
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CAPRIMÚLGIDO«Urutau» [Nyctibills griscus cornuttts (Vieill.)]. ­
Grito quejumbroso. - Folklore, Argentina (Corrientes) : Youma mata al
querido de su novia Marramac; ella es transferida al sol, el querido a la
luna; Youma trocada en el urutau sigue quejándose por la pérdida de
la muchacha. - Lehmann - Nitsche, Las aves... p. 289 (según Mu­
niagurria) .

CAPRIMÚLGIDO«Cacui» [Nyctibitts gri.se1IS cornutus (Vieill.)].
Gritó quejumbroso. - Folklore, Argentina (Noroeste): Varían los tex­
tos, pero muy frecuente es el siguiente: Una muchacha maleva mezquina
al hermano la comida, quedándose con las mejores piezas. Para librarse
de ella el joven la lleva al monte y la invita a subir a un árbol donde
hay una colmena j cuando la muchacha está arriba, el joven corta los
ramos, así que aquella no puede bajar. Trocada en ave grita desespera­
damente en busca del hermano. - Lehrnann - Nitsche, IJas aves ... p. 283­
284.

CARACARÁ[Ibycter americanus (Bodd.)]. - Cuello desnudo. - Ca­
rayas, Brasil (Río Araguaya) : ver Urubú, cabeza calva. Caraya.

CARANCHO[Polyborlls plancus (Miller)] ,yive en parejas. - Guara­
níes, Argentina (Corrientes): yer Tordo, plumaje negro.

CARio [AratH1ts 8colopaceus carau (Vieill.)] - Grito quejumbroso.
- Folklore moderno, Argentina (Noroeste): Varían bastante las respec­
tivas tradiciones; he aquí el fondo princ,ipal: Una mujer bailómana sigue
bailando aunque recibe la noticia de la grave enfermedad del marido.
Vuelta por fin a casa lo halla muerto. Trocada ahora en el caráo (llama­
do también, viuda loca) grita desesperadamente. - Lehmatnn - Nitsche,
Las aves... pp. 282, 284. .

CARÁO[Ararnus scolopaceus (Gm.)] - Grito quejumbroso, no mu­
da de plumaje (según creencia de los indios). --- Tupí, Brasil (Villa Be­
lla) : El texto es poco claro y debe interpretarse como sigue: La herma­
na de los siete hermanos varones que se habían trocado en las Pléyadas,
desesperada se troca en el caráo; afligida por el dolor no muda de plu­
maje y grita lastimosamente, pero empieza a cantar (según creencia) cuan­
do ve salir al citado grupo sideral. - Barbosa Rodrig1teS, p. 262.

CARÁO[Ararn,us scolopaceus (Gm.)]. - Grito quejumbroso. - Tupí,
Brasil (Río Negro) : Se queja porque es feo y nunca (según creencia de
los indios) muda las plumas como lo hacen' todas las aves (faltan deta­
lles). - Barbosa Rodrigues, p. 200.

CARDENAL[Paroaria C1lcullata (Lath.)] - Copete colorado. - Guara­
níes, Argentina (Corrientes): ver Tordo, plumaje negro.

CIGÜEÑA[Euxenura maguari (Gm.)]. - Saurófaga.-Yuracare, Bra­
sil (Río Mamaré): Después que Tiri huho creado el urnbú, ordenó a la
cigüeña que matara a la víbora que había dado muerte al hombre cuyo
cadáver fué devorado por la tigre. Desde entonces (así debe concluirse)
las cigüeñas persiguen a las víboras. - D'Orbigny, Voyage ... III (1),
p. 214; Barbosa Rodrigues, p. 255.
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GARZA [Ardea cocoi Linn. O Ardea herodi,as Linn.)]. - Plumaje gris.
Caribe", tribu Arecuná, Guayana Venezolana: Despué" de haber

muerto las aves a la gran víbora «arco iris» y haberle sacaoo la piel,
la garza se puso un pedazo sobre el cuerpo. - J[och - Griinberg, n, p. 74.

CORlVlORÁN[Phalacl'ocora;¡; albiventer (Less.)]. - Espalda arquea­
da por delante. - Onas, Tierra del Fuego: ver Buitre, cabeza calva y
rugosa, ete.

COROCORÓ[? Thel'istieus ea udatlls (Bodd.)]. - 110dales. - Caribes,
tribu Maeushi, Brasil (Río Uraricuerá) : ver Gavilán, modales.

COROCC)Ré[? Thcl'isticus c(lwlat IlS (Bodd.) J. - .l\lodales (comida).
- Caribes, tribu Areeuná, Guayana Venezolana: Descompuesto el cuerpo
de Azá, la abuela de éste buscó lombrices para fijadas en el anzuelo; en
esta oportunidad fué transformada en el ave. J[och - Grünberg, n,
p. 76.

CRESPIN [Tapera naevia chochi (VieilJ.)]. -- Grita «Crespím>. ­
Folklore, Argentina: Hay muchas variantes que se reduccn al tipo siguien­
te: Una mujer que vivía muy contenta con su hermano, en recíproco ca­
riño, lo pierde por haberse extraviado en el monte. Ahora, trocada en
ave lo busca continuamente en el desierto, gritando el nombre del des­
aparecido, Crespín. - Lehmann - Kitschc, Las aves ... pp. 282-284.

CUJUBÍAl [Pipile cttjll,bi Pelz. o Pipile cwnanensis (,Tacq.) l. - Ca­
bcza, cuello y alas con plumas blancas. -- Caribes, tribu Arecuná, Guaya­
na Venezolana: Después de haber muerto las aves a la gran víbora «arco
iris» y haberle sacado la piel, el cujubín se puso un pedazo sobre la cabe­
za, cuello y ala. - ](och - Griinbcrg, n, p. 74.

CU.JCBÍlVl [Pipile cumanensis (.Tacq.)]. - Cabeza blanca, pies colo­
rados. - Tupí, tribu Anambé, Brasil (Bajo 'focantins) : Cuando a la no­
('he estaba cn libertad la hija de la gran víbora, hizo de un hilo arrollado
al cujubím, euya cabeza pintó blanca con arcilla y los pies rojos con uru­
cú. - Magalhaes, p. 169.

CHINGOLO'. [Brachyspiza canica.pilla (Gould) J. - Corona y cuello
con una mancha. - Onas, Tierra del Fuego: El chingolo y el pitirrojo,
cuando todavía eran gente, empezaron a pelear; en esta oportunidad, al
chingolo le fué arrancado el cabello menos una peql!eña parte que le que­
dó como copete, .~¡en el cuello le quedó una mancha; el pitirrojo, reeibió
un golpe en la nariz y la sangre que le salió le dejó en el pecho una
maneha colorada. - Cojazzi, Contributi ... p. 85; Los Indios .. , p. 12.

CHIRCAN [Scyfalopus magallawicus (Gm.)]. - Cabeza salpicad'a de
blanco. - Onas, Tierra del Fuego: En la batalla contra las mujeres, un
enano luchó con tanta valentía que el sudor le cubría la (:nbeza cual per­
las. Por consiguiente, desde entonces, transformado en ave, tiene la ea·
beza salpicada de puntos blancos. - Co.iazzi, Contributi ... ; p. 38 (cf.
p. 31-32); Los Indios ... ; p. 316 (d. p. 309).

FLAMI>;NCO[PJwcnicopterus chilensis (Mol.)]. - Piernas desnudas.
~-- Matacos, Chaco (Río Bermejo) : En 01 c')mhatc de 10s caracarás y clm·
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ñas contra los buitres negros y flamencos, es:,os últimos escaparon SlIl
plumas en las piernas. -- Nordenskiold, p. 112.

GARZA[Nycticorax naevius (Bodd.)]. - Grita al anochecer. - Tupí,
Brasil (Río Branco) : IJa garza quiso matar al Sueño, pero cuando éste
se presentó en forma de un gran bulto· negro, la garza 3e asustó ~r em­
pezó a gritar cuá-cuá-cuá, lo que desde entonces sigue repitiendo todas
las tardes al anochecer. - Barbosa RodriguBs, p. 154.

GARZA BLANCA [Casmc1'odius albus egretta (Gm.)]. - Modales. ­
Caribes! tribu Makushí, Brasil (Río Uraricuerá) : Ver Gavilán, modales.

GARZA[? Ajaja ajaja (Linn.)] .. - Pecho con unas plumas rojas. -­
Guaraníes, Argentina (Oorrientes): En una conferencia de los animales
(que antes mandaban en la tierra), convocada con el fin de cOllcluir con
el perpetuo estado de guerra, la lechuza abrió con un fuerte picotazo
.el pecho de la garza que desde entonces en estll, parte l!pva unas plumas
rojas. La lechuza fué condenada a no ver más la luz del día y a volar
sola y de noche. - Mss. folkl. C. N. E. (textos del señor Adolfo F. Baez).

GARZA sacó [Butorides striata (lánn.)]. - Oabeza y alas multico­
lores. - Oaribes, tribu Arecuná, Guayana Venezolana: Después de haber
muerto las aves a la gran víbora «arco iris» y haberle sacado la piel,
la garza se puso un pedazo sobre la cabeza y alas. - l[och - Grünberg,
Ir, p. 74.

GARZAsocó [Zebrilus pumiltls (Bodd.)]. - Plumaje gris. - Aruacos,
Guayana Británica: Un aruaco se había casado con una mujer de la gente
de los buitres reales, pero éstos no le pprmitían visitar a su familia, Al fin
lo consiguió, pero entonces los buitres no querían dejarlo juntarse con su
mujer. El aruaco, con ayuda de otros pájaros, luchó entonces contra los
buitres reales cuya casa fué quemada. Todas las aves se lanzaron entonces
sobre el botín, armándose una gran discordia. En esta oportunidad el jaca­
mim se ensució con ceniza la espalda y la garza todo el cuerpo. La le­
chuza, ver más adelante. - Brett, p. 30; según este autor 1m Thurn,
p. 382; Roth, p. 212, N.O 142.

GAVILÁN [mrcus buffoni (Gm.)]. - Modales. - Caribes, tribu Ma­
kushí, Brasil (Río Uraricuerá): Era al fin del gran diluvio que Nuá
en busca de tierra seca mandó primero a la paloma; no yl)lvió y fué tro­
cada en urubú. La segunda vez, Nuá mandó al gavilán, al corocoró y a la
garza blanca; tampoco volvían pues andaban vadeando en el lodo y co­
mían carne podrida y peces, lo que siguen haciendo hasta nuestros días.
- J[och - Grünberg, I, p. 139; Ir, p. 262.

HORNERO LFVrnarÚls ru{1ls (Gm.)]. -- No es cazado. - Caxinauá,
Brasil (Río Ibuaiú): Los indios antiguamente no tenían casas y dor­
mían dentro de la selva, hasta que el hornero les enseñó a construir igual
edificación; los hombres debían buscar el material y el ave les enseñó el
arte de edificar; por consiguiente nunca se le caza. - Abretl, N.O 3122­
49, esp. 3139.

INAMBÚ [Taonisctls namlS (Temm.)]. - Plumaje eon puntitos gri­
ses. - Tupí, tribu Anambé, Brasil (Bajo Toca,ntins) : Cuando a la noehe
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estaba en libertad, la hija, de la gran víbora hizo de un hilo enrollado el
inambú y echó ceniza sobre él. Cf. Cujubim, cabeza blanca; Pato, remero.­
il1agalhaes, p. 170.

JACAMIl\I [Psophia crepitan s (Linn.)]. - Cabeza negra, dorso gris.
- Caribes, tribu Taulipáng, Brasil (región del Roroima) ; Ver Mutum,
copete encrispado.

JACAMIM [Psophia crepitans (Linn.).]. - Dorso gl'lS. - Aruacos,
Guayana británica; Ver garza, plumaje gris.

JACAMEVI[Psophia leucopiera (Spix)]. - Co·;,tados blancos. - Tu~
pÍ, Brasil (Río Branco); La suegra no contenta con el J acamim que a
ella le parece feo le da los colores del picaflor para que se pinte, pero el
jacamim ~e los deja robar por las otras aves. La vieja entonces le echa
ceniza sobre los costados y le refriega el pecho con los restos de la pintu­
ra que había todavía en la olla recuperada a los ladrones. - Barbosa
HodriUIIPs, p. 196.

J APYIN [Cacicus cela (Linn.)]. - Nido, cei'ca del nido de avispas. ­
Tupí, Brasil (Río Yuruá) : Los japyines se burlaban de todas las aves
Ellas entonces se enojaron y destruían los n idos de aquéllos con cría.
Los japyine~ pedían entonces auxilio a las avispas y las inYitaron a ser
los padrinos de sus hijitos. Aceptaron las avispas bajo la condición de
que en adelante los japyines hiciesen sus nidos cerca de los nidos de ellas
para poder proteger mejor a sus ahijados. - Bllrbosa Rodrigues, p. 203.

Idem. - [Caciws cela (Linn.)]. - Nido en el mismo árbol que las
avispas. - Caribes, tribu Taulipáng, Brasil (región del Roroima): Los
boyeros con construir el techo, y las avispas con ahuyentar el suegro ma­
lo habían socorrido al héroe Maitxaúle q l1e los ubicó después en el mis­
mo árbol; ahí moran, siendo amigos hasta hOJ en día. - J[och-Grünberg,
II, p. 91, 28.

JOHó [Cryptllrus variegaills (Gm.)]. - No es comido por el tigre
(según creencia de los indios). - Bacai'rÍ, Brasil (cuenca del Xingú) ;
ver Macuco, no es comido.

KESKEDIE [Pitangus sulphuraius (I.Jinn.)]. - Cabez:1 blanquiraya­
da. - Aruacos, Guayana Británica: Cuando las aves ayudaron al indio
aruaco en su ataque contra los buitres, el Keskeaie se hizo a un lado fin­
giéndose enfermo y vendándose la cabeza con algodón. I.Jas otras aves en­
tonces le obligaron a llevar perpetuamente ese vendaje, pero él se vengó
con atacarlas siempre que sea posible. - Breti, p. 29-30, según este au­
tor 1m Tlwrn, p. 382; Roth, p. 212, N.O 142.

LECHUZA [Speotyto cunicularia (MaL)] .-Modales. - GuaranÍes, Ar­
gentina (Corrientes); Ver Garza, pecho con algunas plumas rojas.

LECHUZA [Pulsa.frix perspicillata (Lath.)]. - Vida en la oscuridad.
Aruacos, Guayana Británica: Después de la destrncción por incen­

dio de la casa de los buitres, la lechuza halló un bulto que abrió; y salió
la oscuridad en la cual vive desde entonces. - Breti, p. 30; según este
autor 1m Thtlrn, p. 382; Roih, p. 212, N.O 142.
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LORO[Nandayus nenday (Vieill.)]. - Boca negra. - Tobas, Chaco
oriental: Cuando la mujer mitológica bajó del cielo para robar la carne
disecada (charqui), el loro con sus gritos dió la voz de alarma; la mu­
jer entonces, para hacerla callar, le, tiró tierra en la boca; desde entono
ces, el loro tiene negro el interior de la boca y ;ya no puede hablar co­
mo antes, sólo gritar. - Lehmann - Nitsche, Mitología .. , VI, p. 284.

LORO[Pyrrhura luciani (Deville)'. -- Borde orbital'io superior y
dorso colorados, cuello con anillo blanco. - Uitoto, Colombia: Hodyare­
nyo, una de las dos hermanas mitológicas, al fin de su carrera (ver el
original) pintóse cejas y omoplatos con la fruta del. achiote, colgóse al
cuello los huesos de la hermana y trocóse en el loro. - Preuss, p. 608.

" .
LOROFUEGUINO[M1'cros'ittace fer'rugúwa (P. L. S. Mt:lL)]. - Grita

a carcajadas. - Onas, Tierra del Fuego: Bahía una india joven que
fué al Norte. A la vuelta contó a sus compañeros que allá las hojas de
los árboles, en cierta época se ponen coloradas, lo que nadie le quería
creer. Fué pues otra vez al Norte, volvió en forma de loro trayendo en el
pico hojas coloradas y las puso sobre los árboles del país, los que desde
entonces también cambiaron, en cierta época, el color verde de su follaje;
en esta oportunidad, el loro gritó a carcajadas como si estuviese burlán­
dose de la gente. - CO.iazzi, Contributi ... p. 83; Los indios ... p. 9-10.

LORO [Nandayus nenday (Vieill.)]. -- Grita desesperadamente. ­
Tobas, Chaco oriental.: ver Loro, boca negra.

LORO[Ara macao (Linn.)]. - Plumaje multicolor. - Aruacos, Gua­
yana Británica: ver Cormorán, plumaje pardo obscuro.

LORO(Arará y otros papagayos) [Ara macao (Linn.), Ara ararauna
(Linn.) ete.]. - Plumaje multicolor. - Caribes, tribu Arecuná, Gna­
yana Venezolana: Después de haber muerto las aves a la gran víbora
«arco iris» y haberle sacado la piel, el arará y otros papagayos le sacaron
un gran pedazo y se cubrieron con éste todo el cuerpo. - J(och - Grün­
berg, TI, p. 74.

LOROVERDE[Arafinga leucophfhalrnus (P. L. S. Müll.) ].-No es ca­
zado. - Aruacos, tribu Atarois, Guayana Británica: Una vez sepultado
bajo la roca Maridiku, el hijo de Tuminkar, lo lloraron el loro verde y
el tucano que por esto no son cazados por los indios. - .F'arabee, p. 132.

MACl'CU [Tinamus serratus (Spix.)]. - No es comido por el tigre
(según creencia de los indios). - Baca'irí, Brasil (cuenca del Xingú) : Me­
ro, la madre del tigre,· tenía en su aspecto algo del macucu y del inam­
bú; por consiguiente, hoy todavía ninguna de, estas dos aves es persguida
y comida por el tigre. - Van den Ste1'nen, p. 374.

MARTÍNPESCADOR[? T1·grisc-.rna l'ineatum (Bodd.) J. - Cabe7.a y l!ue­
no colorados. - Caribes, tribu Arecuná, Guayana Venezolana: Después
de haber muerto las aves a la gran víbora «arco his» y haberle sacado
la piel, el martín pescador se puso un pedazo sobre la cabeza y el cuello.
- ](oel/, - Gr'iinberg, n, p. 74.
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MUTUM (voz tupí) O Hocó (voz caribe) [Crax alector (Linn.)].­
Copete encrispado. - Caribes, tribu Taulipáng, Brasil (región del Ro­
roima) : La hermana menor de la mujer del hocó, se casó con el Jacamim,
pero como el hocó mismo pretendiera a la muchacha, empezó la pelea,
al fin de la cual, el hocó tiró al jacamim en la ceniza; éste cayó de es­
palda y se quemó la cabeza. El jacamim a su vez, enfurecido, agarró al
hocó ~r lo tiró de cabeza contra el fuego donde se le l'llcresparon las
plumas. - Koch - Grünberg, II, p. 134, 29.

MUTUM (voz tupí) o Hocó (voz caribe) [N othrocrax 1lrumutum
(Spix) ]. - Garganta colorada, pico anaranjado. - Caribes, tribu Are­
cuná, Gua~-ana Venezolana: Después de haber muerto las aves a la gran
víbora «arco iris» y haberle sacado la piel, el hocó se puso un pedazo so­
bre la garganta; otro pedazo le quedó sobre la nariz. - Koch - Grünberg,
II, p. 74.

FA'l'O LVettium brasiliense (Gm.)]. - Nadando parece un remero en
su bote. - Tupí, tribu Anambé, Brasil (Bajo Tocantins); Cuando la
Noche, a causa de la curiosidad de los remeros que la debían llevar, en­
cerrada en una nuez de palmera, a la hija de la gran víbora, fué puesta
en libertad, el jefe de los remeros, junto con su bote, fué trocado en un
pato, transformándose el bote en el cuerpo, los remos eI~ los pies y el
busto del hombre en la cabeza y cuello del ave. - Magalhacs, p. 168-169.

PATO CRESTUDOLLophone#a cl'istata (Qm.)]. - Vida acuática. -­
Onas, Tierra del Fuego: Una de las cinco mujeres que se salvaron de
la gran batalla librada contra todas ellas, se tiró en uua (',11urata notable
por la espuma blanca de sus aguas, y se transformó en el pato o abutar­
da. - Cojazzi, Contributi ... p. 33; Los indios ... p. 310.

PATO VAPOR [Tachyeres cinerC1lS (Gm.)]. - Alas extendidas.
Onas, Tierra del Fuego: Una de las cinco mnjerc'l que se 'l~'¡varon en ]a
gran batalla librada contra todas ellas, qui~o ab,:gar, dL:rante el ('om­
bate, a sus niños bajo los brazos extendidos, pero tuvo que huir y huyó
en esta posición; transformóse luego en el pato vapor. - Cojazzi, Contri­
buti ... p. 38 (cf. p. 33) ; Los indios .. ' p. 316 (cf. p. 310).

PECHO COLOR.\DO [Leistes supe'rciUaris (Rp.) l. -- Peeho con plmnas
color sangre. - Folklore, Argentina (La Rioja): En un baile da­

do por las aves, el pecho colorado es herido mortflln~erlte por nIl rival
celoso. Su amante aprieta al moribundo en 11)s bra7.o", y se mancha el
pecho con la sangre de éste. [Se trata probablemente de una confusión;
según el estilo de los otros mitos también en el presentt' es el mismo heri­
do que queda con una mancha de color sangre, no la amante] Mss. folkl.
C. N. E. (texto del Sr. Domingo M. Orona, Direct. de la Escuela N.O 148,
Corral de Isaac, La Rioja).

PITIRROJO [Tr1lpialis militaris (Ijinn.) J. - PC'cho eon una mancha
colorada. - Onas, Tierra del Fuego: ver Ching'olo, corona y cuello eon
una mancha.

PIToaüÉ (= Bentevo) [Pitangus snlph1lratuR bolivianus (Lafr.)]
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- Grita pitogüé. GuaranÍes, Argentina (Corrientes): Negóse el
nieto malo alcanzar a su abuelo enfermo un vaso de água. El viejo le
maldice para que se acuerde del abuelo «que ya apagándose día a día».
«Es decir, le contestó el joven, que tu cachimbo se apaga, viejo». «¿To­
davía te burlas de mí, verdad? SÍ, che pito o güé (sÍ, mipito se apaga)>>
replicó el enferm,o. Trocado el muchacho desalmado en ave, tiene que gri­
tar toda la vida che pito o güé. Mss. folkl. C. N. E. (texto del señor
Adolfo F. Baez).

TAMURUPARÁ[Mo-nasa nigrifrons (Spix)]. - Pico punzó. TupÍ,
Brasil (P'ará y Amazonas): Los japyines que se burlaron de todas las
aves, también lo hacían con el tucano. Este se quejó ante el tamurupará,
contándol{) en esta oportunidad que los japyines se burlaron del canto de
él. El tunmrupará una vez que se convenció que era cierto, mató con un
picotazo al abuelo de los japyines y desde entonces su pico es de color
punzó. - Barbosa Rodrigues, p. 202.

TERO [Belonopterus chilensis lampronotus (Wagl.)]. - Carácter des­
confiado. - Folklore, Argentina (San Luis) : ver Tero, pupilas rojas.

Idem. - Pupilas rojas .._--Folklore moderno. Argentina (San Luis) :
Tero y Vizcacha eran comerciantes y asociados. Durante una larga au­
sencia del primero, Vizcacha robó a su compañero toda la fortuna y se
escondió con ella bajo la tierra. Lloraba Tero con demasía hasta que fué
trocado en ave cuyas pupilas, para siempre quedaron enrojecidas; ner­
vioso y alarmista, se le presenta a cada momento la im::lgen del amigo
traidor, a quien está condenado a buscar durante toda su vida. - Vidal,
p. 15-16.

TORDO[Molothrus bonariensis (Gm.)]. - Plumaje nE'gro. - Guara­
nÍ.cs, Argentina (Corrientes) : Para luchar por la hegemonía en el mundo,
los gavilanes y halcones capitaneados por el águila, lucharon contra los
cuervos y chimangos mandados por el carancho y ayudarlos por 10<; tor­
dos. Perdieron los últimos. Al tordo, en esta oportunidad fué quemada
la casa [y el mismo, como debe completarse el texto, casi pereció, que­
dándose negro desde entonces]. El cardenal se tiñó el copete con la pro­
pia sangre. Los caranchos, hechos prisioneros, tuvieron que llevar cade­
nas por muchos años [atados de a dos], hasta que, libreS' un buen elÍa,
emprendieron la marcha de a dos. Desde entonces viven y marchan así.
- M·ss.folkl. C. N. E. (texto del señor Adolfo F. Baez).

TUCANO[Ramphastos toco (Müll.)]. - CueHo y vientre con plumas
blancas y coloradas, pico amarillo. - Caribes, tribu Arecuná, Guayana
Venezolana: Después de haber muerto las aves a la gran víbora «arco
iris» y haberle sacado la piel el tucano se puso un pedazo sobre el cuello
y vientre; otro pedazo le quedó sobre la nariz. - Koch - Griinberg, II,
p. 74.

TUCANO[Rarnphastos toco (Müll.)]. - Pico amarillo. - Caribes,
tribl1 Arecuná, Guayana Venezolana: ver 'rucano, cuello y vientre con plu­
mas blancas y coloradas.

TUCANO[Rampha.sfos toco (Müll.)]. - i\'"oes '3azurln - - Aruacos, tri­
bu Atarois, Guayana Británica: ver Loro (verde), no es cazado.
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Tu CANO [Rarn,phastos toco (Müll.)]. -Pico grande. - Chiriguanos,
Bolivia; Un muchacho cansado de la caza de pájaros, llega a la casa del
Aguara Tunpa (Dios Zorro) quien lo convida con chicha de maíz. El mu­
chacho tragóse todo el líquido contenido en el yaso que era un porO!lgo
partido. Enojado el Zorro Dios por tanta avidez le golpea con el po­
rongo en la cara donde quedó pegado en forma de nariz. --- Camp(,)la,
p. 112.

URTJBÚWoragyps atratus brasiliensis (Bp.)]. - Cabeza calva. __o

Caraya, Brasil (Río Araguaya) : El héroe del mito se finge mue,rto. El
caracará y el urubú quieren entonces caer sobre él, pero desconfían.
(El texto que sigue a todo parecer es corrompido; debe d-ecir del mo­
do siguiente) : Sin embargo, ataca primero el caracará, pero el héroe lo
agarra y lo despluma alrededor del cuello. Más tarde ataca el urubú, pero
pierde las plumas de la cabeza y cae prisionero. Es puesto en libertad
contra la entrega de una estrella, de la luna y del sol (el texto original,
ha confundido los autores). - 1(rause, p. 346.

URUBÚ [Coragyps atratus brasill'ensis (Bp.)]. - Cabeza calva. ­
Caxinauá, Brasil (Río Ibuagú): I.Ja avispa tenía malas relaciones con
los urubúes. Cuando uno de ellos la acusó de mentirosa, enipezó la pe­
lea y la ayispa mordió a su adversario en la cabeza, así que éste perdió
todo el cabello. - Abreu, N.O 2800-2816.

URUBÚ [Coragyps atratus brasiliensis (Bp.)]. - Cabeza calva. ----,
Matacos, Chaco (Río Bermejo) : En el combate de' los caracarás y chuñas
contra los urubúes y flamencos, los primeros escaparon sin piel en la ca­
beza. - N ordenskiold, p. 112.

URUBÚ [Coragyps atra:tus brasiliensis (Bp.)]. - Cabeza calva. ­
Tupí, tribu A'nambé, Brasil (Bajo Tocantins): El urubú atacó el hal­
cón que se había casado con una india pero fué batido y herido en la ca­
beza; y cuando la madre le lavó- las heridas con agua caliente, le quemó
la cabeza para siempre. - Magalhaes, p. 236.

URUBÚ [Coragyps atra:tlts brasiliensis (Bp.)]. - Cabeza calva. ­
Yuracaré, Brasil (Río Mamaré): El héroe Tiri, al visitar la tigra, vió
que tenía los labios ensangrentados; creyendo pues que había devorado a
una persona le arrancó de la cabeza los cabellos y la quiso matar, pero
ella le dijo que no había comido un sel" vivo, sino el cadáver de un indi­
viduo muerto por la mordedura de una víbora. Tiri trocó entonces a la
hgra en el urubú y ordenó que en adelante comiese sólo lo que otros
hubiesen muerto. Ver Cigueña, saurófaga. - D'Orbl'gny, nI (1) p.214;
copiado por Barbosa Rodr'iglles, p. 255.

URUBÚ[Coragyps atrattls brasiliens'is (Bp.)]. -- ~¡[odales. - Cari­
bes, tribu Makushi, Brasil (Río Uraricuerá): Era el fin del gran dilu'"
vio cuando Nuá mandó a la paloma que fuera a ver si la tierra ya esta­
ba seca. Pero el ave tardó largo tiempo y no volvió; comió muchos ani­
males, ante todo peces que yacían podridos en el barro, ensueióse en el
lodo, púsose negra y de mal olor y se trocó en el urubú. - 1(och - Grün­
berg, 1, p. 138; rr, p. 262.
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URUBÚ[CoragypS atratus bra.~iliens'is (Bp.)]. - Modales (comida).
Yuracaré, Brasil (Río Mamoré) : ver Urubú, cabeza calva, Yuracaré.

VWUÁ (Phalacrocorax vigua (Vieill.)]. - Plumaje pardo obscuro.­
Aruacos, Guayana Británica: El cormorán (según 1m Thnrn: el zam­
bullidor) luchaba contra la serpiente del agua, la mató y llamó después
a los demás miembros de la familia ornitológica para que se repartiesen
la piel del monstruo. Al cormorán (respectivamente al zambullidor, se­
gún 1m Thurn) le tocó la cabeza de la serpiente que es pardo obscura,
~. así se quedó el beneficiado. Las demás aves se vestían con las partes de
la piel que a cada una tocó transformándose en loros multicolo1'{~'S.- Brett,
p. 173-175, según este autor 1m 'l'h7lrn, p. 283; Roth, p. 255, N.o 162.

ZAMBULLIDOR[Phalacrocorax vigua (Vieill.)]. - Plumaje pardo obs­
curo.-Aruacos, Guayana Británica: ver Viguá, plumaje pardo obscuro.
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OBSERVACIONES DE PATOLOGIA ORNITOLOGICA
POR

CARLOS A. MARELLI Y FRANCISCO A. UBACH
--_..>

Mixosarcoma mielop1áxico de los testículos en el pato Pekin ANAs­
BOSCHASPEDESCLFURATACornevin.

Anamnesia. Hace 20 días que el sujeto presenta signos de astenia
y anorexia como así también diarrea intermitente.

EstMio actual. El enfermo que tiene tres años de edad se presenta
en estado ético con anorexia y diarrea profus,a.

Tratamiento. Se le da alimentos cocidos, se combate la diarrea
con astringentes y antisépticos intestinales a pesar de lo cual se pro­
duce la muerte a 10ls pocos días.

Necropsia. A la ahertura de las cavidades se observa que las vís­
ceras están desplazadas de su lugar natural y eu distintas direcciones,
debido a la presión ofrecida por dos neoformacione" que ,tienen como
punto de origen el lugar donde fisiológicamente se encuentran los tes­
tículos, no se observan las glándulas testiculares y por las relaciones
existentes entre e",tas dos neoformaciones y tales glándulas, se llega a
la conclusión de que éstas no son más que el resultado de una hipertrofia
de las mismafl.

No se observan en el transcurso de la necropsia otros datos dignos
de mención.

Oaracteres macroscópicos de las ne.oformacione,s. Presentan dife­
rente tamaño y peso; la mayor, que corresponde al lado derecho mide
17 eentímetros en su parte m{fs larga y su peso es de 220 gramos, la
más pequeña, que corresponde al lado izquierdo mide 8 centímetros de
longitud y pesa 80 gramos. El peso en conjunto es de 300 gramos. Su
forma es oval, representando más o menos la forma de los testículos,
se muestran unidas por una invaginación quP está constituída por un
tejido que ;ya macroscópicamente se adivina de naturaleza conjuntiva.
La superficie externa presenta un asppcto liso ~~hrillante con pequeñas

1
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gib{)sidades O mamelones también de aspecto luciente, a la presión su
consistencia es semiblanda y algo friable. Al efectuar el corte transversal
evidencian estar rodeados por una cápsula de naturaleza conjuntiva,
presentándose el parenquima de consistencia blanda y de un color blan­
quecino homogéneo; al pasar el filo del bisturí por la superficie de corte
segrega en pequeña cantidad un líquido de color blanquecin{).

:Mixosarcoma mielopláxico del pato pekin.

Caracteres microscópicos. El examen de conjunto, efectuado sobre
cortes micrométricos de los dos testículos pone en evidencia los mismos
caracteres: se observan sobre un tejido al parecer de sostén y de la
naturaleza del conjuntiva embrionario, pequeñas células redondeadas
con un núcleo voluminoso el cual se tiñe bastante intensamente por los
colorantes básicos, estas células se presentan en número abundante pero
no están tan apretadas como se encuentran en un tejido conjuntiva em­
hrionario en plena evolución (Tejido de granulación). Incluidas entre
esto,:; elementos y en número pequeño se ven otras células bastantes
atípicas, que presentan un tamaño de 8 a 10 micrones mayores que las
a.nteriores con varios núcleos en su interior dispuestos irregularmente;
estas células tienen su protopla,sma de aspecto turbio. En la parte peri­
férica del tumor y siempre al examen de conjunto, se manifiesta clara­
mente que la cápsula de envoltura es de naturaleza conjuntiva, pues 10
mismo que el tejido de sostén se tiñe por los colorantes electivos del
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tejido conectivo. En ninguno de los cortes efectuados hemos visto restos
de parenquima testi.cular.

'Del examen efectuado con fuerte aumento obtenemos los siguientes
datos: el tejido de sostén es de naturaleza conectiva y podemos clasifi­
carlo entre, los de substancia fundamental mucosa y recticular, teniendo
mayor inclinación hacia esta última; esta substancia intercelular funda­
mental presenta en determinadas regiones fibrillas dispuestas recticular­
mente mientras en otras presenta un aspecto amorfo.

I-,as pequeñas células incluídas en la substancia fundamental son del
tipo de conectivo embrionario teniendo un tamaño de 3 a 4 micras, la
mayoría de ellas son redondas pero pueden observarse algunas de aspecto
asteriforme (en pequeña eantidad! análogas a las que constituyen el
tejido mucoso, todas presentan un núcleo globoso que ocupa la mayor
parte de la célula, dejando reducido el protoplasma a una ligera bande­
leta periférica. l-,as grandes células polinueleadas se evidencian también
constituídas bastante atípicamente pues no manifiestan los caracteres
naturales de las células mielopláxicas adultas, no obstante lo cual, no
titubeamos en clasificarlas como tales por la razón de que ninguna otra
célula, ya de las que se encuentran normalmente en el organismo, ya de
las que hayan tenido como génesis algún proceso patológico: (célula
gigante del tubérculo, células gigantes por cuerpo extraño) puede en­
contrarse incluída en un tejido de naturaleza mixosarcomatosa como el
que nos ocupa, haciendo también el agregado de que estas últimas células
presentan sus núcleos en la periferia, mieutras que las mieloplaxias los
present.an distribuídos irregularmente en todo su protoplasma.

Conclusión. Por los caracteres mencionados llegamos a la conclu­
sión de que la lesión que nÜlsoeupa es una neoplasia de naturaleza conec­
tiva, pudiéndola clasificar como mixosarcoma parvig'lobocelular osteo­
elástico poco evolucionado, pues las células asteriformes observadas,
como así también la pequeña porción de substancia intercelular de
aspecto amorfo son propias del conjuntivo gelatinoso o mucoso, mientras
que la mayor parte del tumor está constituída por la substancia funda­
mental recticular y células redonclas que, como sabemos, son propias
de un conectivo más evolucionado que el mucoso, el tejido recticular.

Tuberculosis del ñandú RnEA AMERICANA ROTHSCIIILDI Brab. y Chubb,
(continuación) .

Caracteres culturales. Sobre papa glicerinacla al 5 (Iv He observa
el deiSarrollo a los 10 Ó 12 días, pn~sentándose bajo forma de colonias
pequeñals y prominentes; a los 25 ó 30 días, estas colonias se superponen
y se nota un velo muy tenue en la superficie del líquido de condensación.
El color del cultivo es cremoso, el aspecto opaco y seco.

Para investigar 10lscaracteres culturales sobre los distintos medios
tomamos como cultivo tipo, el desarrollo sobre papa.

Las resiembras efectuadas sobre caldo glicerinado evidencian a
los 10 ó 12 días, el desarrollo d~ un velo tenue al principio pero que
con el tiempo se espesa y se encrespa, formando menisco cóncavo al
adherirse a las paredes del tubo; agitando el cultivo se desprenden cor­
tezas del velo que van a depositarse al fondo del tubo donde continúan
su desarrollo, aunque lentamente, bajo la forma de una borra blanquecina.

Sobre suero de bo\'Íno glicerina do y coagulado desarrolla más
rápidamente que en papa, presentándose las colonias aplastadas y de
un color blanco cremoso.
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Sobre gelosa eL desarrollo es análogo al que se produce sobre el
agar glicerinado al ;) ro, manifestándose éste como colonias esferi­
formes, blanquecinas y de consistencia semidura; sobre este mismo
medio en su forma líquida produce un velo análogo al que da sobre
caldo glieerinado, pero más abundante. • l'

El desarrollo sobre el medio de cultivo de Lubeneau se evidencia
pel'fcctamente bien a los 6 días, las colonias se presentan de un color
blanquecino, al principio;' pero que con el tiempo pasa al cremoso y mlÍl'1
tarde al amarillento; el aspeeto es seco y son bastante adherentes. a la
superficie del medio cultivo.

Sobre los medios de cultivo preconizados por Calmette y Güerin, a
base de bilis, desarrolla solamente en el preparado con bilis humana,
aunque este desarrollo es casi invisible.

No desarrolla sobre el medio de cultura de Dorcet.
Los caracteres bacterioscópicos de las cepas producidas en los

disti!1tos medios son análogos a los observados en la cultura sobre papa
tomada como tipo: fuertemente ácido resistentes, y con un largor q~e
varía entre 2 y 3 micras. El olor CIne despiden los tubos de cultivo y
en particular los de papa, caldo y Lubeneau, es el aromático clá3ico
de la tuberculina.

Por los caracteres culturales vistos llegamos a la conclusión, aunque
no general, desde que estos caracteres son muy variables en el bacilo de
Ií.och, de que la cepa en cuestión puede ser de origen humano; ya que la
rapidez de su desarrollo como también por prosperar sobre medios de
cultura llamados por algunos autores específicos para este tipo de bacHo
(medio de Lttbeneau, medios a bilis humana) y asimismo, por no pros­
perar sobre el medio de Dorcet que es específico para el tipo bovino.

Inoculación experimenta.l. I.Ja·inoculación experimental efectuada
directamente con el material patológico obtenido del enfermo, que como
manifestamos en el número anterior producía la muerte al cobayo en
el corto intervalo de 30 días, con una tuberculosis ganglionar típica,
no presenta el mismo grado de virulencia, en las inoculaciones efec­
tuadas sobre cobayos con el material patológico de los individuos que
han muerto a la primera inoculación ; pues los animales inoculados con
este material a los tres meses después presentaban buen estado de salud
aunque a la palpación se notaba el ganglio inguinal del lado de la
inyección infartado; estos reactivos son sacrificados y a la necropsia,
re~mltan solamente atacados: el ganglio inguinal, el ilíaco y el axilar del
lado de la inyección; el ganglio inguinal presenta fenómenos de caseosis
y al frotis se ohservan gran cantidad de bacilos de Koch en formas
de involución.

Las mismas pruebas experimentales anteriores, efectuadas sobre
conejos y gallinas, no prosperan y al sacrificar a los animales a los 70
días, no se observa a la necropsia nada de anormal. Las mismas inocula­
ciones efectuadas sobre mono Caí, tampoco producen la enfermedad.

Del material patológico obtenido de los cobayos sacrificados e
inoculados con el segundo pasaje, inyedamos cobayos y conejos: los
primeros Súlamente presentan en lo.s 15 primeros días infarto del ganglio
inguinal, pero éste es pasajero y a los 30 días no se ()bservan rastros
de él. Sacrificados los animales reactivos a los 45 días, no presentan
vestigios macro ni microscópicos .de lesión, como tampoco bacilos ácidos
resistentes en los froti1'i. La inoculación sobre ternero a pesar de t.ener
ya los animales tuberculinizados, no la hemos efectuado, porque si la
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virulencia de este bacilo es incapaz en sus últimos pasajes de imponerse
a la resistencia orgánica de coba;yos, monos y conejos, mucho menos
se impondría a la de este animal.

Histopatolo'gía de las lesiones. Ijas lesiones ganglionares de los
animales inoculados con material del individuo enfermo, pone en evi­
dencia los caracteres histológicos clásicos de la tuberculosis, es decir,
el tubérculo. Algunos de estos tubérculos son completos (pero éstos son
los menos) constituÍdos por un núcleo central ocupado por una célula
gigante a citoplasma granuloso y núcleos periféricos, rodeando a esta
zona se ve un anillo irregular formado por células de aspecto epitelial
(epitelioides), esta región a su vez está rodeada por otra zona de células
pequeñas con núcleo voluminoso (linfoides). Otros tubérculos, los
cuales se presentan en cantidades más abundantes, están constituídos
por elementos de aspecto linfoi¿¡e (Tubérculos linfoides) y frecuente­
mente se notan focos de suhstancias amorfas y de aspecto caseoso.

Las observaciones efectuadas en los animales inoculados en segundo
pasaje ponen en evidencia gran cantidad de tubérculos linfoides; no
hemos podido observar en estas lesiones ningún tubérculo completo.
Estas mismas obsE'rvaciones llevadas a cabo en los sujetos inoculados
con tE'rcer pasaje, pone en E'videncia los ganglios completamente nor­
males, sin vestigios siquiera de que hubieran actuado en un proceso
morboso.

Conclusiones. 1.0 Por los caracteres culturales y patógeno s en el
primer pasaje sobre animales receptivos, como así también por los
caracteres histopatológicos llegamos a treer de que el bacilo en cuestión,
es el bacilo de Koch tipo mamífero.

2.° Admitido que se trata del baeilo de J{och, por sus caracteres
siempre dentro de lo relativo, sería humano, mientras que por los carac­
teres patógenos en su primer pasaje sería bovino. Esta variación no
debe extrañarnos, pues suele suceder frecuentemente trabajando con
cepas aisladas de material patológico bovino o humano.

I<}ncuanto a la modificación brusca de su acción patógena no
podemos decir nada seguro, desde que nos encontramos en un terrpno
hipotético p10 se tratará de un l,acijo tipo mamífero, que en su pasaje
sobre el ñandú haya sufrido una acción nociva, perdiendo su virulrncia
frente a los mamíferos y (]ue si ha matado a los primeros animales
reactivos ha sido porque en la inyección, junto con los bacilo:'! iban las
toxinas por él producidas, habiendo estas últimas debilitado e1 orga­
nismo del sujeto facilitando así la invasión microbiana? Esto no es má"
que una hipótesis; pero tal vez hayamos señalado un punto sobre el
cual se pueda reflexionar dentro de lo que es materia de esta espe­
cialidad.
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AVES NUEVAS Y OTRAS POCO COMUNES
PARA LA ARGENTINA

POR

R. DABBENE

El hábil coleccionista, señor Juan Mogensen me comunica haber ob­
tenido en la Provincia r1e Tucumán, algunas especies de aves nuevas
para la Argentina, y también varias otras que habían sido señaladas sólo
pocas veces cntre 101'; límites del Territorio argentino. 1m mayor parte
de los ejemplares pertenecen a la importante colección del señor Ste­
""vart Shipton de Concepción (Tucumán), a cuya amabilidad debo el ha­
ber podido examinal'los.

Idiopsal' brachyurus Cass. - En una excursión que el Sr. l\1ogensen
hizo al Aconquija, alto 4000 mts. en la Estancia denominada «I~as Pavas»,
tuvo la sucrte de conseguir siete ejemplares de esta rara especie de frin­
gílido. Esta ave que Cassin (1) describió en 1866 sobre un ejemplar co­
lectado por D. K. Cartter cerca de La Paz, Bolivia, y existente en la
colección del Museo de la «Smithsonian Illstitution», es muy interesante
y extraña, habiendo ofrecido algunas dudaR a los ornitólogos acerca de
la familia en que debía ser colocada. 1m cola es corta y cuadrada, las
alas largas, el pico casi de la longitud de la cabeza, fuerte y débilmen­
te encorvado y la coloración del plumaje de un plomizo casi uniforme,
recuerda a la del I'hrygilus unicolor, que habita las mismas regiones mon­
tañosaR del noroeste argentino. Cassin lo incluyó entre los Ictéridos cer­
ca de los géneros Quiscal1(S y Scolecophag1(s. pero más tarde Sclater e),
a quien se le había enviado el mismo ejemplar tipo para ser examinado,
reconoció que su posición ~ústemátj.:la estaba entre los fringílidos.

El ejemplar, tipo de la especie, fué durante muchos años conside­
rado corno el único conocido, aunque existía ignorado otro ejemplar en el
Free Public Mus. de Liverpool (3), colectado anteriormente, en el año
1846, también cerca de La Paz, Bolivia, por Thomas Bridges.

Finalmente, Gustavo Garlepp, consiguió varios ejemplares en Igui­
eo, Illimani, alt. 4000 mts. en el mes de Febrero de 1895 y otros en
La Rinconada, también en Bolivia y a la misma altitud, en el mes de
Setiembre de 1896, todos los cuales fueron estudiados por el conde H.
von Berlepsch (4).

El señor Mogensen dice que ~ste fringílido es sedentario en la sierra
de 4-conquija en donde se encuentra a una altitud de 4000 mts. Aunque
no muy numerosos se puede ver por pares o en bandaditas, casi siemprp
en el suelo o sobre las piedras. Su alim:ento se compone de semillas. El
canto del macho consiste en una serie de silbidos monótonos. Por su se­
mejanza con pl Phrygilus unicolor no llama la atención del coleccionista,
pues su largo pico no se nota a una cierta distancia.

(1) Proc. Acad. Nat. Sci. Philad., 1866, p. 414.
(2) Ibis, 1884, p. 240.
(3) Ibis, 1906, p. 387.
(4) Ibis, 1898, p. 62.
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A continuación doy las medidas que el Sr. Mogensen me ha trans­
mitido, de todos los ejemplares por él coleccionados:

Macho ad. Estancia IJas Pavas, Aconquija, prov. de Tucumán; 13,
XII, 1924: ala 102 mm.; cola, 68 mm.; culmen, 20 mm.; tarso 25 mm.

Macho ad. Misma procedencia: 14, XII, 1924: ala 100 mm.; cola
68 mm.; culmen 20 mm.; tarso, 25 mm ..

Macho ad. Misma procedencia; 11, XII, 1924: ala, 95 mm.; cola,
68 mm.; culmen, 20 mm.; tarso, 25 mm.

Macho ad. Misma procedencia; 11, XII, 1924: ala, 100 mm.; cola,
68 mm.; culmen, 20.; tarso, 25 mm.

Hembra ad. MiiJma localidad; 14, XII, 1924: ala, 95 mm.; cola,
65 mm.; culmen, 20 mm. ; tarso, 25 mm.

Hembra ad. Misma localidad; 13, XII, 1924: ala, 102 mm.; cola,
68 mm.; culmen, 20 mm.; tarso, 25 mm.

Hembra JOYo :Misma localidad; 1::5, XII, 1924: ala, 90 mm.; cola,
60 mm.; culmen, 20 mm.; tarso 25 mm.

Estas medidas corresponden a la" que da Berlepsch para los ejem­
plares colectados por Garlepp en IJa Paz y la Rinconada, Bolivia.

En los ejemplares citados el iris era pardo y los tarsos pardo claro.
Las hembras se parecen a los jóvenes en la coloración siendo eri general
algo más obscuras la de los machos adultos y COn menos gris en el ala.

Riparia riparia (Linn.) - Un macho adulto de esta golondrina
que habita las rE'giones holárticas y que en invierno emigra de la Amé­
rica del Norte a la del Sud, ha sido obtenida por el Sr. Mogensen en
Concepción, provincia de Tucumán, el 2 de Marzo de este año.

Este es talvf'z, en Sud América, el punto más meridional hasta nho­
ra señalado en las migraciones de esta golondrina.

Tanto esta especie como la anterior son nuevas para la avifauna
argentina.

Scapaneus melanoleucus (Gm.). - El sellO): Emilio Budín, otro de
nuestros hábiles coleccionistas, nos ha enviado de Pocitos (alt. 600 mts.),
provincia de Salta y cen~a de la frontera de Bolivia, un ejemplar hemhra
de la especie .-le carpintero nombrada y (lue cazó en el mes de Junio
de 1924.

Comparado ('un otros cspceímenes de Bucna Vista, Santa Cruz :le
la Sierra, Bolivia, de la colección Stcinbach, no he observa,lo otras di­
fE'rencias que una mayor anehura, inmediatamente debajo y detrás d!'l
ojo, de la línea negra que separa el rojo de los lados del copete de la
línea malar blanquizca.

Ala 190 mm.: cola 129 mm.; pico 40 fim.; tarso, 34 mm.; dedo pos­
terior con uña 44 mm.

Chondrohierax megarhynchus (Des Murs.). - El sellor l\IogeniJen
ha obtenido también en Concepción (Tucumán;, un ejemplar joven del
halcón, Chondr-ohiera;r 1Jlcaarhynchtts (Des lVIurs) Ridgw., el que tam­
bién forma parte de la colección del Sr. Shipton. Es éste el sexto ejem­
plar que se ha obtenido en la provincia Qe 'l'ucnmán. Un macho y una
hembra se encuentran en la colección del Dr. Ijillo (1) y dos hembras
y un macho adultos colectados por el Sr. E. Budín pertenecen a la colec-

(1) Fauna tucumana, Avés, en «Revista de Letras y Ciencias Sociales»,
1905, p. 29.
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ción del Museo Nacional. Todos estos ejemplares fueron obtenidos en
la misma localidad de Tafí Viejo.

Según Gurney (1), Chondrohiera:x:megarhynchus y Ch. ttncinatus
(Temm.), pasan por tres distintas fases de coloración del plumaje, an­
res de llegar al estado completamente adulto, en que el ave adquiere un
color plomizo obscuro uniforme con una ancha faja blanca que ocupa
la parte mediana de la cola, tal como se ohserva en la lámina de la obra
de Temminck (Planches Col. 103) y que Schlegel consideró como una
fase mclanística.

El ejemplar obtenido en Conccpción('l'ucumán) por el Sr. Mogen­
sen, es una hembra joven que se encuentra en elLo estado de colora­
ción del plumaje. I~a parte superior de la cabeza, el dorso y las alas son
de un pardo negruzco algo más obscuro sobre la cabeza, base del cuello
y escapulares. Las cobijas del ala están ribeteadas de rojizo y tienen man­
chas blancas sobre la barba interna; las supracaudales tienen borde blan­
quizco. Las remiges primarias y secundarias son pardo obscuras con la
extremidad blanquizca, están rayadas transversalmente de negro y en los
dm; tercios basales las barbas internas están manchadas de blanco. En la
cara inferior de las remiges, los interespacios pardo obscuros son blan­
quizcos.

Las tapadas internas del ala son de este último color con un ligero
baño de rojizo y están salpicadas irregularmente de puntos negros que
aparecen en forma de líneas sobre el borde del ala. La cara superior de
las rectrices es de un gris pardo, con cuatro fajas negras y la extremi­
dad de las plumas es blanquizca. Sobre la cara inferior las fajas gris
pardai'i aparecen blanquizco amarillentas y las negras pardo grises, con
mucho blanco sobre la barba interna de las rectrices laterales. Los lados
de la cabeza, un ancho collar nucal y todo lo inferior del cuerpo son de
un blanco puro uniforme, con excepción de los muslos y de los flancos
que tienen líneas irregulares rojizo parduzcas.

Algunas manchas de este color, en forma de salpicaduras, se obser­
van también sobre el borde inferior del collar nucal y en los lados del
pecho e indican el paso al segundo estadio del plumaje en que estas par­
tes se vuelven rojizo ocráceas. La parte desnuda de la cara y la cera son
de un amarillo verdoso, el iris pardo, los tarsos y los dedos amarillos,
el pico negro con la base de la mandíbula inferior blanquizca. ,

Las dos hembras de 'rafí Viejo, Tucumán, pertenecientes a la co­
lección del Museo Nacional de Buenos Aires, están en la segunda fase
de la coloración del plumaje. La frente, los lados de la cabeza y la bar­
ba son de un gris plomizo; la parte superior y posterior de la cabe­
za, el dorso, la rabadilla y las alas son de un pardo negruzco más
claro sobre las alas y especialmente sobre el margen de las plumas. Las
remiges son de un pardo obscuro, cruzadas por fajas negras. Sobre la
cara inferior del ala los interespacios son blanquizcos. Supra caudales
como el dorso; cola negruzca con tres fajas de un gris obscuro del mismo
ancho que los interespacios, y la extremidad blanca. La barba interna de
las rectrices laterales en gran parte de un blanquizco amarillento, y so­
bre la cara inferior las fajas aparecen muy claras.

El collar nucal es de un rojizo ocráceo uniforme y las partes infe-.
riorelS del cuerpo y tapadas del ala a fajas estrechas de blanco sucio y-----

(1) 'rhe Ibis, 1880, pp. 313· 322.
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ocráceo. Iris blanco, tarso s amarillos algo anaranjados, cera amarillo
vérdosa; pico gris córneo con la mandíbula inferior blanquizca.

El macho de Tafí Viejo, también de la colección del Museo, es adul­
to v se encuentra en la ten'era fase de coloración. Es de un plomizo
azulado algo más obscuro sobre el dorso que en los lados de la cara y
partes inferiores del cuerpo. El pecho, el abdomen y las tapadas infe­
riores del ala, tienen fajas transversales de un blanquizco amarillento
salpicadas en algunas partes con ocráceo, posiblemente restos de la co­
loración del estadio anteriOJ' del plum:1je. Los subcaudales son blanquiz­
cas con barLO de rojizo y atravesadas por fajas plomo pálidas. IJas remi­
ges son gris plomo obseuras con fajas transver~ales negra'3, siendo l(ls
interespacios en la cara inferior del ala de un gris plomizo claro. La cola
es negra y tiene dos fajas plomizas flUC en las rectrices laterales se vuel­
ven blanquizco amarillentas sobre la barba interna y sobre la cara infe­
rior de la pluma.

Iris blanco, tarsos y dedos amarillo anaranjados, pico negro, mandí­
bula inferior blanquizco amarillenta; partes desnudas de la cara y cera
amarjllo anaranjadas.

Taczanowski (') cree que las ave,; en la segunda fase de coloración
« sea la ocrácea, ;;ean las hembras, pero e;; muy po~.ible (Iue SP(l .~('lo un
estado por el que pasan ambos sexos, porque en el macho de 'rafí Viejo
que acabo de describir, quedan aún algunas plumas y fajas rojizas en
las partes inferiores del cuerpo que representan restos de la coloración
anterior. .

En el Museo Nacional existe también otro ejemplar procedente de
Centro Ámérica (Costa Rica) posiblemente Chondrohicrax -uncinatlls
(Temm.). Es un adulto en la tercera fase de coloración y difiere del
macho de Tafí Viejo por una coloración mucho más obscura (apizarrado
obscuro) y por las dimensiones algo menore;;. Pit'o negrnzeo, man(líhula
inferior blanquizca, tarsos y dedos anaranjados.

A continuación doy las medidas de los einco especímenes que he exa­
minado.

Choúl'rohiera:J; mcgarhy IwhllS (Des~I1ll's)

Hembra jov., en el primer plumaje (blanco y pardo obscuro). Con­
cepción, 'rucumán, 3, II, 1916 - J. Mogensen en colecc. St. Shipton.
Ala 295 mm.; cola 202 mm.; c1l1men (sin la cera y medido sig'uiendo la
curva) 32 1/~mm.; culmen (sin la cera y medido por la cuerda del ar­
co), 27 1j~ mm.

Hembra en el segundo plumaje (pardo y úcráceo). Tafí Viejo, Tu­
cumán, 9, 1, 1917. - P. Girard en colecc. }\iIus. Nac. Hist. Nat. Bue.
nos Aires . ..:\.la 297 mm.; cola 200 mm.; culmen (sin la cera y medido
siguiendo la curva) 35 mm.; culmen (sin la cera y medido por la cuer­
da del arco), 30 mm.

Hembra en el segundo plumaje (pardo y ocráceo). Tafí Viejo, Tu­
cumán, 17, VII, 1915. - E. Budín, en colecc. Mus. Nac. Buenos Aires.
Ala 305 mm.; cola 208 mm.; culmen (sin la cera y medido siguiendo
la eurva) 42 mm.; culmen (sin la cera y medido por la cuerda del arco),
34 mm.

Macho ad., en el tercer plumaje (plomizo, con fajas blmlquizcas in-
(1) Ornith. Pérou, l, p. 143.
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feriormente). Tafí Viejo, Tucumán, 9, 1, 1917. - P. Girard, en colecc.
Mus. Nac. IIist. Nat. Buenos Aires. Ala 300 mm.; cola 201 mm.; culmen
(sin la cera y medido siguiendo la curva) 34 mm.; culmen (sin la cera

y medido por la cuerda del arco) 30 mm.

Chondrohierax 7tncinatus (Temm.)

Macho ad.. en el tercer plumaje (apizarrado con fajas blanquizcas
inferiormente). I..Ja Estrella de Cartago, Costa Rica, Centro América, 12,
XII, 1913. Colecc. Ambrosetti, en Mus. Nac. Hist. Nat. Buenos Aires.
Ala 295 mm.; cola 189 mm.; culmen (sin lacera y medido siguiendo la
curva) 33 mm.; culmen (sin la cera y medido por la cuerda del arco)
28 % mm.

Como puede verse, las medidas son variables en cspecímenes del mis­
mo sexo, edad y procedenciB. También estas meditlas concuerdan bastan­
te con las que ha dadó Taczanowski e) de los especímenes del Perú, aU11­
que 110 indica si la longitud del culmen es total o sólo desde la cera.

Kirke Swann (2) considera Ch. megarhynchns como una subespecie
de Ch. mtcinatus, pero según Gurney (3). ambos se enCllentran en la
misma región. Creo que será necesario estudiar más prolijamente estas
rapaces, especialmente en lo que se refiere a su respectiva distribución
geográfica a fin de poder establecer definitivamente si SR trata de dos
formas bien distintas o de variaciones individuales.

También ha sido obtenido en Misiones un ejemplar de Leptodon pa­
lliat7lS (Temm.) (= cayennensis auct.). Esta especie pertenece a un gé­
nero afín a Chondrohierax, del que difiere por tener en. la mandíbula su­
perior un diente más o menos pronunciado.

El ejemplar, un macho adulto, ha sido enviado, hace algunos años,
de Santa Ana. :Misiones. por el Sr. F. M. Rodríguez y actualmente se
encuentra en la colección d·el Museo.

Spizastur melanoleucus (Vieill.). - Una hembra adulta de esta
hermosa rapaz ha sido cazada, por el Sr. J. Mogensen, en Concepción,
Tucumán, el 6 de ~fayo del año corriente.

Es una especie nueva para el noroeste de la Argentina.

Spizaetus ornatus (Daud.). - Un lindo ejemplar de esta especie
llamada «Espanero calzado» por Azara, ha sido capturado vivo en San­
ta Ana, Misiones y enviado al .Jardín Zoológico de Buenos Aires. Berto­
ni (4) lo ha señalado del Alto Paraná.

También de Santa Ana, hace algunos años el señor Francisco M. Ro­
dríguez envió la piel de una especie afín, Spizaetus tyramn1¿s (Wied.).
Esta rapaz ha sido cazada en Setiembre de 1912 ~r forma parte de la co­
lección del Museo.

Este ejemplar es adulto y tiene la cabeza, cuello y región interescapu­
lar negros, con alg-unas manchas pardo obscuras. La base de las plumas
de la cabeza y especialmente las del copete son blancas. El dorso y las
alas pardo obscuros moteados de negruzco. La cola tiene cinco fajas de un

(1) Ornith., Pérou, 1, p. 143.
(2) A Synoptical List Accipitres, 1920, p. 100.
(3) Loc. cit.
(4) Fauna paraguaya, aves, 1914, p. 43.
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gris pardo, salpicadas de blanco y cinco negruzcas tOllas de igual anchu­
ra, excepto las dos últimas que están reducidas a la mitad. El pecho y
el vientre son del mismo color que el dorso, las subcaudales son negruz­
cas, rayadas de blanco; las supracaudales, las cobijas internas del ala
y las plumas que revisten la tibia y los tarsos son negras con estrechas
barras bbncas más o menos intcrrumpidas. El iris, castaño.

Kirke Swan (1) es de opinión que 8pizaet11s tyrannus no debe ser
considerada como una especie distinta, porque solamente representa una
fase negra de Spizaetus ornatus. A este respecto recordaré que última­
mente Stresemann (2) demostró que Buteo polyosollw Q. et G. representa
también una fase melanÍstica de Bufeo er yfhronot us (King).

Spizaetus tyrannus se distingue, sin embargo, de Spizaefus orna,tus
por las plumas occipitales que forman las crestas, las que sOn más cortas
y menos puntiagudas, y también por la mayor longitud de la cola.

Pandion haliaetus carolinensis. - Esta rapaz de vasta distribu­
ción, se extiende también hasta el norte de la Argentina en donde ha si­
do observada repetidas veces. El señor Mogensen me comunica que es bas­
tante común durante todo el año sobre la costa de los ríos de la Provin­
cia de Tucumán. Tal vez esto sea debido, dice, a los establecimientos de
piscicultura que se han instalado en dicha provincia.

Gisellll, Harris), subsp. '! y Gisella Jheringi 8har])('. - Tres nuevos
ejemplares de una linda especie de lechuza, pertenecirnte probablemen­
te a una nueva forma de Gisella H arrisi (Cass.), se han obtenido en la
Provincia de 'l'ucnmán y están conservados en el M:meo Nacional.Fn
ejemplar proccde de }\'[ar,chalá, es una lwmhl'a y ha sido obtenida por el
Sr. Pablo Girard el 7 de noviembre de 1919. Los otrm; ejemplares son un
macho no enteramente adulto, obtenidü en Monteras en Enero del año
en curso y un macho adulto obtenido en Agosto en la misma localidad.
Otrm; ejemplare;~ de la misma lechuza han sido obtenidos también en la
Provincia de Tucumán, hace varios años y se encuentran en las colecciones
del Sr. Stewart Shipton y del Dr. Miguel I~illo.

Como ya lo he observado en otra ocasión (3), las aves de Tucumán
no responden exactamente a la descripción de Gisella H ar)'isi dada por
Sharpe en el Cat. Birds Brit. Mus., tomo TI, p. 2R3, ni tampoco con la
descripción de Gisella Jheringi, de la cual el Mmeo posee también un
ejemplar obtenido cerca (1e Posadas, Misiones.

Los especímcnes de Tucumán, tienen las partes superiores chol'o­
Jatr, más claro sobre las tectrices alares y casi negro sobre la cabeza y
la cola. En la parte inferior y posterior del cuello y en cada lado, dos man­
chas alargadas de un leonado rojizo forman una V con la punta dirigida
hacia el dorso. Más abajo de éstas y empezando desde el borde negro del
disco facial parten otras dos bandas, también leonadas, que llegan hasta
el dorso, siguiendo una direeción paralela a las antes mencionadas. IJas
cobijas primarias SOn negro parduzcas con una mancha redonda blanca
sobre la barba interna; las cobijas mayores y medians son más claras y con
la misma mancha blanca sobre ambas barbas. Las remiges primarias y se
cundarias son pardo negras con manchas redondas sobre la barba externa

(1) A Synopsis of the Aceipitres, pmt. II, :l~ edit., 1G22, p. 117.
(2) Journ. f. Ornith. 1925, p. 314.
(3) Boletín Soco Physis., t. :1, p. 306·307, 19J4.
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y otras alargadas sobre la interna. Las rectrices muy obscuras tienen 4 hi­
leras de manchas dispuestas en líneas, dos sobre cada pluma. La frente,
el disco facial y toda la parte inferior del cuerpo san de un leonado
rojizo claro. El borde del disco facial, la región loral, una mancha sobre
la garganta, el borde de los ojos y una estrecha faja que partiendo del ojo
va al disco facial encerrando el amarillo de la frente son de un chocolate
muy obscuro, casi negro, en algunas partes. El iris es amarillo verdoso.

Un ejemplar de Monteros, carece de la mancha negra sobre la IIarc
ganta, pero en lo demás es muy semejante al de Manchalá.

El especímen de Posadas, Misiones, responde bastante a la descrip­
eión de G. Jheringi y no difiere de los ejemplares de Tucumán sino por
la coloración general de las partes superiores y especialmente de las in­
feriores, éstas de un leonado rojizo distintamente más fuerte y
obscuro; y también por tener menor número de manchas blancas sobre
las Temiges.

APUNTES ORNITOLOGICOS
POR

A. DE WINKELRIED BERTONI

1. SOBRE MIGRACION DE AVES EN EL PARAGUAY

Referente a las aves de paso, que emigran en época fija del Paraguay,
observé muchas vece's que quedan algunos ejemplares en invierno o, por
lo menos, que no todos pasan la frontera. Pero un hecho que me llamó
la atención es que estos ejemplares son generalmente jóvenes, y a veces
sólo jóvenes o hembras sin que les acompañe ningún macho adulto.

Dos explicaciones se divisan para algunos casos. Una que los jó­
venes, menos resistentes que los viejos, remontarían hacia el N. por etapas
y lo estrictamente necesario para soportar las indigencias del invierno.
Otra razón sería que los nacidos en el Paraguay se acercan al Ecuador
~r a los nacidos en el S. (Argentina, Uruguay) les basta llegar a los
trópicos.

Lo que antecede debe ponernos en guardia cuando se trata de crear
«razas geográficas», máxime cuando se está expuesto a cazar en un punto
dado aves recién llegadas que no se sabe en cuál país han nacido y que
traen una coloración cuya intensidad está expuesta a modificarse en la
primera muda, por influencia del cambio de clima temporaL

En la gran selva del Alto Paraná sirven ,de etapas a las aves cam­
pestres las abras artificiales y partes cultivadas, y algunas especies que
no existían se establecieron en ellas después de la presencia del hombre.

He aquí algunos de los ejemplos anotados en 32 años de continua
observación, especialmente en Puerto Bertoni:

Dolichonyx oryzivora (L.). A partir de unos 20 años atrás llega a
Puerto Bertoni en bandaditas de 8 - 10 individuos, aunque no todos los
años, y a veces pasa allí todo el verano; pero siempre sólo hembras y ma­
chos jóvenes; jamás vi allí un macho adulto! Quizás por esta causa Azara
de~cribió a los dos sexos como especies distintas.

Pyrocephalusrubinus Bodd. (Gwihrá pihtá). Va y vuelve en época
fija, ausentándose de marzo a agosto; pero quedan en el país algunos
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ejemplares jóvenes, a veces en pleno invierno. Otras veces vuelven jóve­
nes apareados. A esos ejemplares de invierno, los tengo por nacidos en el
S. de la Argentina y Uruguay, los cuales 'harían viajes más cortos que
los adultos o por etapas, o quizás huyendo sólo de los fríos excesivos. En
pleno mayo lo hallé al pie del barranco de Amambái, por los 23°30' de
latitud. Lo que antecede se observa en muchos pájaros en algunos años.

Creo que pasa lo mismo con el común y variable Myiopagis viridiwta
(Vieill.) y algunos Anthl¿S. Naturalmente cuando acaban de llegar de
otro clima pueden traer una coloración temporalmente modificada.

El Alectrurus risorius (Vieill.) no habita los bosques del Alto Para­
ná; pero en marzo apareció tres veces, de 10 en 10 años, y siempre sólo
ejemplares jóvenes y solitarios.

Aves sin época ni rutas fijas.
Hay especies que no se acomodan a las selvas del Alto Paraná y

aparecen cuando el hombre modifica las condiciones; otras se detienen de
tiempo en tiempo, faltando a veces pOI' varios años y, por fin, pueden
aparecer aecidentalmente extraviadas de su ruta habitual para no volver
en muchos años.

He aquí algunas:
El Cassidix oryzivora (Gm.). Chopí - [JnasÍl fué abundantk-ümo a la

altura del Ignazú de 1893 a 1900, después llegó a escasear y en muchos
años desaparecer del todo en los cultivos. En la última década pocas ve·
ces aparecieron bandadas; en general fué escaso, solitario o ausente. Al­
gunos pocos años se preesnta entre ellos el M olothrus bonariensis (Gm.),
Guihraú, y el Gnorimopsar chopi (Vieill.), Chopi, los cuales se detienen
pocos días y esto sin época fija. En 1924 y 25 volvió a abundar.

El CoryphospingllS cucullatlls (:M:üll.), Ará - [jwihrá, apareció en
Puerto Bertoni en 1902 y desde entonces es estacionario. En Yaguarasa­
pá, a pocas leguas de su habitación normal, no existe aún. El Rhampho­
celus carbo connectens Berl. Stolz. llel:),'óprocedente del N. a pasar dos o
tres ycranos en Puerto Bertoni a partir de 1914. Ya casi todos los años
veranea en el mismo punto el Sicalis arvensis Kittl. La Paroaria cucullata
(Lath.) se detuvo 3 ó 4 veces en 30 años y poco más el Carduelis icterica
(Licht.). La Platycichla flavl~pes (Vieill.) llegó a faltar hasta 8 - 10 años
en Puerto Bertoni (más al S. no la he visto) ; pero actualmente aparpce
casi todos los veranos! En un lugar frecuentado por mí desde 1893, a
500 metros de la Estación Agr. de Puerto Bertoni, apareció en 1919 la
Pipra fascicauda Hellm. (que antes conocía sólo de SapucaÍ, en el centro
del país) y desde entonces es permanente. I,legó y se estableció más o
menos el mismo año el Thraupis cyanopterus.

El Ramphastos toco (M:üll.), Tucano, es muy abundante por los
26° 30', sobre todo cuando madura la fruta de Achatocarpus. En
Puerto Bertoni (lat. 25°43') fué raro o ausente en 1894 y los 8 - 10 años
siguientes. Después fué común; en invierno arriban bandadas del S. en
pos de las frutas de la palmera Enferpe edulis eguzquizae lVI. Bert. y estoy
seguro de que su viaje- no puede pasar de 70 y 80 leguas. De resultas los
ejrmplares cazados en invierno allí han nacido en las Misiones Argen­
tinas.

El Gwihrá - pong o G. «campana» (Chasmarhynchus o Procnias nu­
dicollis, Virill.), en el Paraguay habita normalmente los bosques de
Amambái y Mharacayú, por los 55° y 56° de long. y 24° de hit. Raros
años desciende hasta Puerto Bertoni (Alto Paraná, lato 25°40'). En 1899
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se ha visto una hembra en la Escuela Nacional de Agricultura de Asunción
(hoy Jardín Botánico). Según noticias, llega con más frecuencia a los Ce­
tros de Villarica Oat. 25°50') que son la continuación de la altiplanicie
central del Paraguay.

Algunas especies de Falcónidos viajan mucho sin ruta fija. El Astur
poliogaster Temm. (= A. pectoralis Bp.) aparece en el Alto Paraná con
largos años de intervalo sin detenerse, las más veces ejemplares jóvenes
(A. pectoralis), y siempre en época de grandes lluvias. Todas las veces
me pareció que procedía del SE, más o menos, o sea dirección de Río
Grande siguiendo las Mü¡iones Altas. Lo propio pasa con el Accipiter
superciliostls (L.) y el Harpag1ls diodon (Temm.).

Especies que llegan accidentalmente.
Señalaré como más notables en Puerto Bertoni el Falco p'eregrinus

anatum Bp., el Rostrha,mus sociabilis (Vieill.), el Morphn1t8 g1lianensi.<;
(Daud.), el Tachyfriorchis albicaudatus (Vieill.), el (Po1Jyborusplarfl,c1ts
(Miller), el Baillonius baüloni (Vieill.), la Hylocychla swainsoni Cab., el
Planesticus /tlmigat1ts (Licht.) y otras varias que se observaron una sola
vez en 30 años de perseverante observación. El cambio de la vegetación
herbácea ocasionado por la desaparición del Merostachys y la Ch1tsquea
(bambúseas) y los fríos de 1918 pueden haber tenido alguna influencia, pe­
ro es evidente que algunas especies deben haber sido desviadas de su ruta
por los temporales.

El Accipiter pileat1ls (Temm.) parece que recorre mucho, como otros
Accipitrinos. Es muy común en el Alto Paraná a la altura de Yagua­
rasapá, pero mucho menos al estado de adulto o aplomado que con la li­
brea juvenil. Más al norte abunda menos, algunos años no existe y lo
curioso es que se puede pasar muchos años sin ver un adulto. Calculé que
la Urubitinga urubitinga (Gm:) puede emplear 5 a 8 años para vestir la
librea negra •. y, si el Acc~'piter que nos oCllpa no emplea 8 años, no es
dudoso que es de larga infancia; en el Alto Paraná parece tamhién pro­
ceder del SE, más o menos.

Asunción, julio de 1925.

n. LAS AVES CAPITANAS EN LAS SELVAS TROPICALES

En las selvas, las aves, para buscar su alimento, se reunen en banda­
das heterogéneas que describen viajes circulares o elípticos varias veces
por día. De tales bandadas, que recorren diariamente la misma ruta y ár­
boles sin detenerse mucho, como si el propósito fuera no agotar su ha­
cienda en ninguna parte, hay varias categorías. Y, lo que llama más la
atención es que algunas especies parecen encabezar la expedición y otras
las siguen invariablemente en perfecta armonía. Esto sin contar otras
muchas que se les acoplan con más o menos frecuencia y siguen hasta
cierta distancia para aprovechar los insectos alborotados.

Cerca del suelo, en las partes más intrincadas, recorren pequeños
Formicáridos, los Synallaxis, Tachyphon'us coronat1ts (Vieill.), Haplos­
piza plumbea (Vieill.) Bertoni, Xenicopsis y otras de movimientos lentos.
pero sin armonía aparente.

Poco más alto, pero con mayor despejo, el Phoenicothraupis rubica
(Vieill.) encabeza decididamente otra tropa que le sigue en armonía evi­
dente como si fuera su jefe. Al clarear el día emite un grito al cual con­
testan siempre el A1ltomolus leucophthalmus bergianus (W. Bertoni) y el
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Philydor africapillus (Wied): esta es la señal de abandonar el dormito­
rio. Estas dos especies no faltan en la tropa del Phoenicofhrrmpis, y con
mucha frecuencia les siguen con más lentitud los X enicopsis ntfos1lper­
cilia,f1tS Lafr., el Picolaptes f1tSCUS ](oeniswa.ldianus W. Bertoni, la Den­
drocinchla furclina enalicia Oberh., el Sittasomus erithacus (Licht.), el
Dysitham,nus mentalis (Temm.), el Basile1tterus a1/ricapillus (Sw.) y otros.

A media altura hay varias categorías. Unas encabezadas por 1'an­
gara seledon ,Cl\1üll.) y seguidas por Philydor lichtensteini Cabo & Hein.,
Ph. rufus (Vieill.), Pachysylvia poecilofis (Temm.), Myiopagis cam'ceps
(Pelz.) y otras. A los tucanos se les incorpora siempre Pyroderus scuta­
tus (Shaw.) por analogía de alimento. Con H ypoedalMts guttatus rodJri­
01leziamls (W. Bert.) van los Philydor ruIus y Ph. lichtensteini. La
Terenura nwculata ('Vied) y el H erpsilochm1/s rufom.arginatus (Temm.)
andan juntos, y a menudo les sig'uen Pachysylvia poecilofis y Philydor
lichtensteini.

En la parte más alta de los bosques capitanean las bandadas el H e­
mithraupis g1l1:ra (IJ.) Y la N emosia pileata parag11aye1uns Chubb. Las
E1lphonia son de por sí sociables (menos la E. pectoralis Lath. que anda
a pares y no se junta con las otras), y nO se reunen a los demás sino donde
hay determinadas frutas, para apartarse cuando les acomoda.

Otras aves habitan a diversas alturas, según lo que buscan, y se plie­
gan a cualquier bando según les convenga, tales como Trichothraupis
melanops (Vieill.), 1'achyphonlls coronat1tS (Vieill.), Philydor lichtens­
t€ini,. Basilellterus acuricapillus, Pachysylvia poecilotis y otras varias. El
variable Myiopagis viridicata, (Vieill.) se encuentra en todas las tropas
de las alturas debido a su abundancia, pero no las acompaña lejos y en
semejante condición hay otras muchas especies.

Hay bandadas de aves insectívoras que siguen todos los días la misma
ruta y hasta los mismos árboles, de suerte que se puede encontrarlas todos
l(ls días a determinadas horas. Entre las que se reunen por igualdad de
necesidades las hay constituídas por grupos de especies familiarizadas que
se buscan, y en casos como el del Phoenicoth'raupis, es para mí evidente
que las unas dirigen la bandada y otras las siguen y hasta acuden a su
llamado.

IJas mismas aves que van en pos de frutas, como Ramfástidos, Taná­
gridos y Eut"iínidos describen sus viajes diarios, como si instintivamente
:no quisieran agotar las frutas de un lugar, para volver a seguir la misma
ruta a la tarde o al día siguiente. Y por el trayecto, con los años, siem­
bran o propagan con sus excrementos la fruta apetecida. Así he visto
propagar entre la maleza plantas raras o importadas, en los lugares donde
no existían: hecho observado en Puerto Bertoni durante 30 años.

Hay otras aves que encabezan bandadas improvisadas por analogía
de alimentación, aunque sin regla fija. Las bandadas de Sporophila
caerulescens (Vieill. et Bonn.) y las de Pyrrhocoma ruficeps (Strickl.),
en el Alto Paraná, suelen ser seguidas por otras especies, y a veces tam­
bién las de Sical1s arvensis (Kittl.). Lo propio pasa en los campos con
JlfolotMus bonariensis (Gm.) y Sicalis pelzelni Scl. A las familias de
Sporophila nigroaurantia (Bodd.) se les incorporan tantas especies pare­
cidas que Azaraperdió el tino y, bajo el nombre «Vamble» (N: 126)
englobó varias especies suponiéndolas variedades de una sola.
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nI. SOBRE LA ALIMENTAOION DEL ATELEODAONIS
SPEOIOSA (Wied)

Uno de los cuadros más encantadores de las selvas tropicales es el
que presentan los tanágridos y aves de vida similar cuando se reunen
en bandadas heterogéneas para emprender sus excursiones diarias, los
unos en pos de frutas, 6tros para aprovechar los insectos alborotados y.
casi siempre, aparentando encabezar la banda el Hemithrattpis guira (L.),
en el Alto Paraná, o la Nemosia pileata paragu.a,yensis Chubb (Río Pa­
raguay), porque son las especies que menos se detienen en un árbol.

En los bosques, miles de veces he saciado mi curiosidad observando
sus movimientos en todos los detalles, en medio de la algazara y chirridos
que dejan oir. Lo más común.es observarlos junto a algunos individuos
de Ateleodacnis speciosa (\Vied), a las que, creía yo, se acercan con el
solo fin de comer frutas, pues se detienen de preferencia en los árboles
de Guapoíh o higueras indígenas (Ricus y Urostigma spp.). Pero como
fuese viendo que visitan todas las frutas e inflorescencias, introduciendo
su agudo pico por el agujero apical sin dañarlas, resolví examinar sus
estómagos. iCuál no sería mi sorpresa al descubrir que éstos estaban
repletos de coleópteros estafilínidos y otros similares propios de las frutas
y flores!

En efecto, la «fruta» o inflorescencia de los Ficus silvestres suelen
estar llenas de estos coleópteros, que penetran atraídos por la flor, y
nuestro Saí o Ateleodacnis es un habilísimo consumidor de ellos. Dedícase
acazarlos con gran actividad sin estar quieto un momento, colocándose en
todas las posiciones para buscar el agujero de las frutas o flores. Es,
pues, especie útil.

Asunción, junio de 1925.

IV. SOBRE NIDIFIOAOION y OOSTUMBRE DE LA OHAETURA
OXYURA (Vieill.) o MBIHDYUI~MBOPI

El P. P. B. Noceda, colaborador de Azara, fué el primero que, con
la ayuda de un indio, descubrió que esta especie pernocta en los huecos
de grandes árboles, de donde sacó los 40 especímenes que le sirvieron para
la descripción típica en San Ignacio Guasú (Misiones paraguayas).

En Puerto Bertoni yo observé durante varios años que en el hueco
de un gran árbol de Peltophorum d1ttbium (Leguminosa) - aparente­
mente la misma que describe Noceda -penetraban algunos ejemplares,
no sólo al oscurecer, sino también a altas horas del día. El árbol en cues­
tión, que es el lhvihrá p1:hta, es propenso a tener grandes huecos que lo
redúcen casi a la cáscara.

Después observé a algunos ejemplares que penetraban en el hueco
de un árbol más modesto. Un llar de años más tarde este árbol se pudrió
y resolví examinar el interior del hueco, que tendría únos 35 centímetros
de diámetro. i'Cuál no sería mi sorpresa al descubrir pegados a las pare­
des unos soportes compuestos de una mezcla de arcilla! Estos soportes
groseramente hechos carecían de hoyo y borde regular y estaban ya muy
destruídos, pero denunciaban aún la forma de un hongo' Uruperó (Poly­
porus o Polystietus) o sea una imitación rudimentaria del nido de la
Salangana asiática o Collocalia nidi{1:ca (ApocUdae), y, a mi entender,
sirvió para sostener el nido (si lo hace) o simplemente los huevos. Es creíble
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{¡ue aproveche también agujeros de paredones de piedra, a semejanza
de los quirópteros que imita también en la voz, vuelo y color.

En las horas de mayor calor o1J:'eryé grande;,; bandadas que descansa­
ban en los paredones de piedra verticales de la eatarata del río Mondaíh.
Sr aplican CIl posición yertical estribando en la cola, una al lado de otra,
en los yacías que hay entre los chorros de agua, y permanecen inmóviles
recibiendo el fresco viento y el fino rocío expedido por las cataratas.
Esto le sirn' de de,,~canso, baño y ambiente fresco, C(FaS que debe nece­
citar U11 ave que pasa la mayor parte del día yolando a gran altura.

Aparece en el Parag:ua~' y Argentina todos los años y es muy común;
pero, siendo muy voladora, no me parece que deba obedecer siempre a
época y rumbo fijos. Pocos ejemplares cacé al yuelo, a causa de su yelo­
cidad, pero lo suficiente para eonvencerme que (',~ la misma especie que
se ,wostumbra llamar ClI. cinereicCluc!a en lo,.; tratado,.; ,.;obre el Paraguay
y en los Apodidae por Hartert (<<Das rrierrrich»).

Nota. - El Lurocalis semiforqllatlls recuerda a los A.pódidos cn al­
gunos detalles de su vida y en el plumaje ajustado y rústico. De paso
observaré que en la descripción de un supuesto nido suyo (') olvidé ano­
tar la posibilidad de qlH' el constructor fuera Ictinia plnmbea (Gm.) y el
chordéilido simplemente un inquilino de nido abandonado; pero, en todo
caso, no deja de ser curioso el color azul de lo,.; lmcnls que contenía.

(1) "V. «Rev. SOCo Ciento Parag.». 1, p. 52 (1923): Observo Ond/o!ógieas.
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NOTAS SOBRE EL PLUMAJE DE LAS ESPEOIES DEL GENERO
EMPIDONOMUS (l)

El género Empidonomus Cabo et Hein., comprende solamente dos
especies: E. var'ius (Vieill.) y E. aurantio-atro-cristatus (Lafr. et Orb.) ,
las que difieren grandemente una de la otra en la coloración del plu­
maje de los adultos. Esta disparidad en la coloración está, sin embargo,
aparentemente algo atenuada por la coloración intermediaria del plu­
maje en los jóvenes de ambas especies. El plumaje juvenil de E. varius
y el de E. aumntio-atro-cristatus, nunca han sido definitivamente descrip­
tos y por consiguiente, por lo Que :rtle consta, nunca se han colectado
especímenes auténticos de los jóvenes de ninguna de las dos especies
mencionadas.

Sin embargo, Julio Koslowsky (2), obtuvo en La Rioja dos ejem­
plarefJ adultos de E. aurantio-atro-cristatus y uno joven, el que sin
suficiente seguridad atribuyó a la especie indicada.

El citado autor dió una descripción completa de este ejemplar joven
y concluye diciendo lo siguiente: «Este ejemplar concuerda también
mucho con la descripción de Empidonom1ls varius, pero siendo de igual
dimensión de los otros dos adultos [de E. aurantio - atro - cristatus, co­
leccionados también por el señor Koslowsky] hay que considerarlo como
el joven de éstos ». Los dos adultos eran ambos machos, pero es posible
que no hayan sido colectados junto con el joven.

Yo he conseguido en Santa Elena (provincia de Entre Ríos) el
joven de una especie del género Ernvpidonomus, actualmente conservado
en la colección del Museo de Zoología Comparada de Cambridge, Mass.,
el que concuerda en gran parte con la descripción que ha dado el señor
Koslowsky. Mi ejemplar puede ser descrito como sigue: Partes superio­
res cinéreas con un ligero baño de parduzco, la corona de un pardo más
obscuro y limitada a cada lado por una línea superciliar poco pronun­
ciada de color ante. Carece de las plumas de vivos colores ocultas en
el copete del ave adulta de ambas especies, y falta también la línea clara
que circunda la nuca; las alas son negro parduzcas, las secundarias y
las primarias con excepción de las más exteriores están ribeteadas exter­
namente de blanQuizco y este color está teñido ligeramente con pardo
canela sobre las restantes primarias externas. Cobijas del ala con el
margen pardo acanelado claro, que se vuelve casi blanco sobre las cobijas
menores internas. Cola pardo obscura con las cobijas superiores y las
rectrices distintamente ribeteadas de pardo acanelado. Partes inferiores
del cuerpo de un ceniciento pálido con un débil tinte ante obscuro sobre

(1) Traducción del original inglés.
(2) Faunas locales argentinas, 11. Enumeración sistemática de las aves

de Chilecito (Provincia de La Rioja). Revista del Museo de La Plata, VI,
1895, p. 281.
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el vientre; tapadas inferiores de la cola de este último color, y las de
las alas de un amarillento débilmente obscuro. Pico y pies negros.~

La descripción que ha dado Koslowsky de su ejemplar, concnerda
con la mía, con la excepción de que en su espécimen se observan alguna:,
plumas de la corona ribeteadas con canela parduzco; pero mi ejemp'ar
ha sido algo deteriorado por el tiro y puede haber perdido algunas de
las plumas de la parte superior de la cabeza.

Cualquiera que conozca la coloración del plumaje en los adultos de
la~; dm; especies de Empidonomns, notará que el espécimen joven colet'­
tado pOI' Koslowsky y el mío se asemejan mucho al adulto de E. varius
en lo que se refiere a la coloración de las alas, cola y en la línea super­
ciliar, y difieren por la ausencia de las plumas coloradas ocultas en la
corona y de la línea clara que circunda la nuca, mientras que ambos
se aíiemejall a la especie anrantio - a'+ro- cristatlls por la coloración dc
las partes inferiores. Para aquellos lectores que no están familiarizados
con las diferencias que existen entre las dos especies de Empidona"Tnus,
diré que en E. varills las partes inferiores son de un amarillento claro
con e~'trías parduzcas, mientras que las de E. allrantio - atro - ('ristatll8 son
de un cinéreo uniforme. Las partes superiores de E. varills son pareci­
das a las del ave joven con excepción de que en éste faltan las estrias
en el dorso, mientras que los de E. alll'antio - alr'o - cristatlls SOIl de un
cinéreo uniforme como -las inferiores. .

A cual(lUiera de las dos especies que esos jóvenes especímenes pueclan
pertenecer, es interesante notar que la regla usual en la coloración del
joven de a\'('s de plumaje similar está alterada. Normalmente ('uamlo
los adultos de ambos sexos son iguales en coloración, los jóvenes se pa­
recen a los viejos. Los sexos san similares en ambas rspeeies de EII/pido­
nOIllIlS, y en cste caso el joven no se asemeja ni a uno 11i a otro, ,sino
es intermediario en coloración entre los dos. Mi opinión (fundada más
o meno,'; sobre las mismas basrs que la de J[oslOll'sky) es (1ue mi f'sp~­
cimcn 1)('1'ten('ce también a E. aUr'(wtio - {(tro - cristatus.

En el Museo Britállicn existen dos aves jóvenes del género Empi­
donomus, ambas identifieadas como E. varÍ1ts, las que, con el prrmiso
de MI'. Lowe, yo he podido examinar.

Una de estas aves concuerda con mi ejemplar, con la excepción de
que tirne una línea clara en torno de la nuca y r8, además, débilmente
más amarillenta sobre las partes inferiores, mientras que la otra tiene
estas mismas partes del mismo color como en el adulto de E.varillR. En
posible que la primera l1n sea el joven de E. vari1ts.

Hasta no poder examinar un mayor número de ejemplares jóvenes
bien identificados, sólo podremos decir por ahora, que el joven en las
dos especies de E'mp'idononws parece ser <;emejante a sus r.espf'etivos
adultos en la coloración de las partes inferiores y que ambos se asemejan
al adulto de E. varills en la cnloración de las superiores.

HERBET F'RIEDMANN PH. D.
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ALGO MAS SOBRE EL PLUMAJE EN LOS JOVENES DEL GENERO
EMPIDONOMUS

Con motivo de la nota que nos ha enviado el Dr. Herbeort Fried­
mann sobre la coloración del plumaje en los jóvenes del género Empi­
donorlws,he revisado 101> especÍm~enes existf'ntes en la colecci,)n Uel
Museo Nacional de Buenos Aires y encontré tres ejemplares jóvenes
pertenecientes al género indicado, que no e"hban aún identificado.'>.

ElLo, procede de Corral, provineia de Santiago del Estero y es
una hembra que el señor Pablo Girard cazó en Marzo de 1905.

El 2.°, procede de Nogolí, provincia de San Luis, es también una
hembra, y ha sido obtenida por el señor .Juan B. Serié con fecha Febrero
10 del año en curso.

El 3.°, en fin, ha sido obtenido en la Pampa Central por el Dr.
José Pereyra, también en el mes de Febrero de este mismo año, y carece
de indicación del seXo.

A primera vista, los tres ejemplares parecen ser muy semejantes,
pero examinados con atención, creo poder afir~ar que el primero per­
tenece a la especie Emp-idonom,ns varius y los otros dos a la especie Em­
p1'dononl1ls aurantio - atro - cristatus.

Sin duda los jóvenes de las dos especies nombradas presentan mu­
chos caracteres comunes en la coloración del plumaje, los que dificultan
la distinción de la especie a la cual pertenecen, hahiendo sin embar~o
observado que los tres ejemplares en cuestión se acercan más al adulto
de E. varilts, que al adulto de E.auranlio - atro - crú;tat'us, el que, corno
es saLido es muy distinto en coloración.

Los tres ejemplares examinados carecen de la mancha de vivos,
colores oculta entre las plumas de la COrona, característica del adulto
de ambas especies' de Empidonomus, pero todos tienen más o menos bien
pronunciada la línea 'superciliar blanquizca y otra del mismo color que
paralelamente a ésta va desde el pico a la nuca, encerrando entre ambas
una faja ne~ruzca que atraviesa el ojo. En el tel'~er ejemplar, la línea
superciliar no empieza en la frente, la que es negruzca como la corona
(lo mismo que eÍl el adulto de E. aurantio - at'ro - cristattts), mientras
que en el primero y segundo ejemplar las líneas blanquizcas superciliares se
unen sobre el culmen y forman una línea frontal blanquizea qúe eontrasta
con el parduzco de lo restante de las partes superiores de hL cabeza como
se observa en el adulto de E. varitts. En todos los ejemplares examinados,
las tcctrices alares y las~ccundarias tienen un margen blanquizco más
o menos bien pronunciado y las plumas de la cola están ribeteadas fina­
mente de ferruginoso.

Todos estos caracteres están bien acentuados en los especímenes
adultos de E. varius, pero faltan en los adultos de E. aurantio - atro ­
cristatus. Por otra parte, los tres ejemplares tienen las partes superiores
de un parduzco uniforme y las inferiores de un cinéreo grisáceo más
o menos claro y ligeramente teñido de amarillento. En el adulto, estas
últimas partes son bien distintas, siendo el pecho, estriado de parduzco
en E. varills y de un cinéreo plomizo uniforme en E. anrantio - atro ­
ct'istatus.

Las diferencias que he podido observar entre el primer espécimen
de Corral (E. varitts, jov.) y los otros dos de la Pampa y San Luis (E.
attrant1'o- atro - cristatus, jOY.) son los siguientes:
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En el ejemplar de Corral, la parte superior de la cabeza es de un
pardo obscuro, mientras que en los otros dos especÍmenes es de un
negro parduzco.

La línea superciliar es más blanquizca en el ejemplar de Corral
que en los otros dos de 8an Luis y de, la Pampa.

La mitad basal de la mandíbula inferior, es gris cárneo cn el espé­
cimen de Corral, negra como todo el pico en los otros dos.

En el ejemplar de Corral, la barba y la garganta son blanquizcas,
mientras que e~as partes son gris cinéreo en los otros ejemplares.

En fin las partes inferiores son más claras en el espé<~imende San­
tiago, del Estero, mientras que en los otros son más cinéreas.

Taczanowski (Ornith. Pérou, 1I, p. 331) da una descripción del
joven de B. aarantio - atro - cristat as, la que no concuerda enteramente

con los ejemplares de San 1mis y de 1Ja Pampa que yo considero comu
pertenecientes a esta especie.

Este autor no haee menrión de la línea sl1perciliar. ni ¡Jel color ¡le
la base de la mandíbula inferior (la que dice ser color gris cárneo en
un adulto de R. aarantio - atro - cristatlls y negra como el resto del pico
en el adulto de E. 'I'arius); (1) pero en los rlemás caracteres la descrip­
ción se adapta bien a los dos ejemplares que tengo a la vista, procedentes
de la Pampa y de San Luis.

I~s posible que el espécimcn desel'ito por Taezanowski fucsc un in­
maturo y no un ave joven como los que yo he observado.

El color blanquizco de la frente y de la línea superciliar debe des­
aparecer en el ave inmatura, como lo demuestra el ejemphr de la Pampn,
en el cual, como he dicho, esa línea es menos distinta y la frente es del
mismo color negruzco de la corona, mientras que el espécimen de San
Luis, que es más jo,ven, conserva aún el color blallQuizco en la frente
y la línea superciliar es mejor definida.

Por último debo añadir que en lo qne se refiere ala distribución
geográfica de las especies de Empidonomus, en la República Argentina,
resulta más verosímil que los ejemplares de San Luis y de la Pampa
pertenezcan a E. aurantio - atro - cristat1ls, que a E. varúls, porque esta
última especie habita más al norte y hacia el sureste, el punto más meri­
dional en donde ha sido señalada raras yeces fné al norte de Buenos Aires,
durante el yerano.

HOBERTO DAUBE~E.

SOBRE LA DISTRIBUCION DE LA LECHUZA STRIX RUFIPES

Esta lechuza, dc~crjta por el Capitán King, sobre un ejemplar co­
lectado en Port Famine, estrecho de Magallanes, ha sido obsel'Yada por
Darwin en el extremo snr de la Tierra del Fuego y posteriormente, por
varios naturalistas, en toda la región andina de la Patagonia y del sur
de Chile. Hasta hace poco, éste ,"ra el habitat conocido -de esta especie
de lechuza.

(1) En los especímenes adultos de E. varius, que he examinado, la mitaa
basal de la mandibula inferior es gris cárneo.
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Parece, sin embargo, que e1 área de dispersión de la especie se ex­
tiende mucho más hacia el norte y el este, comprendiendo toda la parte
del territorio argentino entre el Neuquen y el Chaco Paraguayo.

Ya en 1910 (1), yo había señalado esta especie en el norte de la
República Argentina, habiendo el señor Emilio Budin, agregado a la
expedición de Asp al Pilcomayo, colectado un ejemplar en la parte oeste
del Chaco, cerca de la frontera de Salta. Más recientemente, en 19~1,
C. K. Cherrie y Mrs. Elsie M. Reichenberger (2), han descrito con el nom­
bre de Strix chacoensis una lechuza muy afin a Strix rttfipes, obtenida
en Fort Wheeler, Chaco Paragua~To. Ultimamente, en fin, se han conse­
guido varios ejemplares en distintos puntos del Territorio argentino, ha­
biendo el Sr. A. Merkle obtenido tres especÍmenes en Girardet, loca­
lidad de la provincia de Santiago del Estero, cerca de la frontera del
Chaco; y el Dr. J. Pereyra, otros dos obtenidos en Conhello, Goherna­
ción de La Pampa y cerca de los límites de la provincia de San I,uis.
Uno de estos últimos especÍmenes ha sido donado por el Dr. Pereyr:l al
Museo Nacional y el otro pertenece a su colección particular.

. La colección del Museo Nacional posee, ademas del ejemplar de Co­
nhello y del ejemplar del Chaco occidental, cazado por el Sr. Budin,
otro también procedente del Neuqucn, obtenido cerc-a del lago Nahuel
Htuapi por el Sr. Gordon Bowman.

Los tres ejemplares de Girardet forman parte de la colección del
Museo de La Plata, en donde, debido a la cortesía del Director de ese
Establecimiento, Dr. Luis M. Torres, he tenido oportunidad de exami­
narlos libremente.

En total, he examinado 7 ejemplares procedentes de cuatro distintos
puntos de la Répública, a saber:

·1 ejemplar

3 ejemplares

2 ejemplares'

1 ejemplar

del Chaco Salteño (macho), obtenido en Octubre 1906
por el Sr. Budin.
(1 macho y 2 hembras) de Girardet, este de Santiago del
Estero, obtenidos en el mes de Septiembre 1924, por el
Sr. Merkle.
(macho y hembra) de Conhello, Gob. de La Pampa, obte­
nidos en Febrero 1925, por el Dr. J. Pereyra.
(macho) del Nahuel-Huapi, Neuquen, obtenido en Novirm­
bre 1912, por el Sr. G. Bowman.

Este último ejemplar responde bien a la descripción de la forma tí pica
Strix l'ufipes King, y concuerda con un ejemplar de Chile que he exa­
minado, y ambos difieren de todos los demás por los siguientes caracteres:

La parte del disco facial que contornea el ojo es de un rojizo par­
duzco (Hazel, Ridgway, Standards color, etc.); las cobijas primarias
son de un pardo obscuro (Clave brown) casi uniforme; las rectrices tie­
nen ocho estrechas fajas de un blanquizco con baño rojizo; y, en fin,
las l'emiges primarias, en sus partes dista les y las secundarias, son pardo
negruzcas cruzadas por fajas poco pronunciadas y estrechas de rojizo
obscuro.

Las dimensiones de estos ejemplares son las siguientes: ala 280 mm.,
cola 163 mm.

(1) Dabbene, Ornitologla Argentina, in Anales Mus. Nac. Buenos Aires, ser. 39,
t. XI, P. 253 [por error: .Juju~· occidental]. . .

(2) American Museum Novltates. N9 27 Dec. 28. 1921, p. 1 - 2.
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En todos los demás ejemplares que he observado, el disco facial ca­
rece del color rojizo parduzco y es blanquizco con fajas concéntricas obs­
curas; las cobijas primarias no son de color pardo uniforme, sino que
tienen fajas ante ocráceas; las rectrices tienen seis o siete fajas más
anchas de ese mismo color y, en fin, las remiges primarias, en sus partes
distales son pardas cruzadas por' fajas muy pronunciadas de un rojizo
ocráceo vivo y con borde blanquizco sobre las barbas externas.

En cuanto a las dimensiones, he observado algunas variaciones st:­
gún los especÍmenes de las diferentes localidades, siendo menores en el
especimen del Chaco salteño (ala, 265; cola, 147 mm.) y mayores en los
especÍmenes de la Pampa (ala 290, cola 164 mm.).

Tanto el ejemplar del Chaco salteño como los de Santiago del Es­
tero, concuerdan bastante con la descripción de 8trix chacoensis pero di­
fieren de esta última en la coloración de las plumas que revisten el tarso
y parte inferior de la tibia, las que no son rojizo uniforme, como lo son
también en el ejemplar del Neuquen y en la forma típica, sino que están
cruzadas por fajas negruzcas más o menos fuertemente pronunciadas.

En cuanto a los dos ejemplares de la Pampa, aunque concuerdan
en los caracteres generales con la descripción de 8trix chacoensis y con
los demás ejemplares del Chaco salteño y de Girardet, presentan, sin
embargo, una apreciable diferencia en la coloración general, la que es
mucho más obscura, casi negra en las fajas del dorso y de las partes
inferiores y especialmente en las concéntricas del disco facial, así como
en la parte superior de la cabeza. También las fajas de los tarsos son
más numerosas, más pronunciadas y más obscuras que en los demás
ejemplares.

En vista de estas variaciones, me parece que 8trix chacoens'is debería
considerarse sólo como una forma geográfica de 8trix rufipes, y cuya
distribución se extendería desde el Chaco paraguayo a través de las lla­
nuras argentinas hasta el Neuquen, en donde la reemplazaría la forma
típica, distribuida sobre la región andina de Patagonia y Chile hasta el
Sur de Tierra del Fuego.

ROBERTO DABBENE.

DISTRIBUOION GEOGRAFICA DEL OARPINTERO'

N eophloeotorn1ls sch1ll·zi (Cab.)

Esta especie antes conocida solamente de Córdoba y Tucumán, pa­
rece estar distribuÍda mucho más lejos hacia el este, pueS' el señor Fran­
~isco Manuel RodrÍguez ha enviado al Museo Nacional de Historia Na­
tural un ejemplar de hembra adulta cazada en Santa Ana, Misiones.

En el mismo territorio, el señor Emilio Budín obtuvo también otro
ejemplar de esta misma especie.

En una comunicación presentada hace años en la Sociedad «Phy­
sis» (1), ya he descrito con el nombre de N eophloeotom1ls schulzi m-aJor,
una nueva subespecie de N eophloeotomlls schlllzi (Cab.) sobre un ejem­
plar obtenido en Resistencia, Chaco Austral, en Agosto de 1915 por el

(1) Comunicación NQ 10, t. n, Febr. 12, 1916, pp. 167-169.
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señor Juan Mogensen. EI'Ii una hembra adulta y el tipo se encuentra
en la colección del señor ,Stewart Shipton, en Concepción, Tucumán. Re­
cientemente el señor AngelZotta, trajo de la misma localidad del Cha­
cO,un macho adulto, perteneciente a esta misma forma, lo cual viene a
confirmar la existencia en el Chaco Austral de esta nueva subespecie
de N. sehulzi, la que sólo difiere de la típica por las dimensiones apre"
ciablemente mayores.

A 'continuación doy las medidas comparativas de varios ejemplares
de ambas formas.

N eophloeotom1lS schulzi sehulzi (Cab.)

a Macho adulto. Monte Toro, Tucumán, en Marzo. - J. Mogensen:
ala 170 rom., cola 128 ~~ mm., culmen 32 l/2 mm., tarso 28 mm.

b Macho adulto. Monte Toro, Tucumán, en Marzo. - J. Mogensen:
ala 170, cola ]21, culmen 32, tarso 27 mm.

e Macho adulto. Monte Toro, Tucumán, en Febrero. - J. Mogensen:
ala 175, cola 130, culmen 32 l/2, tarso 28 mm.

d Macho adulto. Monte Toro, Tucumán, en Febrero. J. Mogensen:
ala 172, cola 118, culmen 30 ~I:?,tarso 27 l/2 mm.

e Hembra adulta. Monte Toro, Tucumán, en Agosto. J. Mogensen:
ala 171, cola 117, culmen 32 ~1:2, tarso 26 l/2 mm.

f Hembra adulta. Monte Toro, Tucumán, en Agosto. J. Mogensen:
ala 170, cola 113, culmen 30, tarso 26 mm.

O Hembra adulta.Vipos, Tucumán, en Abril. - P. Girard: ala 168,
cpla 105,culmen30,tal.'sO 25 mm.

h HetÍlb1'aadultá: SllntaA,na, Misiones. -' F. 1\1.Rodríguez: ala 167 112,

'oola'125,culmen' 33, tarso 28 lUm. '

, Promedio de la altura del pico al nivel de las fosas nasales, 9 l/2
milímetros.

Neophloeotorm,(,S sehulzi major' Dabb.

a Macho adulto. Resistencia, Chaco Austral, en Noviembre. - A. Zotta:
ala 204, cola 142, culmen 42, tarso 32.

Altura delpi!!o alniyel de las fosas nasales 12 mm.
b Hembra adulta. Resistencia, Chaco Austral, en Agosto. - J. Mogen­

sen: ala 195, cola 134, culmen 36, tarsQ 29 mm.
Es bastante curiosa la distribución de estas' dos formas de carpin­

teros; ,mientras la forma típica se encuent1'a al extremo este (Misiones)
y al extremo oeste (Tucumán) y también en la región central del Terri­
torio (Córdoba); la otra forma se encuentra en un punto situado casi
a igual distancia de Tucumán y de' Misiones y más o menos a la misma
latitud. '

ROBERTO DABBENE.
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NIDOS DE HORNEROS (FURNARIUS RUFUS)

409

En las excursiones botánicas que he podido efectuar en este año, tuve
la oportunidad de fotografiar algunos nidos de horneros que me llama­
ron la atención por la ubicación; como en las páginas de esta revista, en 10
publicado sobre el tema, no recuerdo que se hayan descripto los mismos
casos, creo útil darlos a conocer.

En la campaña de Buenos Aires es muy frecuente encontrar los ni­
dol' de Fút"narius t"uftts en la punta de los pÜ'Stes de los alambrados,
pero encimados como casa de dos pisos, no los había vista nunca, como .
puede verse en la figura 1 sobre la extremidad del eje de una puerta,
cerca de la casa de una estancia de la región de Balcarce (Bue-
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nos Aires); al fondo se ve el perfil trapetoidal de la Sierra Larga.
Del horno que está encima Y' presenta la entrada al frente, cuando me
aproximé salieron unos gorriones. La puerta del que está abajo quedaba
a unos 60° más o menos de la del anterior .. No constaté si el último qué
se había edificado, tenía por planta baja el mausoleo de uno de los con­
sortes, como ocurrió en el caso curioso que describió Hudson (1). .

Varias veces he hallado ios hornos ubicados sobre los fIaMos de las
rocas, como en la figura 2, pero nOrecuerdo haberlos visto eJiéima. Esta
fotografía fué tomada al pie del. Certó Paulino en la misma región an­
terior, a poca distancia de 1ma herniosa arboleda <¡tle formaba parte de
la quinta más próxima a ese cerro.. Los.dos hornos en construcción están
expuestos, por lo fácilmente accesible'~ la ubicación; y cualquier otro
lugar de los árboles del boscaje habría ofrecido más protección.

E$ frec11enteencontrar estos nidos en los patape~os, cornisas, ete., t
etl los repli~ues de las barrancal!l,que,. por ahora infortunadamente ÍlO

puédo atél!ltigu~rl~~on.u~a .~?tografíat .pet'o presento la de,la. figura ..3<¡Ué no me fue facIl dIshngUIrlo donue estaba. La foto· fue .tomad., en
un co~to viaje que hice en julio ppdo. a .las sierras de Córdoba, valle de

(1) H1tdson, W. A;, Birds of La Plata, t. 1(1920) 202, dice que una vez,
un nornero que se cay6 en una tral)lp¡¡.·de: rlltas y se le quebraron las patas.
cuando fUé·~Ultertado.voló y entró en su horno donde murió. Su consorte, despu~s
de dos dlas de llamarlo incesantemente, desapareció y volvió a los treli con uno
nUevo. al)lbos taparon con barro la entrada y sobre este sepulcro levantaron otro
horno. donde procrearon.
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los Reartes, en la cascada de un arroyito conocida con el nombre de «El
Golpe de Agua», en el camino que va al lugar llamado «Loma. del Medio».
Me había aproximado al farellón que forma el salto para sacar los «cla­
veles del aire» (Tillandria) que se ven sobre la roca, y fijándome en ellos
pude descubrir la posición del horno que venía a quedar a pocos metros
de la caída del agua y como a 5 del suelo, tan bien disimulado en las
anfractuosidades y el color terroso de la roca que no lo habría descu­
bierto a no mediar tal circunstancia.

AI,BERTO CASTELLANOS.

UNA COSTUMBRE POCO CONOCIDA DE LA PERDIZ CHICA

(NOTHURA MACULOSA)

Algunas especies de aves al parecer tímidas e inofensivas emplean
ardides raros v curiosos en su lucha por ]a existencia.

Valiéndos'e de su acometividad y rapidez de vuelo, ciertos tiránidos
(JIuseivora iyrannus y Tyrann,us melaneholicns, ete.) ahuyentan de la pro­
ximidad de su nido a las aves de rapiña.
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Es CO$.tuml:ll'e,muy,:;,~~oeiªa" qU~",Jlájaros . pequeños dando gri­
to" deste~plados se l.anza.ii' fúrio$a1p.ente contra especies mayores y
poniéndos'el~~:a la zaga, atenlOrizan ya1:ejaIl a sus ene1lligos.

Pero creo que no esta~rconocida una costumbre análoga de la per­
diz chica ,(Nothura rnaculósa) que en el verano pasado tuve oportunidad
de observár( , . ",' :, ;. .' ',.', '

Estap.erdiz es tímidap()rnaturaleza; su medio principal de defensa
es la ocultación, favorecida por el color abigarradog.e supluml1je, y, en
último caso, cuando se ve descubierta, su vuelo imprevisto y estrepitoso
que causa' sorpresa en la persona o animal que se aprQxima desprevenido.

El estrépito que hace con las alas, al volar, también lo emplea con
éxito en el ataque.

He tenido oportunidad de ver este hecho curioso en varias ocasioner:;.
Frente a casa y calle por medio hay un alfalfar en el que pastaba

una tropa como de 35 a 40' pavos (Meleagris gallopavo)a los que vi un
día que huían poseídos de gran pánico en dirección al monte. Supuse que
habían visto en lo alto .del cielo algún ave de' rapiña y que por ello bus­
caban abrigo entre los árboles.

Al día siguiente, estando los pavos en el alfalfar, vi que varios de
ellos, espantados, daban un grfll1 salto y que luego echaban a correr des­
pavoridos, perseguidos de cerca por un animal al que, en el primer momen-
to, no pude determinar." .

No es de imaginarse la gracia que me hizo el comprobar que el bravo
perseguidor de una tropa de pavos en fuga era una insignificante perdiz.

Se trataba de una pareja que t~nÍa el nido·en el alfalfar y que para
ahuyentar a los pavos empleaba COnéxito este curiosoprocediwiento .

. Cuando éstos les .molestaban con' su proximidad una de las perdices
se lanzaba hacia ellos, vola.ndo<o corriendo a ras del suelo y COn gran
ruido de lilas los ponía en fuga, persiguiéndolos durante un momento, y
llegando en sus embestidas hasta las patas de los pavos.

Hace algún tiempo me dijeron que la perdiz chica era dañina, .por
que mataba los pavipollos. Esta observación fué comprobada por mi ma­
dre, quien verificó que una perdiz le mataba cada día un pavipollo. Se­
guramente asustaría a la pava por el procedimiento antes dicho, y luego
al pavito que quedaba más rezagado lo ultimaba a aletazos.

JUAN B. DAGUERRE.

SOBRE LA PROTEOOION AL GORRION

(PASSER DOMESTIOUS)

Después de haber leído varios artículos sobre el gorrión en los
diarios de esta capital -'- con motivo del proyecto de colocación de casi­
tas para nidos en los árbo:es de las plazas - unos en favor y otros en
contra, he creído oportuno agregar algunas modestas observaciones mías.

A mi juicio esta avecita no requiere ningún cuidado, pues eUa se
'basta a sí misma mejor que otra alguna por ser muy perspicaz. No

está expuesta a morirse de hambre ni de frío; de hambre porque es tan
voraz, que lo mismo persigue las quintas de verduras cuando éstas son
tiernas, como no desdeña los frutales. He visto a gorriones comer la
carne colgada y la grasa adherida, las sobras de comidas, etc., pero el
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grano es siempre su alimento apetecido. Así, los he visto en grandes
bandadas volar al menor ruido, de las sementeras recién sembradas o
granadas ya; frecuentar lo mismo el corredor de una casa donde está la
jaula de un canario para comer lo que éste deja caer, que el gallinero
para comer maíz pisado, hasta introducirse en el tarro del maíz, junto
con los pollitos; y acudir un grupo numeroso para comer la semilla caída
de una máquina desgranadora.

En cuanto a las casitas a que se ha referido el Dr. Albarracín, creo
que no las ocuparían, pues esta avecita busca su comoJidad {'spléndi­
damente en todos los huecos. o intersticios que encuentra, ya sea en igle­
sias, casas, galpones, palomares, etc., y en sitios donde por su ubicación
no sería tan fácil destruirles el nido, ni los gatos hacerles daño, pues he
observado en nuestra estancia en Zelaya, que las casitas que allí se
han colocado en los árboles no las han ocupado ellos, sino los mixtos (Si­
calis Pelzelni) y las ratonas (Troglodytes musc1tlu,s) y que tampoco ha­
cen uso de los nidos de horneros (F1trnarius ruf1ls) hechos en los postf'S
de alambrados, por más cerca de las casas que estén, y sí, en los que
están en los árboles altos o en las cornisas de las casas. He visto, en una
estancia, varios hornos en una cornisa, pero ninguno ocupado por su
dueño sino todos por los gorriones. En los árboles se apropian de los ni­
dos de Picabuey (Machetornis rix'osa), IJeñatero (Anumb1'u8 anumbi) o
tordo músico (Molothrus badius). Ultimamente ví un A.numbius anumb'i,
que había empezado su nido, sólo la base, y durante una de sus ausen­
cias en busca de palitos llegó un gorrión y se posó en el centro del nido,
como tomando posesión de él; y así estuvo hasta que volvió el Leñatero
con su carga de leña. He visto que hacen 10 mismo cuanJo los hornitoq
están empezados.

En una casita del ferro-carril, lÍ.e observado que entre el cielo raso
y techo habían entrado por los respiraderos (que son como una pequeña
persiana) y habían hecho allí una verdadera parva de pasto. Por eso
creo que esta ave no perecerá de frío, pues he comprobado que después
de grandes temporales, se encontraron muertos: Columbina picui, Bra­
chyspiza cap@nsis, Molothrus bonariensis, y Hica11:sPelzelni, pero nunca
gorriones. Como se sabe son muy vivaces y hay que ver cuando sienten
:alguna Urraca (Guira g1lira) la gritería que producen reuniéndose en
gran número, pues le temen a ésta porque les come sus pichones, y la per­
siguen con su algazara; pero ésta suele hacerles poco caso y sigue reco­
rriendo los árboles en busca de nidos, seguida por ellos. Aquí, en la Ca­
pital, he criado un casal de palomita (Columbina picun y una de ellas
se voló a la azotea vecina; enseguida se reunieron varios gorriones y la
asaltaron dándole sendos picotazo s, que la pobre trataba en vano de ata­
jar con sus alas.

Debido a la gran cantidad de gorriones que se han difundido por
todo el país, y a sus hábitos pendencieros, se han 1tlejado varias esperies
que antes llegaban hasta muy cerca de las viviendas (lampcras en donde
anidaban. Recuerdo entre otras, un casal de golondrina (Progne ehaly
bea domestica) que antes todos los años solía hac,~r su nido en la gale­
ría, y en el mismo sitio, hoy ya no se ve. Talllhién allí tenía su nido, ('on
pichones recién nacidos, una ratona ('l.'roglodytes) y un día los encon­
tré en el suelo casi moribundos, los volví a colocar en su nido y me
alejé para observar cómo había ocurrido aquello, y cual no sería mi
sorpresa al ver aparecer un gorrión, el que lU'l'emetió furiosamente contra
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loa picllones,tiránqoJOll alsqelo, junto ~n el :niqo, a picet~ps. Las IlQ.,.

bre¡¡¡ llVfCillAS 'Suepwbier~m ~ s~pdQ golpe.
El Iforriónes un 8.llim/;\1 que ensucia 'Qluchey por eso lilele ecw"

de ljlS galerías y de loa caños de agua, pero como es tl\n tenaz y aet~vo
si se les saca el nido a la numana, pOI!la tarde ya lp tiene constrUldo
de nuevo. Como se sabe, es muy prolífico y tiene -hasta cuatr.o posturas
anuales de unos cinco huevos.

Habría que ver si el beneficio que reporta durante la cría de sus
pichones, con el acarreo de insectos, es suficiente para compensar el estra­
go que causa, pues no he visto que destruya insectos realmente nocivo.,;,
como langostas, bichos de cesto; taladros, hormigas, etc. El único que
he visto llevar a sus pichones e."I la oruga de Oolias lesbw" que a veces
es numerosa' en los alfalfares. En cambio, al tordo músico (Moloth •.us
bad~us) lo he visto destruir los bichos de cesto y un día para capturar
uno pusieron como cebo varios de estos insectos en una trampera y en
seguida fué apresado.

Por lo tanto, creo que el gorrión es el ave que menos protección ne­
cesita, en todos sentidos, no así las demás especies de que es tan rica
nuestra avifauna y que unas por la persecución de esto!'!pendencieros,
y otras por los cazadores y chicos traviesos que por puro gusto las destru­
;ren, se van retirando poco a poco de nuestras quintas para internarse
en sitios menos poblados y menos peligrosos.-

OEI.JA B.EUNAL DE PEREYRA.

El que observe algo nuestra fauna indígena (aunque sea un regular
observador) y la compaI'econ la de los países de Europa, verá muy pronto
10 absurda que es la denominación vulgar de muchos de sus individuos,
denominación que d'eberíaser tachada inmediatlimente del lenguaje por
impropia y ser reemplazada pOI"nombres indígenas, más expresivos y eu.,.
fónicos a veces que los mismos latinos. Imaginemos, por ejemplo, un ex­
tranjero que esté deseosode conocer nuestra fauna; imaginativamente, lo
veremos caer en groseras equivocaciones,a causa de las caprichosas tras­
posiciones de nombres de animales europeos sobre otros que sólQpor ex.,.
cepción tienen una remota semejanza exterior con aquéllos. As~,le dirán
al señor cazador extranjero, «en ese río viven lobos, cuando debían decir
nutrias (L1ttra paranensis); en esa cañada podrá usted cazar n;mcha!j
nutrias, cuando debieran decir coipus, (M yopotarY/JUs coypus).» Otros le
dirán: «si quiere usted matar una comadreja (Didelphys) tiene usted
que esperar la noche, y dar una ojeada por todos los árboles de su huerta,
los cuales visita regularmente para alimentarse de fruta. Cuando la. vea,
s-acaráusted su daga y se la hundirá» j Pero señor, usted- está loco, gri~
tará exasperado el extranjero, donde ha visto usted que a una comadreja
(Mustela), que es del tamaño de una rata y vivaz como el hurón, se le
meta tranquilamente una daga en el vientre; y dónde ha visto usted
11'eparlas comadrejas y comer uvas o peras b. Y pasarido a la f~uná ala:
q~, ¿ qué dirían ustedes del buen señor si lo vieran en la ardua y fatigosa
t~rea de buscar un nido del que aquí llaman tordo? (MolothrusbQnarien­
~is) pues demasiado saben ustedefl,que este pájaro no hace nido sino que
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parasita el de otras aves.. Cosa chistosa acontecería al mismo señor si se
le ocurriera cazar calandrias (Mimus) de noche y con linterna como se
hace con las ~alandrias en Europa y si vanamente recorriera las enormes
pampas esperando verlas salir a su paso por entre la flechilla en alegre
y turbulento vuelo. Estos groseros errores se repiten con el charrúa de
estridente silbido, el tinamú que deja oir en los empastados campos su
trino aflautado y melancólico, el extraño pirlncho, el urubú de soberbio
vuelo, llamados erróneamente, mirlo, perdiz, urraca, cuervo. Entre las
rapaces falcónidas muchas llevan apelativos de los cuales se deben sentir
francamente orgullosas. Si elevamos en un grado al cernícalo al llamarlo
halconcito, elevamos en muchos más a los circidos (Circus) al hacerlos
gavilanes. a los buzos (Bllteo, Pal'abllteo, Gemnoaetus) al hacerlos águilas
y a los Milanos (1ctinolIS, Elanus), al hacerloshalcones. Ninguna de éstas
aves son rapaces nobles, y no merecen por lo tanto dichos distintivos, que
son causa de muchas confusiones para los que se inician en el estudio
de las aves. Al revés de las rapaces, nuestras mejores aves can­
toras, tienen de qué entristecerse, respecto a su nombre criollo. El
zorzal, (Planesticus rufiventris) genuino y melódico intérprete de las
selvas sudamericanas, debiera llevar un nombre mucho más característico
que el del vulgar congénere europeo que lleva. En todo caso mejor le estaría
el de «sabiá rojo» o «sabiá grande» y en cuanto al otro gran cantor ame­
ricano, la calandria, llamémosla unánimemente con la palabra llena y
sonora de «sinsonte», palabra que tiene su origen en el azteca y que sig­
nifica «cuatrocientas voces» haciendo referencia a su don imitativo. Así
la llaman en Centro América y en Méjico sobre todo; también en ciertas
comarcas la conocen por «burlón políglota» o solamente por «burlón», nom·
bre harto más apropiado que el de calandria.

En fin, si todos estos desaciertos de la nomenclatura y muchos más,
han sido cometidos por nuestros buenos y valientes abuelos, que bastante
tenían con clasificar .. , cueros y luchar con los indios, y por lo tanto no
eran duchos en distinguir un renegrido de un tordo español, y un buitre
de un cuervo, es tiempo de que nosotros libremos a nuestra fauna, a las
aves sobre todo, tan característica, tan americana, de voz tan dulce al­
gunas como nuestros ríos y áspera otras como nuestra campaña, de esa
pelusilla de ignorancia que la mancha y la vulgariza. .

DIEGO LEGRAND.

DISPOSICIQN DE LOS OJOS DE LOS ANIMALES EN RELACION
CON SUS COSTUMBRES

Esta observación ya manifestada por el Príncipe de Mónaco respecto
a los peces, ha sido aplicada a los demás vertebrados por los Sres. Billard
y Dodel.

Los ojos, por su posición, así como por la forma de las pupilas, están
en relación con el género de vida habitual de los animales. Considerando
estos caracteres los mencionados autores han clasificado los vertebra"
dos superiores en dos categorías: cazadores y cazados.

Los cazadores, mamíferos y aves sobre todo, tienen los ojos sobre
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Un plano casi frontal. es decirpróximó a la línea mediana. con la visión
biocular. Ej. el nombre, el mono, el gato, el león, el lobo, el perro, la
lechuza, etc.: disposición muy favorable para la caza en la cual el animal
fija su mirada directamente, delante de él, sobre la presa.

Los cazados tienen los ojos más o menos afuera de ll,'s órbitas y colo­
cados lateralmente en cada lado de la cabeza, Ej. el callallo, los rumian-,
tes, el loro, las gallinas, etc., así que el campo visual es muy extenso por
delante, lateralmente y por detrás, eon una visión separada para cada ojo.
Disposición esta también muy útil para estos animales, que, a cada ins­
tante tienen que vigilar el horizonte, y en la huÍda necesitan ver al mismo
tiempo adonde van y vigilar al enemigo.

Además, entre los cazadores hay los que tienen la pupila elíptica
verticalmente y estos son los cazadores en acecho, como los felinos, el
zorro, las serpientes venenosas, la boa, el cocodrilo; y hay los que la tienen
redonda, como las aves de presa, las serpientes no venenosas, los peces
de caza y además todos los cazadores de carrera como monos, perros, etc.

Entre los cazados los hay con pupila elíptica horizontal como los
caballos y los rumiantes. que son los fugitivos muy aptos para la carre­
ra; y otros con pupila redonda, que, menos aptos para la carrera, bus­
can por lo ,general escaparse del enemigo, disimulándose por la astueia,
entre estos están los roedores, todos los pájaros y los peces no cazadores.

Una clase especial la constituyen animales de costumbres apacibles,
pero bastante fuertes para no temer enemigos, así los paquidermos (ele­
fantes, rinocerontes, hipopótamos). Sus ojos pequeños, ni frontales. ni la­
terales, no presentan ninguno de los extremos señalados.

Así mismo los batracios. a la vez cazadores y cazados. tienen los
ojos a menudo froniales, como los cazadores, pero al mismo tiempo so­
bresalientes y con pupila elíptica horizontal, como los cazados.

GUIDO CASAI,E.

COMUNISMO DEL TORDO (Molothrus badius)

El día 24 de enero ppdo. he podido observar un caso excepcional del
comunismo del Tordo Bayo, o Murajú. En el fondo de un nido viejo dc
Siptornis sordida hallé un nido del Tordo que contenía cuatro picho­
nes grandes, ya casi listos para volar, encima de doce huevos. Mientras
inspeccionaba el nido se congregaron cuatro Tordos en la planta vecina,
y al darse cuenta de mis propósitos volaron agitados de planta en planta,
protestando incesantemente. Al ver los Tordos bayos prolongué mi ins­
pección por 5 ó 6 minutos con la esperanza de observar el Molothrus bre­
virostris y comprobar una vez má~ su parasitismo con aquéllos, pero sin
resultado. No pude observar ninguno en la vecindad.

Dos de los huevos quedaron rotos por los pichones en el nido, pu­
diendo comprobar el estado avanzado de la incubación que tenían. De los
diez restantes hice las siguientes notas:

1 en el' mismo estado de los rotos (incubación avanzada),
1 con principios de incubación,
2 podridos, con la cáscara ya descolorida, y
6 frescos.
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La postura en este solo nido podría, pues, ser atribuída a 3 ó 4 pa­
rejas, por lo menos, a saber:

1 familia con 4 pichones grandes (y probablemente los 2 huevos po-
dridos].

1 familia con 4 huevos por sacar.
1 ó más familias con 6 huevos frescos.
El nido mencionado estaba colocado en una planta de «Aromito», a

una altura de 3 metros del suelo, cerca de un rancho en el medio del
monte Santa Sofía, en Santa Elena (Entre Ríos).

C. H. SMYTH.

MISOELANEA ORNITOLOGIOA

1
La utilidad del Bienteveo

El Dr. GuidoCasale, de Chacabuco, comunica una observación acerca
del bienteveo, que es un insectívoro útil como todos los tiránidos, aunque
a veces sllele alternar su menú comiendo huevos de otros pájaros. El doc­
tor Casale ha comprobado que es un gran destructor del bicho de cesto, al
que suele sorprender cuando éste se asoma fuera de su canasto protector.
Pero cuando esta maniobra no le da resultado, arranca el cesto y lo
lleva a la rama de un árbol, que es siempre la misma, y allí mediante
golpes repetidos y con su pico ganchudo, lo des~arra y extrae la oruga.
La cantidad que destruye así llega a ser crecida, a juzgar por la can­
tidad de cestos vacíos que se encuentran debajo de los árboles elegidos
por el bienteveo para sus festines.

II
La escasez de Ohorlos migratorios

El señor Juan B. Daguerre, de Rosas, F. C. S., nos comunicó (en
enero de 1925), que vió una bandada compuesta de unos treinta chorlos,
Pluvialis dominictlS, en dos grupos próximos, un Mesoscolopax y un Li­
mosa, chorlos raros, que capturó y preparó. Estos dos últimos estaban
solos a orillas del Canal de desagüe N° 11, que tenía poca agua.

Esto le induée a creer que, en las aves migratorias, vuelven los mismos
ejemplares cada año a los mismos sitios.

Observó que en el verano de ] 924-25, por ser muy seco, escasearon
los chorlos, y que en general no hubo nidificación de aves acuáticas.
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La fotografí~ que acompaña a esta nota ha sido tomada hace unos
veihte años en la Cárcel de Dolores -(prov. de Buenos Aires), por nuestro
consocio doctor José B. Llanos, entonces médico de Policía, y representa
un singular caso de amistad entre animales de hábitos muy distintos.
Estos se querían entrañablemente y el carancho llevaba al perro lo:,;
pedazos de pan, galleta y huesos que encontraba o que le tiraban apro­
pósito y se los colocaba delante. El perro, que era muy bravo, intentabá
morder a quien se aproximaba o hacía ademán de agarrar al carancho.
A menudo éste se posaba encima del perro, como se ve en la fotografía.
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El « Ohajá» anunciador de la lluvia
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Nuestro consocio señor B. L. San Martín, residente en Balcarce, fe­
rrocarril Sud, ha enviado la siguiente observación acerca del chajá;

«Se sabe cuando va a llover en el punto o zona en que se ve ascender
a los chajaes, siendo las lluvias más o menos extensas y abundanteg según
los vientos que predominan.

Anuncian lluvia los chajaes cuando vuelan por lo general en parejas
y empiezan a dar vueltas en espiral y gritos a intervalos, siguiendo así
hasta llegar a gran altura en donde permanecen dando vueltas por algún
rato, descendiendo después en un prolongado planeo.

Contando desde el día que se les ve remontar hasta el tercer o cuarto
día, llueve con seguridad. He observado esto infinidad de veces y "iempre
con resultado exacto.»

V

Oaptura de un «Ñacurutú» en Santa Oruz

El señor Luis Dauber, residente en Hío Gallegos (Santa Cruz), rt~mitió
a la S. O. P., en el mes de abril del año corriente, un ejemplar fresco de
«Ñacurutú» (Buba virginian1lS naCtlrtltu (Vieill.) adulto, agreg'ando los
siguientes datos:

«En la región es bastante escaso. Durante 14 años sólo he visto dos
parejas, laE; que protegía, evitando que no las mataran. Eran mansas;
en noches frías, de 10 a 15 grados bajo cero, se posaban en la cumbrera
de la casa. Siempre se juntaba la misma pareja todo el año, dando a creer
esto que sean monógamos. El ejemplar capturado estaba extenuado y
apenas volaba, por falta de alimento, pues al abrirlo se comprobó que
tenía el estómago totalmente vacío.»

VI

Destrucción de Golondrinas

Durante una visita al mercado Spinetto de esta capital, en el mes
de abril, tuve ocasión de observar en uno de los purstos de aves y exhibidas
para la venta, algunos centenares de aves desplumadas (fue llamarón mi
atención. Interrogado el puestero declaró que eran «tordos»», pero no
pudo indicar su procedencia. Por la forma del pico y de las patas se
adveJ:tía daramente que eran todas aves insectívoras de un mismo grupo,
pero que no era posible identificar en el momento. Habiendo adquirido
algunas pude reconocer, después, que se trataba de golondrinas, de dos
especies, por la notable diferencia de tamaño, pero las que, debido a la
falta total de plumaje no fué posible clasificar exactamente.
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De donde se desprende que estas avecitas, tan útiles, suelen también
pagar su tributo al· afán de destrucción y de lucro, que hasta ahora se
conformaba con la caza de granívoras·~ tordos, mixtos y chingolos - y
que seguramente fué facilitado el exterminio por el hecho de reunirse
las golondrinas en bandadas numerosas, err los· hilos del" telégrafo, poco
antes de emprender sus migraciones habituales. .

Pedro Serié.

Captura de un ejemplar del pica,.f1or, Hylocharis cyarius (Vieill.)
en la provincia de Buenos Aires. -En el mes de Enero' del corriente
año ha sido cazado en' Necochea, este de: la provincia de Buenos Aires,
un ejemplar macho de este picaflor. Su presencia en una latitud tan
meridional debe ser considérada puramente accidental. - R D.

Nueva captura del chorlo, Mesoscolopax borealis. - El señor Juan
B. Daguerre ha obtenido nuevamente en Rosas, F. C. S., provincia de
Buenos Aires, un ejemplar de este escaso chorlo, en fecha 11 de Enero
del corriente año.

Como la vez anterior (1), se trata de un individuo aislado, que se
encontraba junto con una· becasa de mar, Lirnosa haemastica a la ori­
lla de un canal. De esta última especie el Dr .• José Llanos nos ha en­
viado desde Dolores, provincia de Buenos Aires, un. cierto número de
ejemplares, cazados en los meses de Junio y JuUode éste año, y nos
comunica también no ser escaso en los meses de. 'invierno. Es interesan­
te la presencia de estos' .chorlos en la', Argentina durante esta estación,
pues esta época corresponde al tiempo de la reproducción de la especie
durante el cual la mayor parte de· los individuos deberían estar en la
extremidad norte del continente americano. Muchos de los ejemplares
remitidos de Dolores por el Dr. Llanos se encuentran con el plumaje de
cría y sólo dos revisten el plumaje illverná.l gris plomizo por arriba y
blanco inferiormente. -- R D.

Semialbinismo en el chorlo cabezón. - El Dr. Llanos nos ha re­
mitido también, de Dolores, provincia de Buenos A.ires, un ejemplar de
Oreophiltls ruficollis semialbino.

Tiene la mayor parte de la cabeza, del dorso y las partes inferiores
blancas. - R. D.

Nidificación del cucúlido Coccyzus melanocoryphus Vieill. ..,­
La fotografía aquí reproducida representa el nido y los pichones del
cucúlido Coccyzus melanocoryphtts. El nido es. pare~id'o a los de las Pll-

(1) Hornero, t. In;. N9:3, p. 284.
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lomas y está, como el de éstas, construÍdo con ramitas· entrelazadas. Fuéha~
lIado el 12 de febrero, en Los Talas, provincia de Buenos Aires, y estaba si­
tuado Robre la horq~illa de las ramas de un álamo de la Carolina a l~a
altura de un metro y medio del suelo. Contenía dos pichones ya bien
desarrollados y en condiciones para dejar pronto el nido.
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..... Haee unos años el. señor ..Sternberg, eric9ntrQ ..~Il.los camposeercade BuenóS Ai~s,lu1 nido dé la palóiil& ZetUJíiOO a1tf'ittdafa en el quetüia
hembra del. éh<!1ilidoarriba nombrado había. deposit&do3 huevos. Trli­
tándose de tiÍil:\sola observación, nosÍimitiiJilósa.sieiíalat este caso, sin
poder asegurar si este heeho és frecuéilte entre esta especie de Coctyzu.s.

R. D.

Tres-A.'Yes nuevas para la ámauna uruguaya. "-- Nuestro distin­
guido consocio, el doctor Carlos Torres d~ la LIoBa, nos comunica que há
obtenido en el departamento de Montevideo, vários ejemplares de la ga­
llaretita, Crecisctts melanophaius VieilL; un ejemplar macho del águila
negra, Urttbitinya urubitinga (Gm.), capturado en el departamento de
Rocha; y tres ejemplares de la gallineta enana, Porzana spiloptera Durn­
ford, obtenidos en Barra de Pando, departamento de Canelones. Esta
última especie sólo era conocida de la Argentina. Todos esos ejemplares
de aves están vivos yseeonservan en el Jardín Zoológico de Montevideo.

Las tres especies enumeradas no figuran en la lista de aves urugua­
jTas publicada por el señor Tremoleras en el volumen n, pp. 10 - 25, de
esta Revista.

R. D.

R E O 'Í' 1 't lOA -OI O. B •

En el vol. 1 (1918) 119, entre las aves donadas, se mencionan ilnas
especies que envié en aquella época. Como no les había puesto la proce­
dencia en un papelito atadóa una de las patas, como se acostumbra, se
dice que el Furnárido, Siptórnis sordida affinis BerL ha sido cazado en
marzo en el vaile de los Resttes. Las otras especies que iban con ésta,
eran de esa localidad, peto ella, fuá obtenida en la ciudad de Córdoba en
los meses de ptim8vera. . .

En el vol. 3 (1924) 276, en un artículo del señor E. Lynch Arribál­
zaga, cNolllbresvulgaréS argentiní>s de las aves sibéStre~ de la Repúbli"
ea», al tratar la familia TrochiUdae, la Direcei6n de EL HO~NEUO, ha
agregado, al que dice el autor deltrabajo mencionado, á Ía especie lIyl()­
eharis rulicollÜ (Yieill.), el de «piCfiflol'o rund1)ll' én Córdoba, según A.
Castellanos. Hace unos años le di ál doctor Dabbene uria listá de las llves
de Córdoba cuyos nombre~ vulgares yo conocÍá. o que en alguna parte d.é
esa. provincia los había. otdt). emplear. Con .el nombre de cpieafloh ()
de crúildún:t, designan engeheral ·s los colibtíese,n aquella ~fO:\'ineia, peto
á las especies que allí existen, H eliomaster IUf'cífet,Oltlófostttbtm ilureo­
"entns y Lesbia sparganttra y no al Hylochari.s ruficolUs (Vieill.) que
vine a conocer aquí en el Tigre, que nunca he visto en Córdoha ni está
citado por allá.
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Nuevos miembros activos. - Desde la publicación de la entrega última
han sido aceptados los siguientes:

Capital. - Alejandro F. Bordas, señorita Sabina N. Cardama, Enrique C.
Clos, doctor Tito F. ColeUi, Arístides }<'iora, capellán José M. García Suárez,
señorita Herminia Lelong, Jamel> Maryoribanks, Tomás L. MulIaly, Aldo S.
Pini, señorita Luisa 1. Salmain, Enrique Udaondo, Natalio Abel VadelI, Geo!"ge3
H. Weyand.

Interior. - Emilio Agusti, Laferrere (C. G. B. A.); José Bonini, Chacabuco
(F. C. P.); E. R. Casey, Rawson (F. C. P.); B. Gough, Pradere; Pablo Gregorio
Haedo, Necochea (Bs. Aires); José Imbelloni, Paraná (E. Ríos); José B. Lla­
nos, Dolores (F. C. S.); señorita Ernestina Molina, Santa Fe; Hortensio Qui­
jano, Lopachito (Chaco); T. B. Van Bornes, Rosario (Santa Fe).

Exterior. -. Doctor Horacio Arr8dondo, Montevideo; Sócrates A. Covelo,
Asunción; doctor 'Antonio Ronna, Santa Catalina (Brasil); doctor Domingo
Veracierto, Montevideo.

Nuevos miembros correspondientes. - Han sido designados miembros co·
rrespondientes de la S. O. P. los señores Luis Dinelli, de Tucumán, y Rafael
Barros, de Río Blanco (Chile). El señor Luis Dinelli fué uno de los primeros
coleccionistas formados en nuestro país y a él se le deben importantes colec­
ciones de aves argentinas, como asimismo diversos trabajos sobre biología de
nuestras aves, algunos de los cuales fueron publicados en EL HORNERO.El señor
Rafael Barros es un ornitólogo chileno, autor de meritorias publicaciones sobre
la avifauna de su país.

Distinción a consocios. - Consignamos algunas de las distinciones o car­
gos relativos a la ornitología y a las ciencias naturales en general, que fueron
otorgados en los últimos tiempos a varios de nuestros consocios:

El doctor Roberto Dabbene, fué designado ornitólogo del Jardín Zooló­
gico de la Capital, miembro correspondiente de la Sociedad Argentina de Cien­
cias Naturales y de la Sociedad Ornitológica Alemana, de Berlin.

El Prof. M. DoelIo Jurado, miembro de la Academia de la Facultad de
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de la Capital y de la Academia Nacional
de Córdoba, y Miembro honorario de la Sociedad Entomológica Argentina.

D. Pedro Serié, Secretario del Museo Nacional de Historia Natural, con­
servando el puesto honorario de encargado de la sección de peces y reptiles
del Museo.

D. José F. Molfino, Presidente de la Sociedad Argentina de Ciencias Na­
turales; botánico del Ministerio de Agricultura.

Doctor Juan J. Nágera, Erpetólogo del Jardín Zoológico de la Capital,
Inspector de Enseñanza Secundaria en la especialidad de ciencias naturales.

Señores Alfredo SteulIet y Enrique Deautier, adscriptos honorarios a la
Sección de Ornitología del Museo Nacional.

Doctor Ernesto E. DalIas, Presidente de la Sociedad Entomológica Ar-
gentina.

Prof. W. Bertoni, Director de la oficina de Agricultura de la Asunción.

Prof. Carlos Reed, Director del Jardín Zoológico de Santiago de Chile.

Prof. Carlos Porter, Presidente de la Sociedad Científica de Chile.
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Doctor AI~xander Wetmore, Superintendente del Parque Zoológico de
Nueva York.

- Donaciones de aves, nidos y huevo,s.- Se recibieron las siguientes:
José Bonini (Chacabuco), 1 ardeido (Butorides striata).
Guido Casale (Chacabuco), 1 tiránido (Knipoíegus anthracinus), 1 viguá

(Ph. albiventer). '
Tomás S. Mullaly (Rojas), 1 nido de Macltetornis rixosa.
José A. Pereyra (Capital), 18 aves frescas (9 especies) de Punta Lara,

San Isidro y Zelaya; y 22 id. (19 especies) de La Pampa Central; 1 nido de
Geothlypis velata, de Zelaya; 1 nido de picaflor, de Escobar. ,

Baldomero L. San Martín (Balcarce), 1 nido de tiránido con 4 huevos
(1 de tordo).

Osvaldo Strassberger (Capital), 2 cueros de ayes.
Andrés S. Wilson (Venado Tuerto), 1 fringilido (Myospiza manimb¡,).

Donaciones de libros y folletos. - Academia de Ciencias de 'California, 3
volúmenes y 22 folletos de Zoología.

Rafael Barros V., 2 folletos sobre aves de Chile.
Roberto Dabbene, 1 folleto en inglés sobre nuevas especies de aves chi·

lenas, por Hellmayr.
T. Jaczewski (Varsovia), el folleto de que es autor, con la biografía de

T. Chrostowski.
R. Cushman Murphy (N. York), un libro' «Bird Islands of Perú» (1925),

con 53 láminas.
Museo de Historia Natural de Viena, 1 folleto sobre ornitología africana,

de M. Sassi.
James L. Peters (N. York), 1 folleto en inglés sobre ornitología.

Carlos E. Porter (Sgo. Chile), 1 folleto de ornitología.
E. Snethlage (Pará, Brasil), 2 folletos en alemán y portugués sobre aves

brasil eras.
La Touche, J. D. D., un libro en inglés sobre aves del este de China.

Subsidio Municipal a la S. O. P. para la exposición ornitológica. - Con
fecha 6 de febrero de 1925 la C. D. resolvió, a propuesta del Pro!. M. Doello·
Jurado, solicitar del Concejo Deliberante un subsidio como ayuda para organi·
zar un certamen ornitológico, que la S. O. P. se propone realizar en la capital
durante el año 1928.

Las gestiones iniciadas y especialmente apoyadas por el concejal doctor
Angel M. Giménez tuvieron pleno éxito, habiendo acordado el Concejo la suma
de dos mil pesos para el objeto indicado.

Dicha suma ha ingresado a la tesorería de la S. O. P. cuya presidencia
se complace en agradecer tan apreciable contribución, que significa, además
del reconocimiento de la labor de la sociedad por esa importante corporación,
un valioso estimulo para que pueda realizar algunos proyectos de su amplio
programa.

Concurso fotogr§fico sobre aves y exposición Gl'nitológica.- Con el 11ro·
pósito de llevar a cabo la proyectada exposición de fotografías y de aves, la
comisión directiva de la S. O. P. ha resuelto comenzar los trabajos preliminares
a cuyo efecto se ha designado una subcomisión constituída por los señores Abel
Renard, C. Benn Pott, Martin Doello Jurado, Pedro Serié, Alberto Cowell y Ro~
berto DabbenE;1para que formulen el plan de trabajos a realizar.

Con este motivo se ha résuelto solicitar la cooperación de nuestros con·
socios y aficionados en general quienes podrán enviar desde ahora, a la secre·
taria de esta sociedad, fotografías (especialmente los negativos, a fin de obtener
buenas ampliaciones) de aves en libertad, lo mismo que de nidos y huevos,
con la determinación precisa de las especies a que corresponden o, en caso
de duda, acompañadas del ave correspondiente. .

69 Congreso Internacional' de Ornitología. -,- El doctor ErnstHartert, Di·
rector del Museo de Tring, Inglaterra, inició, hace algún tiempo, diversas ges­
tiones entre los crnitólogos de las diferenteS ,naciones del mundo tendientes
a organizar un nuevo Comité Internacional de Ornitología, pues el anterior
había quedado disuelto a causa de la guerra.
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Esas gestiones tuvierC'n éxito completo y, como coronaClOn de esos es­
fuerzos, decidió se realizar el 6'" Congreso Internacional de Ornitología en la ciu­
dad de Copenhague, del 24 al 29 de mayo del corriente año.

Invitada a adherirse, la C. D. de la «Sociedad Ornitológica del Plata"i>
designó para que la represente al doctC'r Jorge Casares.

El citado Congreso constó de las cinco secciones siguientes:
1.- Ornitologia sistemática, distribución geográfica, paleontología.

Il. - Anatomia, fisiología, herencia y evolueión.
IlI...,- Biología, que incluye ecología y migración de aves.
IV. - Oología, nidificación.
V. - Protección a las aves y avicultura.

El retrato de Hudson. - Va incluída en la presente entrega una lámina
con la fotografía de William Henry Hudson, donada por el presidente del
« Comité pro memorial Hudson », de Londres, señor R. B. Cunninghame Graham,
a quien la dírección de EL HORKERose complace en expresarle, aquí, su vivo
reconocimiento.

Colocación de la piedra fundamental para el edificio del Museo Nacional.
- El día 31 de diciembre de 1B25, al cumplirse un año de la nueva Dirección,
fué celebrado el acto de la colocación de la piedra fundamental del edificio
del Museo, que será construido en el Parque Cl~ntenario (Chubut y Campi­
chuelo), sobre una superfieie de cuatro manzanas cedidas por la Municipalidad.
Al acto, que fué muy concurrido, asistieron el Presidente de la República, los
Ministros de Relaciones Exteriores y Culto y de Justicia e Instrucción Pública,
un grupo de legisladores, altos funcionarios, profesores y numerosas persona­
lidades vinculadas al Museo, entre las cuales muchos miembros de la S. O. P.

Hicieron uso de la palabra, el Ministro de Instrucción Pública doctor A.
Sagarna, el Director del Museo Prof. M. Doello Jurado y el presidente de la
Sociedad Amigos del Museo doctor Herrero Ducloux. El Ministro expresó, al
traer la palabra oficial, que el edificio será pronto una realidad, y que el Pre­
sidente de la Nación tenía el propósito de inaugurar por lo menos uno de los
pabellones antes de terminar su mandato.

Los planos, que representan los aspectos internos y externos del monu­
mental edificio proyectado, exhibidos allí en varios cuadros, y reproducidos
también en los principales diarios y revistas ilustradas, causaron excelente im­
presión en el público. Actualmente esos planos están aprobados, habiéndose
iniciado también los trabajos de construcción de un pabellón para talleres y de
un salón de exhibición, para los cuales se dispone de los recursos correspondientes.

La S. O. P .. cuya fundación y existenCia está tan vinculada al Museo, se
adhirió complacida a la simpática celebración, alegrándose íntimamente por
el éxito obtenido por su fundador y ex presidente, Pro!. M. Doello - Jurado.

Memoria del Museo Nacional de Historia Natural.-Hemos recibido la
« Memoria» de esta institución, correspondiente a 1924, la que comprende una
reimpresión y ampliación del informe presentado al Ministerio de J. e 1. PÚ­
blica por el Director, Prof. Martín Doello - Jurado, sobre las actividades del
Museo, durante el primer año de su dirección. En esta publicación, que forma
un volumen de 120 páginas de texto y 44 láminas aparte, la ornitología ocupa
un lugar destacado que conviene señalar, así como el capítulo que dedica la
Dirección (p. 42) a la S. O. P., entre las instituciones que tienen su sede en
el Museo. Incluye también (pág. 92) la. «Historia de las colecciones ornitoló­
gicas del Museo Nacional >', escrita por el doctor Dabbene, y, entre las ilus­
traciones, 10 1:iminas dedicadas a las aves.

Según datos de la sección de Zoología, resulta que durante dicho año
ingresaron a las colecciones 616 pieles de aves, 49 esqueletos, 15 nidos y 23
huevos.

La «Memoria» ha sido enviada a ¡as personas que figuran en la lista de
donadores al Museo, entre los cuales varios de nuestros consocios del interior
que suelen remitir aves por medio de la S. O. P. y se halla también a disposi­
ción de los que tengan especial interés en ella y la soliciten a la Dirección del
Museo.
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Fueron numerosas las excursiones realizadas desde la aparición del nú­
mero anterior y en general efectuadas por el personal científico y técnico del
Museo Nacional, el que en su mayoría forma parte de la S. O. P. Mencionamos
aquí como siempre, tan sólo los resultados ornitológicos de dichas excursiones,
pero no damos la nómina de las especies obtenidas porque sería muy larga la
enumeración.

En 'Dolores (Prov. de Buenos Aires). - En la excursión efectuada por
el Director del Museo Prof. Martín Doello - Jurado, con los preparadores se­
ñores A. Zotta, A. Carcelles y A. Pozzi en los alrededores de Dolores, desde
el 1'l al 21 de octubre de 1924, fueron coleccionados entre otros ejemplares zoo­
lÓgicos 25 aves, que comprenden 21 especies.

En Sierras Bayas (Azul, F. C. S.). _. En una breve excursión efectuada
por el Prof. M. Doello - Jurado, doctor Alberto Castellanos y el preparador J.
B. Serié, desde el 7 al 12 de noviembre de 1924, se capturaron once aves per-
tenecientes a nueve especies. .

En ·Corrientes y río Paraná. - Nuestros consocios señores A. Carcellés y
A. Zotta, enviados por el Museo,- efectuaron una excursión por los alrededore-;
de Corrientes, Santa Lucía, ltatí, costa paraguaya y chaqueña, del 8 al 25 de
noviembre de 1924. Recogieron 66 ejemplares de aves, que inchiyen 45 especies.

En Escobar (Prov. de Buenos Aires). - Con motivo de una breve visita
al paradero indígena de Escobar, sobre el río Luján, efectuada el 23 de no­
viembre de 1924 por el Prof. M. Doello - Jurado y los señores Pedro Serié y
José A. Pereyra, hubo oportunidad de coleccionar 18 aves correspondientes a
12 especies.

En Paraná (E. Ríos). - Durante un viaje realizado por el Prof. M. Doello·
Jurado, acompañado por los señores Alberto Castellanos, Pedro Serié y An­
tonio Serrano desde el 6 al 11 de díciembre de 1924, en los alrededores de Pa­
raná (costa del río, de Villa Urquiza a Diamante), Sé hicieron algunas' colec­
ciones zoológicas entre las que figuran 25 aVes pertenecientes a 20 especies.

En Ver6nica (Prov. de Bs. As.). - Nuestros consocios señores Alberto
Castellanos y Angel Radice permanecieron en esa localidad los días 13 y 14
de diciembre de 1924, y tuvieron oportunidad de coleccionar 11 aves pertene­
cientes a 7 especies.

En Jujuy. - Estuvieron coleccionando pa.ra el Museo, en los alrededores
de Jujuy, del 20 de noviembre al 10 de diciembre de 1925, los preparadores
señores Antonio Pozzi y A. Zotta. Fueron capturadas y preparadas 38 aves
que comprenden 23 especies. .

En San Luis. - En la excursión efectuada por los empleados del Museo,
señores Héctor Greslebin, Alberto Castellanos y Juan B. Serié, desde el 14 de
diciembre de 1925 hasta el 5 de enero de 1926, en la provincia de San Luis,
se coleccionó una importante serie de aves que comp¡:enden 65 ejemplares.

En Bahía Blanca (F. C. S.). - El señor José Yepes permaneció, durante
enero y febrero del corriente año, en la localidad de Algarrobo colecciQnando
ejemplares botánicos y zoológicos, acompañado de nuestro malogrado consocio
señor A. Ruíz Capilla. Las aves capturadas y preparadas, donadas al Museo,
pertenecen a doce especies.

En las lagunas de Chascomús (F. C. S.).-Durante los días 14 a 17 de
lebrero del año corriente recorrieron las lagunas de Chascomús - entonces muy
pobladas de aves -los señores Prof. M. Doello - Jurado, Pedro Serié, Angel
Zotta y Jorge Girado. Entre los especímenes zoológicos recolectados el). esa
oportunidad, figuran 34 ejemplares de aves, que incluyen 22 especies.

En Mislorles. - Los preparadores del Museo, señores Angel Zotta y Al­
berto Carcelles, efectuaron una excursión a Misiones, durante los días 8 a 25
de julio de 1926. La región recorrida comprendió Puerto Gisela, Corpus, Barra
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de Concepción y alrededores de Posadas. Entre los vertebrados coleccionados
y preparados para el Museo figuran 56 aves pertenecientes a 33 especies.

En Conelho (Pampa Central), Zelaya, San Isidro, Escobar y Punta Lara
(Prov. de Buenos Air~). - Nuestro consocio señor José A. Pereyra ha con·
tinuado aurante el afto anterior sus excursiones ol'uitológicas habituales a los
puntos indicados. Ha conseguido numerosos ejemplares cuya lista completa
sería muy extensa. Pudo aumentar así de un modo apreciable su ya importante
colección, que formó personalmente y cuyo catálogo .está en preparación. Como
puede verse en la lista de donaciones, sus remesas de aves a la S. O. P. fueron
como siempre muy importantes.

En Conelho, del 21 al 27 de f\lbrliJro, obtuvo 35 ejemplares, entre los cuales
un casal de 8J1rnium rufipes ehaeoensis; el halconcito Spyziapteryx eire¡¿meinet1¿s,
propio también del noroeste argentino. Ambas especies tenían en el estómago
langostas y otros insectos.

En las islas al norte de Escobar entre los ríos Luján y Paraná, obtuvo un
hermoso ejemplar del buhoAsio elamatar midas y nidos del boyero A. solitarius,
un pichón de Polyborns planeus, de Myiarclms ferox y nido de Polioptila d1¿mieola.

En Zelaya, el raro chorlito Áetites maeularia; ]Ifuseisa:cieola m. maeloviana,
especie del sur; Fluvieola albívente¡'; Empidona.7J Euleri argentinus, especie es­
c~sa; Coryphospingus eueullatu.~; Porzana spiloptera; seís caburés Glaueidium
nanum, rapaz que destruye allí muchas avecitas; Sporophila hipoxanlha; A nthu6
H el/mayri. - En Moreno (1<'. C. O.), en julio,. Pipridea me/ononota, que se hallaba
comiendo fruta de Asparagus sprengeri. - En San Isidro, Knipolegus eyanirostris
y Siptornis sulphurifera. - En Punta Lara y Conchitas, varios Stephanophorus
le¡¿eoeephalus.

REVISTAS DE ORNITOLOGíA y OTRAS PUBLICACIONES RECIBIDAS

Aquila, XXX - XXXI (1923 -1924).
The Auk, 1, 2, 3, 4 (1924); 1, 2, 3, 4 (1925); 1, 2, 3 (1926).
Beitrage zur Fortpflanzungsbiologie del' Vi:igel mit Berucksichtigung del'

Oologie, II, 1 a 4 (1926).
Bird - Lore, 5, 6 (1924); 1, 2, 3, 4, 5, 6 (1925); 1, 2, 3 (1926).
The Condor, 5, 6 (1924); 1, 2, 3, 4, 5, 6 (1925); 3, 4 (1926).
Danske - Fugle, 1, 2 (1925); 1 (1926).
The Emu, XXIV, Parto 3, 4 (1925); XXV, Parto 2, 3, 4 (1926).
Le Gerfaut, m, IV (1924); 1, II, II (1925); 1 (1926).
The Ibis, 4 (1924); 1, 2, 3, 4 (1925); 2, 3 (1926).
Journal für Ornithologie, (72), 4 (1924); (73), 1, 2, 3, 4 (1925); (74), 1,

2, 3 (1926).
Norsk Ornithologisk Tidsskrift, Serie 1: 1, 2, 3, 4 (1920 - 24), Serie lI,

5, 6, 7 (1924 -1926).
L'Oiseall, 6 a 12 (1924); 1, 2, 3, 4, 5, 7, 8, 9, 10, 11, 12 (1925); 1 (1926).
The Oologists' Record, 3, 4 (1924); 1, 2, 3, 4 (1926); 1 (1926).
Ornis Fennica, 1, 2, 3, 4 (1924); 1, 2, 3, 4 (1925); 2 ;.{1926).
Revue Franfaise d'Ornithologie, 186 a 200 (1924); 195 a 200 (1925); 201

a 2D7 (1926).~
Revista Italiana di Ornitologia, 1 (1923).
Verhandlungen d. Ornitologischen ges. in Bayern, XVI, 1, 2 (1924); 3, 4,

suplemento (1925); Anzeiger, 9, 10 (1925).

OTRAS PUBLICACIONES DE CIENCIAS NATURALES

Bulletin de la Société Zoologique de Généve 1 a 22 (1907 -1913); 1 a 20
(1913 -1921); 1 a 5 (1922 -1926).
Mitteil. a. d. Zool. Museum in Berlin, XI, 2, XII, 1 (1925).

Natura, XV, fasc. 3, 4 (1924); XVI, fasc. 1, 2, 3, 4 (1925); XVII, fasc. 1.
Natural History, 4, 5, 6 (1924); 1, 2, 3, 5, 6 (1925); 1, 2, 3 (1926).
Physis, 26 (1:J24); 28, 29 (1925).
Revista Chilena de Historia Natural, 27 (1923); 28 (1924).
Revista de la Sociedad Científica del Paraguay, 1 (1926).
New York zoological Society Bulletin, 1, 2, 3, 5, 6 (1925); 1, 2, 3 (1926).
Revista de la Sociedad Entomológica Argentina, 1, N" 1.
Anual Report of the Southwest lVIuseum (1925).

Memoria del Museo Nacional de Historia Natural « Bernardino Rivada­
via» (1924).
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Adolfo Doerlng. - Con el fallecimiento del doctor Adolfo Doering, la «So­
ciedad Ornitoiógic!lo del Plata» pierde a uno 'de sus Miembros Correspondientes.

Era hijo de Alemania porau nacimiento, y de la República Argentina por
sus servicios prestados en pro de la cultura nacional y por el cariño. verdadero
que le profesaba.

Su ilustración enciclopédica y talento preclaro, le distinguieron entre el nú­
mero de investigadores alemanes que hizo traer Sarmiento. Fué de los fundadores,
y presidente después, de la Academia Nacional de Ciencias en Córdoba. Sus
publicaciones, aparte de las conferencias de divulgación y los tratados de ense­
ñanza, versan sobre 'diversos temas: geología, :m:alacología, química (análisis
mineral y vegetal), ornitología, algo sebre entomología y en sus últimos años,
de historia.

El conocimiento de los idiomas modernos y del latín, estimulado por un
delicado gusto literario, le habían permitido leer, no sólo los clásicos del pro­
pio idioma, de quienes solia recitar de memoria trozos Integros, sino tam:
blén los de otras lenguas; prueba de ello es el estilo de sus obras, en las cuales,
aunque escritas en un idioma que no era el suyo (en castellano), nunca falta la
claridad de pensamiento, la expresión justa y hasta el brochazo galano. Su ex­
quisito sentimiento artístico le hacía un estudioso apasionado de la pintura a
la vez que de la música, mantenida esta última por una memoria fidelisima.
Anciano ya, le he oído ejecutar de memoria píezas de Beethoven o de Wagner
que había aprendido en sus años juveniles.

Sería inadecuado analizar la personalidad científica de Adolfo Doel'ing en
una revísta como .EL HORNERO,dedicada a estudios especiales, por lo que sólo,
para ser breves, hablaremos de sus publicaciones relacionadas con la ornitología.

Su afición a los estuuios de la Naturaleza se manifestó en sus primeros años.
Cursó la carrera de farmacéutico en la Universidad de Goettingen, cultivando al
par de los estudios químicos, los relacionados directamente con la Historia Na­
tural; hizo una colección completa de abejas que preparó según un procedimiento
original, y es a ella que se refiere el doctor Holmberg en sus «Viajes al Tandil
y a la Tinta» (pág. 22). Se hallaba cursando los años á'el doctorado y trabajaba
junto con el gran químico Fresenius, de quien era discípulo, cuando en esa re­
nombrada Universidad se recibió el pedido de Burmeister, en el período de la
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presidencia de Sarmiento, (l'eun joven egresado para ayudante de química en
el Laboratorio de la Academia Nacional de Ciencias en Córdoba, que se iba a
fundar. Esta propuesta le fué comunicada al joven Doering por el célebre quí­
mico Wohler, descubridor del aluminio, viejo decano y jubilado de la Casa que
siempre se interesaba por las nuevas generaciones y quien, a pesar de que el
señor Doering era alumno todavía, lo creyó competente por los trabajos realizadob.

Interrumpió sus estudios y llegó al país en 1872, de donde salió una sola
vez para ir a Alemania y regresar después.

En 1874 publicó sus «Noticias ornitológicas de las regiones ribereñas dél
río Guayquiraró» Y en 1879 formó parte de la «Comisión Científica agregan'a al
Estado Mayor de la expedición al Río Negro». Escribió la entrega de Geología
y colaboró en la de Zoología, especialmente en .Aves. Mucho tiempo después, en
1916, publicó el diario de viaje que había escrito en colaboración con el botánico
Lorentz, compañero de expedición, y lo tituló: «Recuerdos de la expedición al
Río Negro (1879) », por A. Doering y P. Lorentz.

En 1890 apareció un catálogo (firmado por otros autores) muy completo de
las aves de la provincia de Córdoba que tenia por base las determinaciones de
Doering, quien lo destinaba a formar parte de la obra que preparaba sobre la
fauna de esa provincia, lo que le desalentó e hizo que después de esto, no se
ocupase ,más. En 1904 colaboró, revisando lo escrito sobre la Fauna de Córdoba,
en la Geografía de Río y Ac~ával, pero, a pesar de ser el técnico, como lo acre­
ditaban sus publicaciones anteriores se hizo eliminar de todo lo referente a Aves,
aun cuando había sido él quien las' había determinado.

Por sus obras científicas la Academía Nacíonal de Ciencias le otorgó el
titulo de doctor honoris causa.

Con justicia la «Sociedad Ornitológica del Plata» le nombró «Miembro
correspondiente» en Córdoba, donde residía. Doering, Burmeister y Holmberg,
fueron los primeros ornitólogos que tuvimos en el pais.

A consecuencia de una enfermedad que le aquejaba, falleció el 19 u'e febrero
de este año, a la avanzada edad de 78 años, en Capilla del Monte, punto vera­
niego que él fundó.

A. C.

Antonio B. Mata, - Falleció el 21 de marzo de 1926. Pertenecía a la «Socie­
dad Ornitológica del Plata», desde el 6 de mayo de 1921, a la que ingresó sienuo
estudiante del Colegio Nacional. Se interesaba vivamente en los trabajos de la .So­
ciedad, a cuyo local y reuniones concurría asiduamente. Colaboró en EL HORNERO
con un interesante y meditado trabajo titulado «El mimetismo en las aves», y
tenía en preparación un trabajo sobre la alimentación de las aves, estunIo al
que se venía dedicando desde hacía varios años, en colaboración con nuestro
consocio señor Aravena.

Con motivo de su fallecimiento, «La Nación» del 23 .de marzo publicó el si­
guiente suelto:

«Se efectuó ayer por la mañana en el cementerio del Oeste, en medio d'~
la tristeza de sus amigos. el sepelio de don Antonio B. Mata, joven y talentoso
ínvestígador consagrado a las ciencias biológicas.

«Estuuiante aventajado de la Facultad de Medicina, su vocación ínnata por
la ciencia no le dejó limitar su campo al cumplimiento de sus deberes de fu­
turo médico. Su juvenil entusiasmo le permitió abordar a la vez las disciplinas
conexas, mereciendo ser designado ayudante del Laboratorio de Hístología de
dicha Facultad y colaborando con sus «Apuntes u'e Parasitología» a la cátedra
respectiva. Además de esto, había empezado a cultivar con éxito y en forma
espontánea y personal, otros capítulos de estas ciencias. Era uno de los socios
fundadores y secretario de la Sociedad Entomológica Argentina, a cuya reciente
constitución había aportado su entusiasta y desinteresado esfuerzo. Colaboraba,
desae que era estudiante en el colegio nacional Mariano Moreno, en la obra de
la Socíedad Ornitológíca. Hace poco tiempo había sído designado adscripto ho­
norario a la sección Zoología del Museo Nacional de Historia Natural de Bue­
nos Aires, en donde se consagraba al estudio y clasificación de los vermes pará­
sitos de los animales y del hombre, de lo que había hecho una base seria para
una futura - y seguramente no muy remota - especíaliu'ad cíent~fíca.

«Con tales antecedentes y con casi toda la vida por delante - pues muere a
los 22 años - esta breve existencia consagrada con extraordinario tesón y con
casi total prescindencia de distracciones ociosas, merece señalarse como un
ejemplo. Si a esto se agrega las tristes circunstancias en que ha desaparecido
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- ahogado en el Tigre mientras realizaba un paseo con algunos amigos - se
éomprende cuán inconsolable es la pena de los miembros de su familia y de
sus profesores y compañeros.»

Antonio Ruiz Capilla. -,- Falleció el 19 de abril de 1926. Socio activo desde
'el 30 de abril iJ.e 1920, residente en Bahía Blanca. Coleccionista. entusiasta y
aficionado a la taxidermia, poseía un hermoso conjunto de aves preparadas, de
las distintas regiones del país, especialmente marinas y del sur de la provincia
de Buenos Aires. Había reunido una serie de observaciones sobre la biología de
las aves, algunas de las cuales se proponía publicar en EL HORNERO.Pereció trá­
gicamente a consecuencia de un accidente de caza.

Tadeusz Chrostowski. - El 4 de abril de 1923 falleció en Pinheirinhos,
Estado de Paraná, este distinguido ornitólogo que se ocupó especialmente de la
avifauna del sureste del Brasil.

Chrostowski nació en Kamionka, Polonia, el. 25 de octubre de 1878, y desde
joven demostró inclinación para las ciencias' natu.rales. Empezó sus estudios en
la Universidad de M()scou, pero pronto tuvo que interrumpirlos, pues debido a
motivos políticos fué deportado a Siberia por varios años. Concluida su condena,
cuando estalló la guerra ruso-japonesa en 1904, fué enviado a: Manchuria; a su
retorno a Rusia, terminada la guerra, pudo continuar. sus estudios. Fué en ese
tiempo que concibió la idea de un viaje ciEmtffico a Sud América, país que t¡mía:
para él una especial atracción con motivo de la riqueza de su fauna ornitol6­
gica. Llegado al Brasil en 1910, se estableció sobre la costa del Río Iguazú,
en una colonia que recién empezaba a poblarse. Después de explorar las costas
del Río Ivahy, volvió a Europa, do.nde comenzó el estudio del material colectado,
.con la ayuda de la Biblioteca y de las colecciones del Museo Branicki.

En ese tiempo el doctor Hellmayr, del Museo de Munich, se interesó viva­
mente por los estudios de Chrostowski y le prometió su apoyo para un nuevo
viaje al Brasil, en cambio de los duplicados de las colecciones que él haría. Acep­
tada esta proposición Chrostowski se alistó para el viaje y a fines de 1913 estaba
nuevamente en el sur del Brasil. Durante este viaje exploró la región del Estll.do
de Paraná, comprendida entre Curityba, la colonia Antonio Olyntha y TerÍ"a Ver­
melha, en la confluencia de los ríos Iguazú y Negro. Desgraciadamente, debido
a la guerra mundial que estalló POCotiempo después, se intelTumpieron SUB co­
municaciones con el doctor BeUmayr, vi~n40se obligado a. al)andonar sus trabajos
y volver a liluropa, tltiQ1biéll par el deseo de ir a llo11stlLTseen el ejército de su
patr.a. Pero las elrcunsta~cias de 1\!..guerra no le permitieron llegar directa­
mente a. Polonia y tuvo que permanecer en Rusia hasta 1918. A pesar de las
terribles condiciones :por las que atravesaba este país durante la revolución.
Chrostowski pudo encontrar la energía suficiente para dedicar el tiempo que le
quedaba libre' de sus ocupaciones a los estudios científicos, en el Museo de Zoolo­
gía de la Academia Rusa de Ciencias, y con la ayuda que le prestó el doctor
Bianchi pudo examinar los tipos de varias especies de aves en las colecciones
hechas en Río de Janeiro, Minas Geraes y Chile por Kittlitz, Langsdorff y Mé­
nétriés. Los resultado:; de estos estudios fueron publicados más tarde en lo~
Anales del Museo de Historia Natural de Varsovia.

En 1918 Chrostowski pudo al fin llegar a Polonia, en donde se alistó como
teniente en la infantería polaca. Terminada la guerra, fué nombrado conservador
de la Sección de aves neotropicales en el Museo de Varsovia, en donde se dedicó
a ordenar las colecciones sudamericanas hechas por Jelski, Stolzmann, KalinoW'S­
ki, Siemiradzki y otros, y a poner en orden sus propias notas y observaciones.

Pero su deseo de volver una vez más al Brasil para continuar sus estudios
sobre las aves de ese país, interrumpidos dos veces, no lo había abandonado y
esta vez se proponía explorar la parte occtdental del Estado de Paraná. Con el
concurso y la protección de la Dirección del Museo de Varsovia, pudo emprender
este tercer viaje al Brasil y que debía ser también el último.

Extenuado por las fatigas de un largo viaje a través de las selvas vírgenes
del Río Ivahy y del Alto Paraná, y atacado por las fieln'es maláricas, sucumbió
a causa de las mismas el 4 de abril de 1923, en Pinheirinho, a 70 kilómetros al
este de la pequeña población de La Foz do Iguazú. Según las costumbres en
uso en las selvas brasileñas sus restos fueron inhumados sobre un costado del
camino y su tumba está situada a poca distancia. de la costa del Iguazú.

Chrostowski se había dedicado especialmente al estudio de la vasta familia
de los Tiránidos y su anhelo era llegar a publicar una monografía de este
difícil grupo de aves. Su muerte prematura impiodióla realización de ese proyecto.

Los principales trabajos que ha public~do son los siguientes:
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Collection ornithologique faite a Paraná en 1910-11, en Comptes Rendus Soco
Sci. de Varsovie, V, 1912, pp. 452-500 (en polaco y francés).

Sur les types d 'oiseaux néotropicaux du Musée Zoologique de 1'Académie des Scien­
ces de Pétrograde, en Annales Zoologici Musei Polonici Hist. Nat. I, Val'­
sovie, 1921, pp. 9-30 (en francés).

On Some rare 01' little known species of South-Brazilian Birds, en Annales Zool.
Musei Polonici Hist. Nat. I, Varsovil¡, 1921, pp. 31-40 (en inglés).

Sur les types d 'oiseaux néotropicaux du Musée Zoologique de l' Académie des
Sciences. Ann. du Mus. Zool. de l' Acad. des Sciences de Russie, XXIII,

Petrograde, 1922, pp. 390-403 (en francés).
R. D.

Carlos Spegazzini. - Falleció ello de julio ue 1926 en la ciudad de La
Plata, lugar de su residencia. Era uno de los socios fundadores de la S. O. P.,
a cuyo desarrollo contribuyó eficazmente desde los primeros momentos. Si bien
habia hecho de la Botánica su especialiuad, en cuyo terreno alcanzó renombre
mundial, no por eso miró con indiferencia los demás estudios concernienteS
a la naturaleza. Prueba de ello son las observaciones publicadas en EL HORNERO,
en las cuales puso de manifiesto el mismo don de observador sutil que habia
evidenciado en sus publicaciones de botánica.

En el acto del sepelio, en el que hizo uso de la palabra el Director del
Museo, Prof. M. Doello - Jurado, la S. O. P. estuvo representada por el presi·
dente doctor Robert0 Dabbene y el secretario de la revista, señor Pedro Serié.

Carlos A. Butler. - Falleció en 1924. Pertenecía a la S. O. P. desde julio
de 1923 y seguia con interés la marcha de la sociedad.

Adolfo S. GÓmez.- Falleció en 1924. Pertenecía a la S. O. P. desde no­
viembre de 1917.

HOMENAJE A HUDSON

Con motivo del homenaje tributado en Londres al eximio naturalista y
escritor argentino W. H. Hudson, nuestro consocio y Director del Museo Nacional
de Historia Natural, Prof. Martín Doello-Jurado, publicó en «La Nación» del 22
de mayo de 1925 la carta que transcribimos a continuación. y en donde se detallan
las gestiones que la «Sociedad Ornitológica del Plata» ha realizado para honrar
en Buenos Aires la memoria de ese gran naturalista.

He aquí la mencionada carta:
«Con vivo placer me he informado del homenaje, tan justiciero como elo­

cuente, que Londres acaba de renuir al ilustre naturalista W. H. Hudson. De ese
homenaje, mucho corresponde a la Argentina, como acertadamente lo dice
«La Nación» en su comentario dé hoy, no sólo por ser el pais de su nacimiento,
sino porque era ésta también la tierra de su predilección y el objeto de sus
estudios. El amor que profesaba a las cosas de nuestras pampas está bien ma­
nifiesto en varios de sus escritos y sobre todo en la preciosa serie de reminis­
cencias de niñez reunidas hace poco en un volumen con el título de «Far Away
anO.'Long Ago», que ha sido la coronación de su obra de escritor.

«Teníamos aquí conocimiento, por nuestros colegas y amigos de la capital
británica, de que se preparaba ese homenaje y habíamos adherido a él con sin­
cero entusiasmo. La «Sociedad Ornitológica del Plata», de la cual el suscripto
era entonces presidente, llevó a cabo una suscripción entre sus miembros y el
producto, que se giró al comité de Londres, ha contribuido también aunque mo-
destamente, a la realización del monumento de Hyde Park. .

«Los antecedentes y resultaúos de esta gestión, asi como los adherentes,
constan en EL HORNERO,revista de aquella sociedad (tomo nI, N" 2, pág. 205).

«Además de esto, la Sociedad Ornitológica, que contaba a Hudson entre
sus socios honorarios, resolvió auspiciar la erección de un monumento análogo
en esta ciudad. Para este fin me puse en comunicación con el presidente del
Comité organizador de Londres, el conocido escritor D. Roberto Cunninghame
Graham, que como se sabe ha estaúo hace años en nuestro pais y a quien Hudson
dedicó los admirables cuentos de «El Ombú» (editados también con el título de
«South American Sketch es»).

«En su primera carta 1\11'. Graham, me expresaba su satisfacción por el
hecho de que aquí se siguiéra con interés los trabajos que realizaba en Londres
para hOllJ'ar la memoria de Hudson.
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. e Aludiendo después a la idea de hacer en Buenos Aires una reproducción
igual al monumento de Lonares, obra del escultor Epsteip, deciame MI'. Graham,
que habia comunicado el propósito a Epstein, quien se disponia a prestar espe­
cial atención al asunto.

«En una carta posterior da cuenta de las gestiones rea"lizadaspor interme­
dio del pintor Muir.head Bone y del al'Cl.uitecto Pearson, quierieshabian. llegado,
de acuerdo con el escultor, a la conclusión de que no era conveniente la réplica
del monumento de HydePark y en cambio proponia:

«Que Epstein haga un relieve en bronce completamente nuevo, que puede
ser transportaa'o sin peligro a Buenos Aires y más fácilmente que un gran bloque
de piedra esculpida. También sugiere Epstein como motivo del relieve lo si­
guiente: la figura de Hudson, sentado. entre plantas silvestres, en el campo,
estudiando la naturaleza y los pájaros, Esta fU~.'la primera idea de los escul­
tores para el monumento de Londres, pero debió' ser abandonada porque las re­
glas establecidas para Hyde Park no autorizan la erección a'e estatuas-retratos
en dicho parque. .

4: Es una gran idea que el escultor considera que puede desar.rollar con éxito
y que desea llevar a cabo. Epstein ha preparado un pequeño bosquejo en arcilla
que le adjunto.» .

«El severo semblante· de Hudson y su admirable figura, se presta)l para
esa idea y asi, en vez de una simple reproducción del monumento de Lona'res,
poseeria' Buenos Aires un original y único trabajo, Q.e igual interés que el
memorial de Londres.» '

«.Mr. Graham añadia que este proyecto le pareciaexcelente, y concluia pi·
dlendo que se le anotase con 50 libras esterlinas para la suscripción de Bue­
nos Aires.

«Débo añadir que la actual comisión directiva de la Sociedad Ornitológica
continúa con empeño. estas gestiones, y que con el auxilio de otras instituciones
-- entre ,las que se incluye á'esde ahora el Museo Nacional de Historia Natural
«Bernardino Rivadavla» - podemos tener la esperanza de ver perpetuada en
Buenos Aires la memoria de aquel fino y profundo observador y original des­
criptor d~ la naturaleza argentina en. muchos de sus aspectos más amables. Y, lo
que es no menos interesante, esperamos ver difundido el conocimiento de sus,
obras reterente a nuestra fauna. De ellas tengo entendido que lo único vertiu'o
al españpl es un interesante capitulo sobre lavizcacha del «Naturalista en el
Plata». Se ~ecía, sin embargo, en otra ocasión, que cuando las admirables pá­
ginas de Hudson volvieran al idioma de su pais ,natal, se comprobaría que su
nombre tiene derecho a un lugar muy alto, no sólo' en nuestra historia natural,
sino también en nuestras letras.»»

Con el objeto de reunir los fondos necesarios para la erección en Buenos
Aires de un monumento a Hudson. la C. D. de la «Sociedaa Ornitológica del
Plata» ha iniciado una subscripción pública, la que ha sido encabezada por el
señor R. B. Cunninghame Graham presidente del comité pro Memorial Hudson,
de Londres, con la suma de 50' libras esterlinas.

Las donaciones deben ser dirigidas. al tesorero u'e la «Sociedad Ornito16gica
del Plata», calle Perú 208.

INFORMACIONES

La fiesta del ave en el Museo de Luján. - A iniciativa del Museo Colonial
e HIElt6rico de Luján. y bajo los auspicios de la S. O. P., se realizó el día 14
de noviembre una fiesta dedicada a las aves.

El acto, que fué muy concurrido, tuvo lugar en los patios del Museo, asis­
tiendo las autoridades locales, varias escuelas y numeroso público. entre el cual
algunos IIliembros de la S. O. P.

El programa comprendía el Himno Nacional por la l>anda de música local
y cantado por los alumnos; varios trozos musicales; el «canto del pájaro»; dis­
curso del Director del Museo, señor Enrique Udaondo; discurso del señor Pedro
Serié, en representación de la S .0. P.; declamación por l.a nifia Nélida León
de la poesía «El Hornero», de L. Lugones. El último número consistió -en poner
en' libertad unas doscientas aves de distintas especies, argentinas y exóticas,
obsequiadas al efecto por los miembros de la S. O. P., sefiores Gustavo Muniz
Barreto y José Marcó del Pont, acto que interesó vivamente a la concurrencia
y que fué muy aplaudido.
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Se sacaron numerosas fotografías que fueron reproducidas en las revistas
ilustradas, y en un folleto titulado «Celebración del Día del pájaro», publicado por
el Museo de Luján, con la cróníca de la fíesta y los díscursos pronunciados.

El director del Museo, señor Enrique Udaondo, obsequió amablemente a la
S. O. P. con 400 ejemplares del folleto, para ser distribuídos a nuestros consocios,
quienes 10 recibirán juntamente con la presente entrega.

Las aves y sus costumbres. - La conferencia que con este título dió en
Luján el Secretario de esta revista señor Pedro Serié y que fué incluída en
el folleto publicado pOr el Museo Colonial e Histórico, ha sido reproducida
también por la revista «Riel y Fomento» de esta capital, en las entregas de
junio y agosto últimos, acompañadas de trece figuras que representan aves y
nidos aparecidas en EL HORNERO.

Las aves marinas en Helgoland. - Nuestro consocio doctor Kurt Wolffhügel
nos envía la siguiente e interesante información que ha traducido de la revista
«Das Echo» para EL HORNERO,y que se refiere al modo cómo se capturan y estu­
dian las aves marinas en la Estación Biológica de Helgoland:

Helgoland es uno de los paraísos de las aves más grandiosos del mundo y en
las épocas de migración suelen verse allí decenas de millares de aves revoloteando
alrededor del faro como una verdadera nevada. Existiendo pocos jardines en
Helgoland era hasta hace poco muy difícil verificar un control de las aves que
en sus viajes descansan allí; pero algo pudo hacerse después de crearse un
jardín de observaciones científicas con instalaciones adecuadas para cazar aves
vivas.

En la revista «Naturwissenschaften», Rugo Weigold publica algunos datos
sobre la Estación Biológica que funciona en el jardín de experimentación de
Relgoland. Siendo tan crecida la cantidad de aves que frecuentan la isla en el
tiempo de migración, es muy dificil determinar las diferentes especies, sin algún
procedimiento de investigación más íntima, dado que las aves migratorias cantan
raramente. Desde la última primavera se ha conseguido hacer entrar las aves en
nasas y redes para identificar1as y observarlas., de cerca. Se las hace volar entre
paredes perpendiculares de redes, de 3 metros de altura, las que conducen a un
embudo en forma de V, lleno de arbustos. Al extremo del embudo hay una
puerta caediza por la que los pájaros pasan a una jaula de alambre tejido, en
la que quedan presos. Desde allí se llevan a los lugares de observación.

Otro sistema de red, o nasa, está construí do de modo que las aves pequeftas
pueden escapar hacia la derecha o la izquierda, mientras que las que andan en
el suelo, como los Scolopacidae, avanzan debajo de una red floja y quedan
prendidos en las mallas.

Los pájaros capturados ilesos son medidos y pesados en una hoja de papel
alquitranado, y después se les coloca un anillo. Una vez en libertad, reanudan
con alegría su vuelo, sin haber sufrido la menor lesión. El peso y la medida
permiten determinar el sexo, habiéndose comprobado que las hembras tienen las
alas más cortas, y también estudiar las razas y resolver problemas técnicos del
vuelo. Se observó que las aves de una misma especie ofrecen diferencias en las
dimensiones de las alas según la distribución geográfica respectiva. Así, resul­
taría que las aves del norte que deben emigrar más lejos tienen las alas más
largas. Ciertas especies podrían ser identificadas tan sólo por las relaciones
de las alas.

El nuevo aparato de caza ha permitido, pues, descubrir muchos hechos igno­
rados y resolver problemas interesantes.

Ocurre a menudo que ciertos pájaros con anillos son capturados varias veces,
lo que suministra datos acerca de la inteligencía de las diferentes especies. Esta
facultad no es muy manifiesta en el petirrojo, que se deja cazar tres veces en
el mismo día, y diariamente. Se vislumbran también nuevas posibilidades para
aclarar el problema del vuelo de los pájaros, según los estudios que se efectúan
en esta Estación Biológica. La información acerca de los pájaros anillados de­
pende, por ahora, tan sólo de la casualidad. Las noticias sobre aves de caza
son relativamente más frecuentes, hasta un 30 por ciento; pero en cuanto a las
avecillas son muy raras. Por eso sería muy importante poder establecer esta­
ciones de captura en todos los lugares de paso y descanso de las aves migrato­
rias, sobre todo en las islas con faros.

Rabindrahath Tagore y las obras de Hudson. - Dura:J.te su estada en Buenos
Aires el poeta indú expresó lo siguiente a un redactor de «La Nación», quien
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.le preguntaba de cómo había llegado a informarse de ·la .vida argentina y a in­
teresarse por ella:

«Por los libros de W. H. Hudson, publicados en inglés. Uno de ellos se
titula «Días de ocio en la Patagonia~. En otro describe costumbres y paisajes
de la Pampa. Era un ornitólo/1;o ilustre. Tiene en el Kensin/1;ton Gardens, de
Londres, un hermoso monumento, pues se trata de uno de los más grandes na­
turalistas. Se me ha dicho que nació en la Argentina. Por lo menos ha pasado
gran parte de su vida en este país, que él comprendió en su naturaleza y en su
poesía. Toda su obra científica, además, todos sus estudios sobre pájaros son
obra al mismo tiempo de sabio y de poeta. Sí, Hudson me ha revelado la tierra
de la Argentina. . .

Un silencio. La mirada de Tagore sonríe, sin duda contemplando las visio- .
nes que han dejado en su espíritu inmenso las lecturas de Hudson ... ~

Aguil,as contra langostas. - «La Nacioo» del 4de noviembre último publicó
el siguiente telegrama de su corresponsal en Mendoza:

«MENDOZA, 3.-Telegramas de General Alvear informan de un curioso hecho
presenciado por la población. de dicha localidad en el día de ayer.

Temprano, poco antes de las U, apareció en el horizonte, procedente del Lago
de las Sierras, una densa manga de langosta, a la cual, una vez sobre la zona,
se la vió realizar rápidas evoluciones. Los acostumbrados al espectáculo, signo
de tristes presagios, le encontraron caracteres extraordinarios por la rapidez con
que la acridia revoloteaba en todas direcciones, pero su asombr.o aumentó cuando,
por un claro producido en el espesor de la nube dañina, advirtieron la presencia
de una numerosa ba·ndada de águilas, que en rápidos descensos realizados a in­
tervalos, producían verdaderos estragos en las filas de la langosta.

Después de transcurridos unos minutos, éstas descendieron y se asentaron en
10~i campos del fundo denominado Campos Revunos. Las ál!:uilas. entonces. al
parecer poco dispuestas a abandonar la presa, se mantuvieron volando sobre el
campo a regular altura .

.Esta situación duró por espacio de tres horas: a las 14, un fuerte viento del
sudoeste obligó a la langosta a reiniciar su vuelo, reproduciéndose la escena Im­
terfor, que la gente del lugar pudo .aún presenciar durante un largo rato hasta
que águilas y acridia se perdieron de nuevo en el horizonte.»
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99. DELACOl'R,JEAN: Un amateur d 'oiseaux en Amérique tropicale. - L 'Oiseau
(Paris) III, 1922, N" 6, p. 121-127; N" 7, p. 153-157; N" 8, p. 169-173;
N" 9, p: 185-187; N'! 10, p. 201·212; N° 11, p. 225-232; W 12, p. 242-253;
con 3 láminas negras y 1 en colores.
El autor describe su viaje por Venezuela y Guayana, y con especialidad la

fauna ornitológica que ha observado. El viaje se inició en la Guayrá, y pasó por
los Llanos y el valle del 1'10 Apure. Luego se dirigió a las tres Guayanas, des­
cribiendo el autor especialmente el maravilloso jardin botánico de Demerara
(Georgetown) y la estación de estudios tropicales que la Sociedad zoológica de
Nueva York ha fundado en Kartabo, en 1916, en la desembocadura de los rios
Cuyuni y Mazaruni en el Esequibo; y terminó en las Antillas.

El resultado de las colecciones del autor consistió en unas 200 aves cap­
turadas.
100. DELACOl'R,JEAN: Le Liothrix d 'Astley (Liothl'ix astleyi Delacour). ­

L'Oiseau (Paris), III, 1922, N" 9, p. 194-196.
En una colección de pájaros, llegada en 1921 de China a Francia, fué en­

contrado un Ruiseñor que por sus colores y otros caracteres se diferenciaba de
las especies conocidas congéneres, y que el autor reconoció y determinó como
especie nueva.
101. DELACOUR,JEAN: La Bernache a téte grise et ses congéneres (Cloi'pha[JCl

poliocephala Gray). - L' Oiseau (Paris), I1I, 1922, N" 11, p. 232-235, COIl
El género Chlve'phaga comprende seis especies de Palmípedas, parientes de

1 lámina fotográfica.
los gansos, indígenas en las regiones templadas y frías de la América del Sud.
Una, el Ganso de los Andes (C. melanoptera), vivle en la cordillera de Bolivia,
del Perú y de Chile, llegando en la costa del Pacífico hasta el El3trecho de Ma­
gallanes; otra, C. hybrida, es antártica, viviendo en las tierras frias del extremo
sud, en Tierra de Fuego las islas Malvinas y Chiloé; también c. rubidiceps vive
en las Malvinas, donde' abunda; C. mogellanica y C. pOliocepha7a, de que el
autor se ocupa especialmente en el presente artículo, y que está representada
en la lámina fotográfica que acompaña el trabajo, son argentinas. iiegando ésta
en invierno hasta Buenos Aires, encontrándose también en las íslas Malvinas,
en Chile y en la isla de Chiloé,. la última especie, C. inornata, es de Chile, ha­
bitando las vertientes pacificas de la Cordillera.
102. DELAMAIN,JACQUES:Sur la migration en Charente en 1921. :'vIigration

de printemps. - Rev. I!'rang. d 'Ornitho!., 14, N? 153, 1922, p. 196·199.
Estudios de las migraciones primaverales de !:ls aves ,~n Francia.

103. DICKEY,DONALDR.: The Mimetic Aspect of the Mocker 's Songo - The
Condor (Berkeley Calif.) , 24, N" 5, 1922, p. 153-157, con 4 fotografías.
La observación de que un Tordo burlón (Mimus polyglottos), capturado

cuando pichón empezó a imitar con éxito ya después de muy poco tiempo las
voces de otros pájaros, lleva al autor a suponer que no se tratará tal vez de
un~ «imitación» propiamente dicha ni de la facultad de aprender el ave el canto
de otros pájaros, como si éstos fueran sus rúaestros, sino que en el rico <<voca·
bulario) del Tordo burlón existen muchas notas parecidas a las dcl canto de
otras aves, a más de otras que no tienen analogía con la música de otras es­
pecies, y que el canto de otro pájaro que oye el b1imus, en realidad no es el
ejemplo que «imita», sino sólo el estímulo que lo induce a dejar oir su propia
música con los caracterec; tan parecidos al canto ajeno que parece simular.
104. DICKEY,DONALDR., and VANROSSElII,A. J.: Distribution of 1Y!olothrus ater

in California, with the Des.cription of a New Race. - The Condor (Berke·
ley, Calif.) , 24, N" 6, 1922, p. 206-210.
Descripción de una nueva subespecie de lI1010thrus ater: M. a. caHfornicu.8,

y observaciones sobre su habitat y la distribución de otras dos subespecies ya
conocidas.
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105. DRIVER,E. RAYMOND:Birds Bathing. - Bird-Lore (New York), 24, N9 3,
1922, p. 140-144, con 1 fotografía.
El autor comunica algunas observaciones propias y de otras personas sobre

el número y la cla,se de pájaros que visitaban en primavera y verano lGSlugares
dispuestos expresamente como para que pudieran bañarse.
106. DUBOIS,A. D.: Our English Nomenclature. - The Condor (Berkeley, Ca­

lif.), 24, N9 5, 1922, p, 158-162.
107. DUNCKER,H.: Die Reichsche Gesangeskreuzung (Nachtigall Kanai'ienvo­

gel) eine «erworbene» Eigenschaft. - Journ. f. Ornithol. (L?IPZig), 70,
N9 4, 1922, p. 423-430, con 2 figuras.
El criador de canarios, Reich en Brema, mediante esfuerzos continuados

por muchos años había logrado «inocular» a sus pájaros el canto del ruiseñor.
Con este objeto había hecho reproducir el canto de ruil¡leñores vivcs. y tam­
bién por eÍ gramófono, ante los pichones, y lo había conseguido de Lal manera
que los canarios en varias (7) generaciones subsiguientes adquirían cada vez
más los caracteres de este canto, hasta tal grado que pa.ra las nuevas crías ya
no era necesario el ejemplo del ruiseñor mismo, ni del gramófono, flino, que los
chicuelos aprendían el verdadero canto «ruiseñoril» sólo por Imitación del
ejemplo de sus padres.

Evidentemente en el transcurso de las generaciones ha tenido lugar una
«acumulación» cada vez mayor de los caracteres del canto del ruiseñ~r entre lo.s
canarios. La cuestión que queda todavía por resolver, es ahora: si 10S canarios
han «adquiridoh realmente por herencia este canto, o si lo han «apri'ndido» so­
lamente por el ejemplo. La prueba de haberlo «adquirido» será ·huo, cuando
una nueva cría, completamente aislada tanto del canto de ruiséñorec, como del
de canarios, deja .oir el canto característico de aquéllos. En el expt!rimento de
dar esta prueba, están actualmente ocupados el citado criador y el autor del
presente trabajo.
108. DUPONT,CH.: Le Busard blafard (Oircus macrourus S. G. Gmel.). - Le

Gerfaut (Bruxelles), 12, N9 1, 1922, p. 2-15.
Descripción detallada de un rapaz indígena en el sur de Europa, el norte

de Africa y en las regiones templadas de Asia, y que raras veces ·8e·observa en
el norte de Europa, siendo el animal que ha estudiado el autor, s,)lamente el
quinto ejemplar que en 64 años se ha podido cazar en Bélgica.
109. DUPONT,CH.: Alauda arvensis cinerascens Ehmcke, Alouette cendrée ou

russe. - Le Gerfaut (Bruxelles), 12, N9 1, 1922. p. 23-30.
110. DUPONT,CH.: Moineau a bec monstrueux. - Le Gerfaut (Brl!xelles), 12,

N9 2, 1922, p. 50-51, con 1 figura.
La fotografía que acompaña el artículo, presenta un gorrión (Passer domes­

ticus) con un pico enormemente alargado y encorvado hacia abajo. El autor
describe que las dos mandíbulas participan en la deformación del pi('o, pero de
manera desigual, encontrándose la superior poco alargada (su iong-itud era de
12 mm.), pero llegando la inferior a la longitud monstruosa de 65 mm. Personas
que han podido observar al gorrión en eltado vivo, han manifestaáo que el
animalillo, para tomar su nutrición, debia torcer la cabeza, poniendo la hendi­
dura del pico en sentido vertical.

Parece extraño que el ave· a pesar de la enorme deformación:' del pico haya
vivido tanto tiempo (el gorrión era adulto), si bien al embalsan: arIa fué en­
contrada extremamente flaca.
111. EDWARDS,H. ARDEN:.A Nest of theAmerican Peregrine Fakon (Falca

peregrinus anatum). - The Oologists' Record, (London), II, N" 1, 1922,
p. 7-10.
Descripción de una ascensión bastante peligrosa a una roca en un cañón

de una de las sierras de Californía, y del descubrimiento del nido U<l un Halcón
con tres huevos.
112. ELWEs, H. J.: Modern Nomenclature and Subspecies. - Th", Ibis (Lon­

don), IV, N9 2, 1922. p. 314-322.
El autor, para allanar y evitar la gran confusión de la nomenclatura orni­

tológica moderna, propone que en lo futuro en Inglaterra ningún nombre de
una especie o subespecie debe encontrar aprobación, que no fuera establecido
en un catálogo, aprobado y sancionado por un comité oficial que con tal objeto
fuera constituído por la «Unión Británica dé Ornitólogos». Además, expresa el
deseo de que en adelante Sólo debieran ser reconocidos los nombres publicados
en latín, o en inglés" francés· o alemán. - .

El autor es lo bastante inglés para suponer que la «BritishOrnithologists'
Union» aprobando tal propuesta logrará que los ornitólogós de todos los demás
países acepten sin oposición las reglas 'de nomenclatura establecidas por la co-
misión inglesa. .
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Nos parece que una nomenclatura ornitológica, para ser generalmente apro­
bada, debería ser establecida por una comisión internacional, con tanto mayor
razón, cuanto que los naturalistas ingleses no tienen ningún derecho para re·
clamar un privilegio en ornitología.
113. ENoMoTo,Y.: l\'[ethod of Flight of Aquila chrysai'tos. - Tori, 111, N9 12

Y 13, 1922.
114. EWART,J. COSSAR:The Nestling Feathers of the Mallard, with Observa·

tíons on the Composítion, Origin and History of Feathers. - Proc. Zool.
Soco London, 1921, p. 609-642.

115. FALLA,R. A.: Notes on Petrels washed ashore, West Coast, Aucklano Pro­
vince, N. Z. - The Emu, 21, N0 3, 1922.

115. FALLA,R. A.: Notes on Petrels washed ashore, West Coast, Auckland Pro­
vince, N. Z. - The Emu, 21, N9 3, 1922.

116. FAXON,WALTERANDHOFFMANRALPH: Supplementary Notes on the Birds
of Berkshire c'ounty, Massachusetts. - The Auk (Lancaster, PA.), 39,
1922, p. 65-72.
Los autores dan en el presente artículo numerosos datos suplementarios a

su obra «Birds of Berkshire Country, Massachusetts», publicada en 1900 en
las «Collections of the Berkshire Historical and Scientific Society», Vol. 111,
p. 107-166, Pittsfield, Mass.
117. FEHRINGER,O.: Die Singvogel Mitteleuropas. - Heidelberg (Carl Win­

ter), 1922, con 96 láminas en colores y 17 figuras en el texto.
El presente librito es un atlas de 96 láminas artísticas, de las cuales ca­

da una representa una especie de la avifauna de Europa central, del orden de
los Passeres. Una corta descripción acompaña cada lámina, dando las expli­
caciones más necesarias, y llamando la atención especialmente sobre caracte­
rísticas biológicas de los pájaros. En algunos capítulos de introducción se tra­
tan, en compendio, temas como: las migraciones de las aves; la muda;
el canto; la reproducción, y otras cuestiones de interés general; además cues­
Jiones como la protección de la avifauna; la conservación y la cría de las
aves en jaula; por fin la sistematologfa de las aves descritas en el libro, sus
formas y razas y sus áreas de dispersión.

El librito quiere ser un compañero del aficionado de las aves en sus pa­
seos, y seguramente cumplirá con esta tarea, dada la exactitud de sus lámi­
nas y descripciones. El autor y la casa editora han proyectado completar la.
obra con tres tomos más que tratarán de manera análoga los demás órdenes
de las aves de Europa central.
118. FERGUSON,A. L. and H. L.: The Fall Migratíon of Hawks as Observed

at Fishers Island, N. Y. - The Auk (Lancaster, Pa.), 39, 1922, N9 4,
p. 488-496.
Observaciones sobre las migraciones de varias especies de halcones, su di­

rección y su dependencia de las condiciones del tiempo.
119. FERROUILLA~'.. AUG.: Contribution a la solution du probleme non résolu

de 1'itinéraire et de 1'hivernage des oiseaux migrateurs d 'Europe. - Rev.
Fran<;. d 'Ornithol., 14, N9 158, 1922, p. 273-277.

120. FESTA, E.: Véase Salvadori.
121. FINN, FRANK: Birds of our Country. - London (Hutchinson), 1922, con

numerosas láminas en colores y alrededor de 800 ilustraciones.
La presente publicación es la primera parte (40 páginas) de una obra gran­

de, de carácter científico-popular, profusamente ilustrada, que comprenderá to­
das las aves de la Gran Bretaña.
122. FLETCHER,J. A.: Field Notes on the Black Bell-Magpie (Strepera fUligi­

nasa). - The Emu (Melbourne), 22, N0 1, 1922, p. 60-63, con 3 láminas
fotográficas.
Algunas observaciones sobre la nidificación de una picaza y el modo cómo

una pareja cría a sus pichones.
123. FLETCHER,T. BAINBRIDGE,and INGLIS,C. M.: Some Common Indian Birds.

- Agric. Journ. India, XVI-XVII, 1920-1922, con 15 láminas en colores.
124. FORBUSH,EDWARDHOWE: The Utility of Birds. - Dept. Bull. N9 9, Dept.

of Agric. Commonwealth of Mass. Div. of Ornithology, 1921, p. 1-83, con
numerosas ilustraciones.

125. FORBUSH,EDwARDHOWE: First Annual Report of the Division of Orni­
thology. - Annual Report Mass. Dept. of Agric. for year ending Nov. 30,
1920, 1921, p. 1-47.

126. FOSTER,GEORGES.: A Bird Sanctuary in a Small Residential Garden. ­
Bird-Lore (New York), 24, No 4, 1922, p. 189-192.

127. FUJITA: Birds of Shikoku. - Tori, 111, N9 12-13, 1922.
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128." GADRIÉLSON,IRA N.: Factors Contributing to the Destructlon of Birds'
Nests and Eggs. - Bird·Lore (NewYork), 24, Nq 3, 1922, p. 136-139.
Averiguando las causas de la destrucción de nidos o de la pérdida de hue·

vos, el autor comprobó que entre 50 casos observados 24 eran causados por in·
tervención humana, 12 por gatos y otros enemigos naturales de las aves. 13
por viento, lluvias o inundaciones, y 1 por una destrucción accidental del
ave misma.
129. GABRIELSON,I. N.: Véase Kalmbach, E. R.
130. GANDER,FRANKFORREST:The Brown-headed Nuthatch. - Bird·Lore (New

York), 24, Nq 6, 1922, p. 328-330, con 2 fotografías.
131. GAYLORD,ANNE HALL: City Birds. - Bird·Lore (New York), 24, Nq 3,

1922, p. 133·135.
Algunas noticias sobre el carácter de la avifauna de una gran ciudad.

132. GrnsoN, LANGDON:Bird Notes from North Greenland. - ·The Auk (Lan·
caster, Pa.), 39, 1922, N9 3, p. 350·363.
Observaciones sobre la avifauna de Groenlandia. .

133. GILROY;NORM.'\N:Observations on the Hobby (Falco s. subbuteo). ­
The Oologist 's Record, II, N9 3, 1922, p. 61·64.
Algunas observaciones biológicas sobre una especie de halcón de Inglaterra.

134. GLADSTONE,HUGH S.: The Value of Birds. - Dumfries (Standard Offi·
ce), 1921, 89, p. 1·30.
El autor llama la atención sobre el hecho de que el problema de la utili·

dad o no utilidad de las aves no debe resolverse a base de una u otra observa·
ción,sino que un juicio sobre esta cuestión puede pronunciarse sólo c.omo el
resultado de investigaciones detenidas y continuas del contenido del estómago
de las diferentes aves, realizadas no solamente en un tiempo lo más prolon·
gado posible, sino también en diferentes regiones del país. Propone el autor
la creación (en Inglaterra) de una Oficina ornitológica, dependiente de! Minis·
terio de Agricultura, encargada de los trabajos y estudios pertinentes.
135. GLADSTONE,HUGH S.: The Last of the Indigenous Scottish Capercaillieil.

- Scottish Nat., 1921, p. 169-177, con 2 figuras.
136. GORNITZ,K.: Die geographische Variation des Formenkreises Emberiza

calandm. - Verh. d. Ornithol. Ges. 1. Bayern, 15, 2, 1922, p. 134·146.
Descripción de varias formas geográficas de Emberiza calandra, tomando

en cuenta las variedades locales, y observaciones sobre la nomenclatura de las
formas tratadas.
137. GOTZ,WILHELM: Systematische Bemerkungen über einige deutsche VO'

gel. - Verh. d. Ornlthol. Gesellsch. 1. Beyern, 15, 2, 1922, p. 126-133.
Estudios comparativos sobre algunas formas de aves alemanas y los repre·

sentantes de las mismas especies en los páíses limftrofes.
138. GBINNELL,JOSEPH: Conceming the Status of the Suppósed Two Races

óf the Long·Billed Curlew. - The Condor, XXIII, 1921, p. 21·27.
El autor se opone a la división de la becaza Numenius americanus, de la

cual algunos omitólogos' quieren distinguir dos razas. Cierto es que los indivi·
duos cazados durante las migraciones, son bastante variados, pero hasta aho·
ra nunca se ha coleccionado material de las aves en sus áreas de incubación.
139. GRINNELL,JOSEPH: A. Striking Case of Adventious Coloration. - The

Auk, 38, 1921, p. 129·131.
El autor describe dos ejemplares de Baeolophu8 inornatus, macho y hembra,

cazados cerca de Berkeley en California, que presentan una coloración sor­
prendentemente amarilla en la cara inferior. Algunos zoólogos suponían que se
trataba de una «mutación», otros de una especie tropical; parece empero que
la coloración se debe en realidad a manchas producidas por los esporos de un
Mixomycete.
140. GRINNELL,JOSEPH: The Role of the «Accidental ».. - The Auk (Lancaster,

Pa.), 39, N9 3, 1922, p. 373·380.
El autor llama la atencl6n sobre· lo incorrecto del término «accidental~,

usado tan a menudo en las estadísticas ornitológicas. La observación «accidental»
de una especie en una región según él no quiere expresar que la forma haya
llegado al punto de observación, a consecuencia de un accidente. Teniendo cada
especie su área de distribución en la que tiene mejores condiciones de existencia,
debido a la abundante reproducción que caracteriza las aves, muchos individuos
por la competencia natural entre ellos están en la necesidad de emigrar del
centro de su área, entrando en otras regiones, en donde encuentran también
condicioneJl favorables para poder existir, dilatando así el área de la distribución
de la especie, o, más a menudo, pereciendo. Estas migraciones explican la apa·
rición «accidental» mencionada.
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En lo que se refiere a la California, según un cálculo de probabilidades
del autor, en un plazo de 300 años cada especie u'e aves de toda Norte América
deberá haber llegado «accidentalmente» por lo menos una vez a dicho país.
141. GRINNELL,JOSEPH: The principIe of «Rapid Peering» in Birds. - Univ.

California Chronicle, 1921, p. 392-396.
En el presente artículo habla el autor de las dos diferentes actitudes que

adoptan las aves al buscar sus alimentos: unas asientan o quedan tranquila­
mente paradas esperando su presa, otras en cambio se encuentran en continuo
movimiento, corriendo, volando, saltando de una manera casi nerviosa, buscando
ininterrumpidamente su alimento.
142. GRINNELL,JOSEPlI and STORER,FRACYIRWIN: Life Zones of Yosemite Na­

tional Park. -- Hall's Handbook of Yosemite National Park, Nueva York
(G. P. Putman), 1921, p. 123-132.

143. GRINN~;LL,JOSEPlI and STORER,FRACYIRWIN: Some Birds of the Yosemite
National Park. - Hall's Handbook of Yosemite National Park, Nueva York
(G. P. Putman), 1921, p. 133-152, con 3 fotografías.
Descripción popular de la vida de las aves en el Parque Nacional de

Yosemite en California.
144. GRISCO"}I,LUDLOW:Problems of Field Identification. - The Auk (Lan­

caster, Pa.), 39, 1922, p. 31·41.
Entre las cuestiones de importancia que establece el autor como «pos­

tulados» absolutos, debemos mencionar los siguientes puntos:
1" El aficionado a estudios ornitológicos debe aprender de memoria los

informes publicados sobre la avifauna de su localidad, pudiendo dar
de memoria la lista local completa de las especies existentes, cono·
ciendo el estado y las «ocurrencias estacionarias» de cada especie. De
estos conocimientos sabrá que tiene que esperar, y sabrá reconocer
inmediatamente lo que es anormal o fuera de lo acostumbrado. En caso
de falta de publicaciones sobre la fauna local, tiene que estudiar los
informes publicados sobre todo el territorio limítrofe.

29 El debe saber dar de memoria los caracteres diagnósticos de cada especie.
Con este objeto debe estudiar las obras con láminas en colores, y mejor
todavía, las colecciones guardadas en los museos.

39 No debe dejar de aprovechar cualquier ocasión para estudiar las aves
en su ambiente natural. La mayoría de los estudiantes cometen el
error de querer estudiar las aves en la naturaleza, antes de saber
nada de ellas.

49 El estudiante no debería estar convencido nunca de su infalibilidad.
El libro de notas del principiante es toda una lista de interrogantes;
el estudiante que empieza a conocer las aves, muy a menudo no tiene
interrogantes, mientras que en cambio la libreta del ornitólogo de
profesión suele estar llena de tales signos, como la de un principiante

145. GRISCOM,LUDLOW:Véase Miller, W. Dew.
146. GRIscmr, LUDLOW:Some Notes on the Winter Avifauna of the Camargue.

- The Ibis (London), 1921, p. 575-609.
Lista de unas 80 especies de aves de Camargue (Francia), casi la mitad

de ellas acuáticas.
147. GRISCO~I,LUDLOW:Field Studies oí the Anatidae oí the Atlantic Coast. ­

The Auk (Lancaster, Pa.), 39, 1922, N9 4, p. 517-530.
Las Anatidae norteamericanas se dividen en 5 sub familias : Cygninae, Anse­

rinae, Merginae, Anatinae y F'uligulinae, cu)'a morfología y biología ha estudiado
el autor. La primera parte de los resultados de sus estudios se encuentra publi­
cada en el presente trabajo. Son la sufamilia de las Merginae, con los represen­
tantes: Mergus a?nericanus, 111. serrator y Lophoaytes cucullatus, y la subfamilia
Anatinae, con los siguientes géneros y especies: Anas platyrhynchus. A. rubr'ipes
y A. fulvigula; Chaul7tlasmus streperus; 111areca·penelope y M. americana; Net­
tion crecca y N. caTOlinense,o Querqucdula discors; i'lpatula clypeata; Da/ila
acuta; Aix sponsa.
148. GROMIER:Note sur 1'alimentation des oiseaux et les vitamlnes. - Rev

FranQ. d 'Ornithol., 14, N9 155, 1922, p. 238-240.
149. GROTE,HERMANN:Véase Sewerzow.
150. GROTE,HERMANN:Aus del' ornithologischen Literatur Russlands. - Be­

ríchte und Uebersetzungen.
I. Dr. B. Shitkow"s ornithologische Beobachtungen auf del' Samojeden·

Halbinsel (Ja-mal).
n. Die Vogel Nordwestrusslands: del' Gouvernements Pskow, Nowgot'od

und Sto Petersburg.
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Munich (Dultz), 1921, 80, 32 páginas.
La primera de las dos publicaciones que He,rman Grote reedita en parte

en traducción alemana fué publicada por su autor, el ornitólogo ruso Shitkow,
en 1913. en el« Annuaire du l\iusée Zoologique de l' Académie Impériale d~ Sto
Pétersbourg», tomo XVII, p. 311-369. Trata de la avifauna de la península de
los Samoyedos (en el noroeste de Siberia), explorada por Shitkow, conteniendo
una lista de 52 especies de aves.

En el ~,egundo trabajo. el Dr. Grote publica una lista bibliográfica de las
publicaciones ornitológicas, hechas por autores rusos, que se refieren a la
avifauna d'é las tres gobernaciones citadas en el título, y en que figuran 304
especies, propias de dichas regiones.
151. GROTE,HER~IANN:Aus del' ornithologischen Litteratur Russlands. - Be­

richte un Uebersetzungen. Nos III y IV. -- Munich (Dultz), 1921.
En la primera de estas entregas se trata de la avifauna de la G'oberna·

ción de Tobolsk (Siberia occidental), a base de las publicaciones de los orni·
tólogos rusos T. Slowzow, M. Russki, K. Derjugin y W. Uschakov. Además,
contiene una lista de aves de la Gobernación de Wologda (NE. de Rusia) ~ un
articulo de W. Andrejew y V. Bianchi, publicado en 1910, y la descripción de
una nueva raza de Aacipiter (A. nisus peregrinoides), hecha por Otto! Kleinsch·
mid, cazado en la Estación ornitológica de Rossitten (Prusia Oriental), pero
que probablemente sólo en una migración pasajera había llegado a dicha loca­
lidad, de su patria: la Siberia occidental.

La segunda está dedicada al naturalista ruso Prof. Schalow, con motivo
de su septuagésimo cumpleaños, y contiene las investigaciones de N. Sarudny
sobre las aves del desierto de Kisyl-kum, al Este del lago de Aral, en que el
autor comunica un gran número de muy interesantes observaciones biológicas
hechas en ese distrito tan desolado.
152. GROTE,HERMANN:Zur Avifauna des nardlichen Deutsch Südwestafrika.­

Journal für Ornithologie (Leipzig), 70, N0 1, 1922, p. 39-49.
Descripción de una pequeña colección de aves africanas. que comprende

unas 40 especies, entre las cuales se encuentran varias formas nuevas.
153. GROTE,HERMANN:Vagel del' Ukerewe-Insel des Victoria-Nyanza.-Journal

für Ornithologie, 1921, p. 406-457.
La isla de Ukerewe, situada en el gran lago africano de Victoria-Nyanza,

en 1908·1909 fué visitada por el misionero alemán Peter Conrad, quien hizo allí
una colección de 750 aves, pertenecientes a 175 especies. que fueron estudiadas
por: Hermann Grote. Muchas de ellas son nuevas.
154. GOOTE,HER1I'IANN:Bemerkungen über einige neue afrikanische Formen.­

Journ. f. Ornithol. (Leipzig), 70, 1922, No 3, p. 397-404, N'I 4, p. 482-487.
Descripción de 6 nuevas subespecies de la avifauna africana. y observa­

ciones sobre su distribución geográfica.
155. GROTE,HERMANN:Weitere Bemerkungen über neue afrikanische Formen.

- Ornithol. Monatsber., 40. 1922, p. 86-87.
156. GURNEY,J. H.: On the Sense of Smell possesses by Birds. - The Ibis

(London), IV, N0 2, 1922, p. 225-253, con 1 lámina.
La fisiología de los órganos de los sentidos es un capítulo en la vida de

.los animales sumamente rico en problemas de los más interesantes, muy espe­
cialmente en la vida de las aves. En la mayoría de los casos hay necesidad de
recurrir a conclusiones de analogía con la fisiología humana, y sabido es, en
cuántos casos, tales conclusiones nos dan un resultado más que dudoso y por
eso nada satisfactorio. En cuanto. por ejemplo, al sentido de la vista de las
aves, con frecuencia observamos fenómenos que nos prueban que nuestro propio
ojo, comparándolo cq'n el órgano óptico de las aves, es un órgano tan rudi­
mentario que ya por esta razón quedamos de~amparados con nuestras conclu­
siones d~ analogía. No podemos comprender, cómo el halcón divisa una lauchita
en el campo desde una altura tal que nosotros mismos apenas si percibimos al
ave con el telescopio en el espacio. También el oído de las aves debe poseer un
desarrollo excelente, advirtiéndolas, como ha podido ser comprobado por muchas
observaciones, ante peligros inminentes.

En cuanto al sentido del olfato, mucho se ha discutido, si las aves lo
tienen bien o poco desarrollado. Muchos zoólogos niegan un buen desarrollo de
este sentido en las aves, o lo admiten a lo menos únicamente en casos excep­
cionales, basándose especialmente en la observación de una estructura anatómica
relativamente deficiente de los nervios olfativos en la mayoría de .las aves;
otros, en cambio, lo defienden con énfasis.

El autor da en el presente trabajo una interesante recopilación de las
opiniones exteriorizadas por diferentes naturalistas sobre la existencia o no
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existencia de un sentido olfativo bien desarrollado en las aves, citando un buen
número de observaciones hechas en aves de diferente clase, para establecer el
pro y el contra de las opiniones.

Es oportuno citar algunos casos interpretados por el autor.
Del Cuervo (C01'VUS corax), puecle admitirse como seguro que posee un

buen olfato, y asimismo de las Cornejas (CorV1tS frugilegus y cornix). hecho
fundado por numerosas observaciones, y que es tanto más notable, cuanto que
precisamente en las Córviclae los nervios olfativos aparecen sorprendentemente
pequeños y poco desarrollados.

También en los Carpinteros (el autor cita Dryobates major, Phloetomus
pileatus y otras especies) debemos suponer un buen olfato, no pudiéndose expli,
cal' bien de otro modo el fenómeno tan a menudo comprobado de que dichas aves
saben descubTir las larvas de los insectos, escondidas en 'el interior de la madera
de los troncos. Naturalmente no será imposible suponer que tal vez el oído
guíe a las aves para encontrar la presa buscada.

En un chorlito ('1'rin,r¡a ochrOzHtS), el autor ha observado que cada vez
fué atraido a un lugar en que generalmente no solía vivir, cuando en el campo
fué limpiada una zanja do dnmage, buscándose su presa en el fango removido.

En Petreles y otras aves marinas (Puffinus ,r¡ravis, Oceanodroma leu'
eorrhoa, Oceanites occanicus, ']'halassidroma pelagica, FldlJWrUS glacialis, etc.)
a menudo. se ha observado que hasta en una bruma densa, o sea en circunstan·
cias en que el sentido de la vista no puede entrar en acción, estas aves pueden
ser atraídas por trozos de hígado echados al mar desde los buques, presen­
tándose muy pronto. Debe mencionarse que con respecto al Albatros (Diomedea
exulans), hasta ahora los marineros nunca han hecho tales observaciones que
probarian la existencia de un olfato, como seria de esperar, dado el buen des­
arrollo anatómico de los nervios olfativos que precisamente se observa en
estas aves.

En cuanto a los Buitres, muchas veces se tomó por absolutamente seguro
que poseen un excelente olfato. Muy al contrario, el famoso naturalista ameri­
cano Audubon, a base de sus investigaciones muy exactas llega al resultado de
que, a lo menos en lo que a los buit1"3s norteamericanos se refiere, su sentido
de olfato debe ser muy poco desarrollado, o hasta faltar por completo, y también
Carlos Darwin en su «Viaje alrededor del mundo », deja abierta esta cuestión,
haciendo constar de que las p¡'uebrts en pro y en contra de un buen olfato de
los buitres y cóndores se contrapesan de un modo' singular. De buitres africanos
y asiáticos, muchos cazadores han referido que un animal muerto, si no puede
ser transportado inmediatamente, queda bien seguro contra 10,8buitres, cuando
se lo tapa con una lona, m'ientras que las aves con toda certeza lo divisan,
cuando queda en estado descubierto a la vista. En estas aves indudablemente
el sentido de la vista es ante todo aquél que las guía al buscar y hallar sus
alimentos.

El autor cita por fin el ,1ptcryx de Nueva Zelandia, cuy.os nervios olfa­
tivos han sido estudiados anatómicamente por varios naturalistas, y que evi­
dentemento estún bien úP'5arrollados. No o1J;;tante esto, investigaciones experi­
mentales hechas en jardines zoológicos, hasta a!lora no han podido evidenciar
de una manera inobjetahle, que el ave lJOsea un o1frtto tan fino, como corre:>­
pondería a la organización anatómica do dichos nervios.

De Faisanes y Gallinas salvajes con frecuencia f,e ha relatado que son
aptos para percihir agua desde distaneias hastante grandes, sin poder verla.

En sus exposiciones el autor toca también la cuestión, de si las aves pueden
percibir por el olfato la cercanía de enemigos, cuestión con respecto a lit cual
tam¡hién estún muy divididas las opiniéllH's de los naturalistas. Es sabido que
muchas aves abandonan sus huevos, cuando éstos en su ausencia del nido han
sido tocados por la mano de una persona. Para esta observación difícilment'J
se encontrarú otra explicación que la de que las aves perciben por olfato el
toque de los huevos.

Como conclusión general de todas las observaciones parece resultar de
que el sentido del olfato en las aves no 'está desarrollado de igual modo y en
igual grado en todas, sino que algunas poseen poco olfato, mientras que en otras
parece alcanzar un grado de perfección casi maravillosa, y que el sentido en
cuestión debe ser de gran utilidad a muchas aves, tanto para encontrar sus
alimentos, como también para advertir la presencia de enemigos que ni por su
vista, ni por el oído pueden percibir.

El autor, al final de su trabajo, menciona la teoría del naturalista nor­
teamericano Heriberto H. Beck, según la cual las ave'8 deben de poseer un poder
oculto para encontrar su comida, a más de los cinco sentidos comúnmente
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reconocidos. (Véase Beck: The Occult Sense in Birds, en la revista ornitológica
The Auk, 37, 1920, p. 55). A tal sentido misterioso debe ser atribuído tal vez
el fenómeno muchas veces observado en países europeos, de que el «Martín
piescador» (Alcedo ispilla) inmediatamente se presenta, aunque de grandes
distancias, cuando en alguna región se ha puesto nueva cría de truchas y otros
pescaditos en un arroyo, fenómeno en que evidentemente ni el sentido de la
vista de las aves, ni el del olfato pueden explicar las migraciones de los animales.

Tal vez por la suposición de tal sentido «oculto » también las observaciones,
cómo las aves en sus migraciones siempre vuelven a encontrar las localidades
antes abandonadas, podrían encontrar su explicación, si bien debemos confesar
nuestro escepticismo más profundo con respecto a una «explicación» sobre
una base tan hipotética, tan problemática y tan misteriosa.

En resumen debemos verificar que el autor no obstante sus exposiciones,
indudablemente muy interesantes, no ha podido dilucidar el problema con ningún
dato algo positivo.
157. HACHISUKA,M.:On Chaunoproctu8 ferrei1·ostris. - Tori, III, N9 12113,

1922, con 2 ,fotografías.
158. HACIlISUKA,M.: Pheasants in Britain. - Tori, III, N9 12113, 1922, con

1 lámina.
159. HAGEN,W.: Die deutsche Vogelwelt nach ihrem Standort. Ein Beitrag

zur Zoogeographie Deutschlands und zugleich ein Exkursionsbuch zum
Kennenlernen der Vogel. - Magdeburg (Creutz), 1922, con 4 láminas
dobles y 74 figuras en el texto.
El autor describe en la presente obra la avifauna de Alemania según sus

relaciones ecológicas. Trata de las aves de lospajonales y i>antanos, \fe tos
campos y eriales, de los prados, de las aguas dulces y de las costas de los mares,
d'el bosque de Coníferas y de Dicotiledóneas, y por fin aquellas especies que
siguen a los progresos de la cultura, entrando hasta en las poblaciones de los
hombres. Para todas las biocenosis descritas, el autor trata de averiguar las
bases geológicas sobre las que estas biocenosis podían y debían construirse.

Numerosos y buenos cuadros ilustran el libro.
160. HAGEN,W.: Unsere Vogel und ihre Lebensverhliltnisse. Die Beziehungen

des Vogels zu seiner Umwelt. - Freiburg 1. B. (Th. Fischer), 1922, con
11 cuadros fotográficos.
El autor describe en el presente librito las relaciones del ave con el

ambiente en que vive. En cinco capítulos se trata de la influencia, que la tempe­
ratura, la luz,e,l suelo, el aire y 'el agua ejercen en el organismo del ave, el
modo cómo el ave se adapta a las condiciones de la localidad que habita, con­
teniendo el texto abundancia de noticias y observaciones interesantes de la
biología de las aves, dignas de un estudio detenido, no solamente por los pro­
fanos aficionados, sino también por los especialistas ornitólogos.
161. HAMER,A. H.: Territorialism and Sexual Selection. - South Afr. Journ.,

N. H. nI, 1922, p. 54-59.
Establece el autor en el presente trabajo una nueva teoría por la cual

cree poder explicar la existencia del plumaje de adorno y el canto en las aves
masculinas, propiedades que hasta ahora siempre se suponía con Darwin, que
eran originadas por la selección sexual. El autor las pone en relación con la
dispersión territorial de las aves, de tal modo que un individuo que se destaca
por poseer una coloración especialmente vistosa, tiene con c,so una señal de
advertencia para otros machos de no invadir el «territorio» que es del dominio
de aquél. .

Confesamos que hemos leído con mucho escepticismo las ideas sugeridas
por el autor, faltándonos ante todo argumentos serios en el corto artículo, por
los cuales podría sostener y robustecer el autor su teoría.
162. HANN,G. DALLÁS:The Aleutian Rosy Finch. - The Condor (Berkele)T,

CaUf.) , 24, N" 3, 1922, p. 88-91, con 1 fotografía.
Noticias biológicas sobre Leucosticte griseonucha, de las ishs del archi­

piélago de las Aleutas.
163. HARPER,FRANCIA:Véase Murphy.
164. HARRISON:The Bird-life of Dublin City. - The Iri8h Naturalist, 31,

Nos 4-5, 1922.
165. HARTET,ERNsT: Die Vogel der palliarktischen Fauna. - &>rUn (Fried­

lander), 1921, Entregas 16 y 17 (T. In, Nos 2 y 3), p. 1893-2020 Y 2021­
2148; Entregas 18 y 19 (T. nI, Nos 4 y 5), p. 2149-2328, 1922.
En las entregas presentes de esta obra monumental del autor, se trata

sobre el resto de la avifauna de la región paleá:rtica: la:;; «¡¡.ye:;;de caza»
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(especialmente Gallináceas) y Avestruces. El número total de las eGpecies y
subespecies llega hasta 2200.

El límite meridional de la Región paleártica está trazado desde las Islas
de Cabo Verde, a través del desierto de Sahara y de los desiertos de Arabia
hasta la cordillera del Himalaya, terminando en la desembocadura del Río
Yangsekiang en China.

Además se encuentran en estas entregas numerosas notas suplementarias
y una critica de todas las especies y subespecies descritas después de publicadas
las diferentes partes de la obra (que se inició en 1903), y por fin un índice
general muy completo, con el cual se concluye esta eximia obra de Hartert.
166. HARTERT,ERNST: Zoologische Ergebnisse del' 'iValter Stotznerschen Expe­

ditionen nach Szetschwan, Osttibet und Tschili, auf Grund del' Sammlungen
und Beobachtungen Dr. Hugo Weigolds. - Alaudidae und Troglodytidae.­
Abhandl. u. Ber. d. Zool. Anthropol. Museums in Dresden, 15, 1922, No 3,
p. 1922.

167. VAN HAVRE,G.: Observations ornithologiques 1921-1922. - Le Gerfaut
(Bruxelles), 12, N0 2, 1922, p. 41-49.
Observaciones sobre migraciones de aves en Bélgica, desde el 19 de Mayo

de 1921 hasta el 30 de Abril de 1922.
168. HAWKINS,CUAUNCF;YJ.: Sexual Selection and Bird Songo - The Auk

(Lancaster, Pa.), 39, 1922, p. 49·57.
El autor del presente artículo se ocupa de la importancia que puede tener

el canto de los pájaros para la formación de nuevas subespecies, y !lega a la
conclusión de que el aislamiento de los individuos del grueso de la especie podrá
ser considerado como el factor principal y más efícaz al crearse una nueva
subespecie, eliminándose el factor «imitación;> del canto de los adultos de
parte de los descendientes, factor al que debe ser atribuído un gran pode'!'
conservador en la naturaleza. Diferencias climatéricas originan variaciones de
la coloración del plumaje, separación local en cambio motiva variaciones del
canto que en las generaciones posteriores aparecerán más acentuadas y constantes.
169. HEDGES,F. G.: Breeding of the Gang-gang Cockatoo (Callocephalon galea­

tum) in captivity. -Avicultural Magazine, XIII, N9 1, 1922.
170. HEIM DEBALZAC,H.: Excursion ornithologique dans la région des Causses.

- Rev. Fran(;. d'Ornithol., 14, N9 162, 1922, p. 337·341; N9 163, p. 358·362.
171. L 'HERMI'l'TE,J.: Le Rouge·Gorge. - Rev. Fran(;. d 'Ornithol., 14, N" 164,

1922, p. 370·373.
El presente artículo que trata de las especies de Rubecula, representa un

capitulo de una obra inédita sobre «Oiseaux de la Provence », de cuyo texto
ya está redactada una gran parte, ilustrada por numerosos cuadros en acuarela,
habiendo impedido la muerte del autor que quedara terminada obra tan merito·
ria y útil.
172. HEWITT,C. GORDON: The Conservatíon of the Wild Life of Canada. ­

New York (Charles Scribner's Sons), 1921, p. 1-344, con numerosas iluso
traciones.
Obra póstuma del autor, fallecido en 1920, en que entre otros temas se

tratan las aves de caza de Canadá, las aves en relación con la agricultura,
y la cuestión de la protección de lti avifauna en áreas reservadas por el gobierno
del país.
173. HILL, GRACEA.: When the Birds Come North. - Bird· Lore (New

York), 24, N9 2, 1922, p. 71·74.
Observaciones sobre el modo cómo vuelan las aves en sus migraciones,

y sobre otras particularidades biológicas.
174. HIlJ" GRACEA.: With the Willow Ptarmigan. - Thc Candor (Berkeley,

Calif.) , 24, N9 4, 1922, p. 105·108, con 4 fotografías.
Algunas noticias sobre la biología de la «Perdiz blanca », Lagopus lagopus,

de las tundras d'e Alaska.
175. HOFFMAN,RALPII: Véase Faxon, Walter.
176. HOLT, ERNESTG.: Annotated List of the Avery Bird Collection in the

Alabama Museum of Natural History. - Museum Papel' N9 4. Alabama
Mus. Nat. Hist" 1921, p. 1·142.
Catálogo de 216 especies de aves, coleccionadas por Wm. Cushman Avery

en Greensboro y alrededores, reunidas en el Museo de Historia Natural de
Alabama.
177. HORSBRUGH,C. R.: Some Notes on European and African Vultures. ­

The Oologists' Record, (London), II N" 1, 1922, p. 18-24.
Algunas observaciones biológicas sobre buitres europeos y africanos, y

sobre sus nidos.
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178. HORSEY,R. E.: Bird Distribution in Eastern Kentucky. - The Auk (Lan­
caster, Pa.), 39, 1922, p. 79-84.

179. HOWELL:A Biological Survey of Alabama. - I. Physiography and Life
Zones. n. The Mammals. - N. A. Fauna, N0 45. - D, S. Biological Survey,
1921, p. 1-88, con 11 láminas.
El presente trabajo contiene principalmente noticias sobre Mamiferos,

quedando las aves reservadas para otra publicación; pero el autór da en esta
parte listas de las especies caracteristicas de aves que nidifican en las zonas
superior e inferior australes, únicas zonas de vida que atraviesan Alabama.
180. HUNT, RICHARD:Evidence oi Musical «Taste» in the Brown Towhee. ­

The Condor (Berkeley, Calif.), 24, N0 6, 1922, p. 193-203.
A base del estudio del canto de un pequeño pájaro (Pipilo cr'issalis), el

autor del presente artículo llega a la opinión de que el canto de los pájaros
se va perfeccionando, desarrollándose desde formas más sencillas hasta más
complejas. El principio .activo en tal evolución progresiva según el autor, debe
v·erse seguramente en la imitación del canto de otras aves, y el autor está
convencido de que el ave posee un verdadero «gusto musical» que despierta en
él la conciencia del mejoramiento de su canto y lo estimula a perfeccionarlo
siempre más.
181. HUNTER,KATHARINEDPHAM: In the Nesting-Season. - Bird-Lore (New

York), 24, N9 4, 1922, p. 196-198.
182. INGUS, C. M.: Véase Fletcher.
183. JACKSON,HARTLEYH. 'r.: Some B.irds of Roosevelt Lake, Arizona. - The

Condor (Berkeley, Calif.), 24, N0 1, 1922, p. 22-25, con 1 mapa y 1
fotografía.
Contribución al conocimiento de la avifauna del Lago de Roosevelt en

Arizona (E. D.).
184. JAMES, H. W.: Notes on the Breeding-Habits oi South African Sand­

Plovers. _. The Oologists' Record (London), n, N0 1, 1922, p. 1-6.
Observaciones sobre nidificación, estación y duración de la incubación,

número de huevos, etc. en tres especies de CharaJdriu.s (tricollaris, varius y
mwrginatus) en Caplandia.
185. JAMES,H. W.: Notes on the Nest and Eggs of Stenostim scita (Vieill.).

-. The Ibis (Londres), IV, N0 2,1922, p. 254-256.
186. JOHANSEN,HANS: Zur geographischen Verbreitung einiger Vogel in West­

sibirien. - Verh. d. Ornithol. Ges. i. Bayern, 15, 2, 1922, p. 227-231.
Observaciones sobre la distribución geográfica de algunas aves de la Si­

beria occidental.
187. JOHANSEN,HANS: Dl-yobates majar alpcstris (Reichenbach) und einige

Bemerkungen zu Dryobates majar (L.) und Dryobates m-ajor brevirostris
(Rchb.). - Verh. d. Ornithol. Ges. 1. Bayern, 15, 2, .1922, p. 231-233.
Comparación de algunas variedades de un Carpintero de 'Baviera y Austria

alpinas, Hungría, Alemania, Suecia, Lituania y Rusia (Altai).
188. JOURDAIN,F. C. R.: The Birds of Spitsbergen and Bear Island. - The

Ibis (Londres), IV, N9 1, 1922, p. 159-179.
El presente trabajo es el primer informe sobre los estudios ornitológicos

realizados en 1921 por la «Oxford Dniversity Expedition to Spitsbergen ».
Cítanse 61 especies.
189. JOURDAIN,F. C. R.: Véase Mullens.
190. JOURDAIN,F. C. R.: The Breeding Habits oi the Barnacle Goose. - The

Auk (Lancaster, Pa.), 39, N0 2, 1922, p. 166-171, con 1 lámina fotográfica.
El ganso de Barnacle, Branta leucopsis (Bechst.), es un ave eminentemente

social, que prefiere construir sus nidos y efectuar la incubación en colonias.
Vive en Groenlandia y E"spizberga, nidificando siempre en lugares de preferencia
inaccesibles.
191. KALMBACH,E. R., and GABRIELSON,I. N.: Economic Value of the Starling

in the Dnited States. - Bull~tin 868, D. S. Dept. of Agriculture. (Biological
Survey), 1921, p. 1-66, con 4 láminas.

192. KAI,MBACH,E. R.: A Comparison of the Food Habits of British and Ame­
rican Starlings. - The Auk, 39, N0 2, 1922,. p. 189-195.
El autor, a base de comparaciones de los alimentos del estornino el'

América y en Gran Bretaña, llega a considerar el ave en América como UI,<t
especie sumamente útil, mientras que en Inglaterra, debido probablemente a un<t
multiplicación demasiado abundante durante los últimos 5-10 años, ha perdido
un poco de su buena fama de tiempos pasados. Interesante es el cuadro de com­
paración de la clase de alimentos que el ave busca en su patria europea y en
América respectivamente (expresados en porcentaje):
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EstadoiJ Unidos

Nutrición animal .
Nutrición vegetal .
Insectos dañinos .
Insectos indiferentes .
Insectos útiles .
Lombrices de tierra .
Babosas y caracoles .
Cienpiés . .
Difer,entes substancias animales .
Cereales . .
Raices y hojas de plantas de cultivo .
Fruta cultivada .
Fruta silvestre y semillas de yuyos .
Diferentes substanCias vegetales .

51. 00
49.00
26.50

3.50
2.50
8.50
6.50
1.50
2.00

20.50
2.50

15.50
7.00
3.50

57.00
43.00
34.66

1. 74
4.89

Insignificante
0.94

11.71
1. 58
1.16

Insignificante
4.41

23.86
13.57

Como se ve, en el estornino inglés casi la mitad de su alimento proviene
del reino vegetal, mientras que en el americano entre materia animal y vegetal
hay una diferencia de 14 %, Y además - y esto es lo más importante -la materia
vegetal comida no proviene de los campos de cultivo, sino de plantas silvestres,
por cuya destrucción las aves se hacen en alto grado útiles.

Una observación debe hacerse con respecto al alto porcentaje en América
de «Insectos útiles»: la cifra de 4,89 % explicase por estar incluidos en ella
todos los escarabajos de la familia de las Carabidae, entre los cuales, como es
sabido, muchos son herbivoros y deberian figurar por eso con mayor razón entre
los« Insectos indiferentes.~ y hasta entre los «dañinos ».

En resumen resulta que el estornino americano en sus costumbres alimen­
ticias o es beneficioso al hombre, o es de carácter indiferente. El daño que puede
causar en las cosechas (por ejemplo del maiz), es tan insignificante que impi­
diendo una superproducción eventual del ave indudablemente ya queda eliminado
todo peligro.
193. KELHAM,H. R.: Some Cretan Birds. - The Ibis (Londres), IV, Nq 4,

1922, p. 675-687.
194. KENNARD,FREDERICH.: Véase llangs.
195. KINNEAR,N. B.: On the Birds collected by Mr. A. F. R Wollaston during

the First Everest Expedition. - With Notes by Mr. A. F. R. Wollaston.
- The Ibis (Londres), IV, N0 3, 1922, p. 495-526, con 1 lámina en colores.
Lista de 59 especies de aves coleccionadas en Tibet.

196. KLEINSCH)fIDT,OTTO: Véase Grote.
197. KLOSS, C. BODEN: New and Known Oriental Birds. - J. Fed. Malay

States Mus., X, 1921, p. 207-213.
198. KLOSS,C. BODEN:Notes on some Oriental Birds. - J. Fed. Malay States

Mus., X, 1921, p. 214-228.
199. KLOSS,C. BODEN:Véase Robinson.
200. KLOSS,C. BODEN:A New Race of Nutmeg Pigeon from Pulo Condore:

lYIyristicivora bicolo1- condoTc1!sis. - Jorn. Nat. Hist. Soco Siam, IV.
N0 3, 1921.
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-Así se hace una casa,
Bien podrías saberlo;
¿Quién no sabe estas cosas
Aun antes de ser viejo'!»

Apoyado en la azada,
Detuve el pensamiento,
Sorprendido en la angustia
,De mi propio silencio.

«Así se hace una casa»,
«Bien podría saberlo».
¿Cómo acertó en mi pena
Perenne aquel hornero?

Era un casal inquieto
De trinos y aleteos,
Un consorcio de dicha,
De labor y sosiego.

Mirábales dudando,
Oíales incrédulo:
«¿Quién no sabe estas cosas
Aun antes de ser viejo?»

y con el mismo tono
Siguió hablando el hornero:
«Elegirás un árbol
Probado por los vientos.

«Prepararás el barro
Contra el rigor del tiempo,
En la tierra empapada
Con agua de los cielos.

«Trabajarás cantando
Como un dichoso obrero
Sabiendo que realizas
Con fervor tu deseo.

«Levantarás tu obra
Con amor y a sol pleno,
Como se hacen las cosas
Más grandes, sin misterio.

«El sol pondrá en tu obra
El calor de su esfuerzo,
y la luna, amorosa,
Vigilará tu sueño.

«Cuando azote tu casa
La tempestad de enero,
Resistirán los muros
Como un bloque de hierro.

«Cuando asalten tu casa
Los gorriones aviesos
Defenderás tu casa
Con valor de guerrero.

«y en la estación propicia,
Cuando florece el huerto
y las parejas jóvenes
Ríen por los senderos,

«En la paz de tu casa
Oirás un canto eterno,
Como el canto ferviente
De amor de los horneros».

«Así se hace una casa»,
¡Bien podría saberlo!

Repetíame a solas,
y proseguí carpiendo:

«Trabajarás cantando
Con amor y a sol pleno)
Decíame en la angustia
De mi remordimiento.

Pájaro amigo: tarde
Me llega tu consejo;
Están secas mis manos
y en sombras mi cerebro.

¡Pájaro amigo! Déjame
Los escombros que tengo!
Es tarde, es ya muy tarde
Para construir de nuevo.

CHURRINCHE

Por entre la retama
Del cerco del jardín
Pintado de carmín
Salta de rama en rama.

Del hogar vespertino
Ascua perdida es
Que se apaga en la mies
Del sembrado vecino.

y en la hora matinal
Si un lampo horizontal
De luz le condecora,

Es roja brasa intensa
Por donde a arder comienza
El hogar de la aurora.

CALANDRIA

Desde el árbol al cielo
Se lanza en raudo vuelo;
y desde el cielo torna veloz hasta la

[planta
En vuelo vertical. Y entonces canta:

¡Trío! ¡Trío! ¡Trío!
Canta a la mañana de oro
Con febril desvarío
Inquieta, feliz y jovial;

¡TríO! ¡Trío! i'rrío!
Canta en la hora de la siesta
Con renovado brío
Su prodigiosa caja musical;

¡Trío! ¡Trío! ¡Trío!
Canta en la hora solemne
A la tarde de estío
Roja de rosas y de sol;

y al escuchar su trino' fervoroso y
[variable,

Por algo inexplicable,
Sueño con pena inmensa en la al'­

[diente canción
Que no podrá cantar jamás mi co­

[razón.

Marío Bravo.

.,

Volumen tercero de EL HORNERO. - Con el presente número termina el
volumen tercéro, cuyo índice analítico será distribuido oportunamente.
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